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INTRODUCCION 

Con ~1 propósito de an~lizHr funcionalmente al papel de 1 

radiodifusión estatal a traves de lc:t emisión, difusión y recep 

ción do l~ comunicnción socinl d~l Instituto Mexicano de la Ra 

dio en el Di.st.tito federal d•::sdc lYl:D hasta 1990, S•· presenta 

usted el traba.jo •lr> Lcsis JntitLJJ,1da.: Hl IMRR, la aventura ra 

dio[ónica estatal de los ochentns (Bl caso del Distrito Pedera1 

Sobre el pnrt.ivul.:1.r 112.mó L.l atención el inv1:=st:igar si d. 

lMER se ha conv~rtido en un eficaz merlio d0 difuwicin 0statal, 

con capacidad de ínf luoncin y 1·cconocimientc, tar1to de otros 

grupos rndiofóniro,-, ... ~nmo tlel ouditorio d1.:,l Distrito F12dt•rul. 

'I'alt"!S inquietuch.:'::> partieron de hipótesis que Sil.ponían el 

hucho dt.:! que·,_,¡ JMJ-:h con~it.1.luyL: u;-, med10 Üt.! di ft..:~;1611 :Jficial, 

que mcis qu•: prese11t~rsc co~o u11a nu~vn opción 1·~diofjnica pa­

rn el uu.::11_1 ori(', r·-'.•t'(Jdt•CC ·.~1 f~.-ri~ir.t) d•~ prograin.1c16n da lñ 

radio co1n,•rt-1<1J. 1\::;irnismo, C'11:."·-' decir qu·2 la 1·ai·1!11ci,1 d1~ una 

progrnm<lcicin tlv cc1 l i<l.:id en t-;l.1:3 r:.;t<1c:1on· .. ·s, ha t L1idn como rc-

8Ultado que ._':::;tus l•'IJ Ls::rcn un;1 ._seas.:. •:uml-'L'~ i L1vidud. D.:! tal 

situación ~"e d~"i)tt'Pt..k· ·-ruc: Ql lME:H no lh1 cor1!~0J idac1o la~-.. ;"1spiri1-

ciones •1ue el l:!;ta<lo CL)ncibtO rn rnatt.:·t1a de r:Cld1odifusión ül 

cr~..:ir una l.nf; ·1r:st1 uctur.1 y pod 0;1 de~ clifu:_;.lÓO Liln ,11npl Lo como 

!.o pu~c·c L'.'.'L(' or~1<.l!lJ!':>l\iC-. 

Ha jo ·~stc m.n:co, el tt·abaJO de invcst ignción organizó 

en tres cRpítulos: ')l primero, Comunicación de masas: perspec­

tiva teórica para la radiodifuBi6n, int~nLa ox~ilicur laR 

cuelas y p~racligmns que ve:·san sohr0 la ~nmu11icación. Poste-­

riorm1,;-nl"~ e..tpont.-· ~·l r.:..YoCl!~;o dt.: l.1 co:nupj cnción, donde sobresf! 

len distintos modcl os qn<.:: pre e i !Jan ;1 dicho ¡11-ocuso y, por ú 1-

timo, c!ut~lla el funcion~mionto teórico do la radiodifusión. 
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Todo ese bng~je teórico sirve de apoyo para dar cabida al. 

segundo capítulo: Hacia una contextual iz.acüln de la radiofonÍar 

ap~rtado donrlc se ¡lrescntrl quó es la radiotlifusi6n, sus ante­

ccdentet; lli~;tórico.s -tanto ;i n; v(d mundial com•) nacionul- y 

concluir con una prc~cntación dt~ lJ ra<lio mexicana, espacio 

que concentra opiniones de Ejecutivos y operativos Je la ra-­

dio, la forma en que están agrupados L:1s Q11n!1or.·1s t.:n ol Di:::;-­

trito Fcdarol y u11a ~nc:ucst~ acerca d~ las emisiones y difus2 

que se .. ::-sc.:udwn en el cuodrante cu.pitulino. 

El t~rce!" c.Jpltulo, El IHER: la aventura cadioCónica es­

tatal de los ochentas, concentra las accjon0s que en 1natcri.;1 

de n1dio ha 0mpr1;;nrlido al Gobi1-.r.no F~~d··ral, d0sdc ·~1 plano 19 

gislativo hi·~~ta lu. c.ccación del HlEH. f\bunda sobre L-1s ;:ictivi 

dades que el ornanismo hn cft.~c:tuado d0:;dc !.;u fundación, la P!:'. 

sición que ocupd frente .:11 rosto d(• grupo~; radiofónicos loca­

les, opi.niono.s _,._ñnt.o de cmplendos ch.•1 rn~L ttutn como de 

dioescuchas- ac,~rca ~01 grupo ~stat~l ~ fini1lizi1 crJr1 unn p0r~ 

pc-ctivu d1;l. IMEH .... r:focadñ lldcici 1<'1 tli.~c,Hla d·; lar; novp1·1t.1s. 

Por ú l t i.;no cab·~ dt!stac.:lr que: no puc>Jc te1-minilrse este es-

mi~_. a 1 umnos 

de los grupos 50.S, 633 y fd·1 Uel Plantel númoro 3, 1ztacaJco, 

d0.l Colo!)i"-' dt· Bn::hillt:>re~J, quienes durante 1')89 mt:,;: npoyar-on en 

~J Tallcc de /\n.:l1isis a~ la Comunlc.1r;ión P.nprcndicncio la pues­

l.:1 ..::n m.:1rc!1.i de ,-!nC'uestds a Jc•cuton·:.;, op'2r~1dorcs y públic:o ra­

dio~~cu~]1d; ndemcls rt0 cnnc\~rtnr la~ cita:; de 1Hs 0ntre••intas q~ 

los ejecutivos d0 la rnrlio las conc0dicron en comr;a~ía de quien 

escribe. /\unque tal00 accion~s fuerun introducidas en los contg 

nidos do los respectivos cursos, no rl~ja tlr s~r importante uu 

cntu~instn y tcnuz labor. A todos nsoB gru¡los vaya un especial 

agrdd~cimicnto, ya que de Jo cuntruri0, ld ~Jrcscntc tesis no 

hubier~ c0ntado con la opinión de quu~nes hc1r!0n lo radio ni, mg 

cl10 menos, de los radioescuchas. 
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/l. mis padres 

De quiene~ nprcndí que la confianza es 

un tesoro invnl~able que h~y que saber 

conservar. 

A mi esposa e hijos 

Motivo suf icicntc para continuar por 

el camino del 8.sfuorzo y la supcaración. 

A ~i hr:-nNrno 'l'oño 

En su 1m~moria. 



CAPlTULO 

COMUNlCACION DE MASAS: PERSP~CTIVA TEOIHCA PAHA J.J\ lU\DIODIFUSION. 



"La comunicación es el gran ins­
trumento de relación. Relaciona 
a inJividuos entre sí, hace que 
los grupos funcionsn y las soci~ 
dadcs vivan armoniosamente". 

Wi lhur Schn1mm. 

1. 

Un~ si~tem~ti~.tción de lo csc1 itn s0b1·e comunicación debe 

cíectullr::.e tC'nie11do en cucntu las r0la<:l.•l:lC!. ini•"'C"nL1,c; que cxi~ 

ten entn~ tt:'oríu, mctodoloqía y técnic<~s e.le- análisis µarticul~ 

res: esta~ relacione~ son d0 t~l nnturalc~~ qu·· u11 coniunto de 

t6rminos t•?!mite a uncJ. metodología y éstL• suc·•1nc rna ·_·H:rln t,~S! 

r{J: y a la invcrs.1 1 una teoría sel1Jccionn tina nit·~oduloqín y 

6stas tinas t6cnicaG. 

F.n comuni~nc:1on la dif icul t~d mayor- que se ¡il<111tea en el 

momento de sistcmz1tizar prn1luccion•~s int~lcctu;1l0D proced~ de 

que son difi•;tlm0nt0 comparables. Ex1Htt·n muc:has rlifcrcncinh 

entre los niveles teóricos •'!n los que se sitúan lo::; rcspr~ctü•us 

autores, los divArsos sist0rnas de .:omunicacicin quv t'ó-lludl.::i ca­

da autor y los distintos uso•; n los ,1ue cada est.udi(• csui des­

tinarlo. 

Sin embargo, "el hecl10 du presentar corrientes que obvia­

mente se contradicen la un,:¡ a la otra y que, dÚn entre sus 

miembros, se oponen tiene un fin'', 1 ubicar solamente algunos 
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'de los me.delos o corrientes teóricas que se han propuesto sus 

principales filiaciones. 

1.1. Escuelas y Par<.ldigmas. 

En la actualidad, en general, se aceptan tres grandes co­

rrientes teóricas funcionalismo, estructuralismo y marxismo. 

Dicha aceptación y difusión es porque ''son las que mds adeptos 

tienen hoy en clía 112 • Sin f!mbnrqo, la comnnic<ición, como int.c­

rrogunt~~ tiene mús <le fondo. L,1 comunicFlción 0~~ lln paso cierta 

mente muy nngo!;to que permite t.eansitar por din . .!r~os campos 

muy distintcls. Siampr~ existe €1 riesgo de desviarse hacia un 

lado u otro, terminAr haci0n<lo no un an~lisis de los fctlómenos 

comunicativos, ~inu de los fenómeno~ :;ociológicus, lJngüísti-­

~os, antropolóqicos, ciberné~icos o cuJturnles. 

De tal sucn.e que no es vanal f.?l. ¡1ropcisito de:.! prc~sentar 

una pcrspectivd g0noral d~ laR Escuelas y Pnrndiqmns predomi-­

nnntes en el estudio de la ccmunicación socJ.:11 que dc.sgranf1n la 

concepiunlizaciJn f1nal que ~e ha decidido i1nplementar en al 

presente o~tudio. 

Permítase esbozar, en pri1110r t6rmJno, el pln11tea1ni~nto ú! 

tructuralista que tiene su~ fuentes filoRÓfi~os en Kant. Eota 

u.utor scñuló que 0xistC'n categorías un1vers<1~es (cn1 n· el lilS 

)as <le c5p,:i.<:io y ti.:.!rn¡ ... ol que "'l conocimiento aplica a. cual­

quier dato que proceda de la realidad. Efitas eategorías sirvi,n 

como 'modc::ilo~' p.1ru c•laborar las reprcst..-.nta1~·ioncs del mundo. 

Más tardr, los psiccilugos d~ 13 Gcstalt identific,1ron las exi~ 

tencins de catego1 ías pcrc.:•rJtivns univcrsale~:i ( 'formi1f> 1 ) quc:i 

se utilizan pura orqani:t.ar los estímulo::; que: ll ... •r:1<1n u ],is sPn­

ti.dos. 



El término estructura tiene un sin fin de definiciones, 

pero suele aceptarse qu~~ dcs1.gna la configur.:i.ción de un sist:g 

md de intercJmbio entre cualquier closo de actores ~ocialo~. 

Desde ln perspectiva del ancilisis estructural no interesa ton­

to quJ es lo que se i11tercambia, ni quienes son los cambistas, 

como las reglas que aplican en !illS rela~ioneR. 

En el cstructuralismo se ut.ili:-~an modelos r•ara estudiar la 

.significnción de ld acción human.:i en ~u contexto, !.:is unida.des 

interrelacionadas oe co11sidcrdn como form~s signific~ntns. 

Dos son las Escu0Jas te6ricas que hi1n influido y detcrrni­

n.1do Pn gran cúmulo de invcstiqacionc·~:. Por un lado, Ja semiotl_ 

ca nortcamcricar1a Je l'icrc<i, quien cl;1riCica y proporciona una 

lógica de los signos, qtw 110 es otra cw~a que t-·L ~·~•tudto de las 

func:jonc>s rlt: lo~ obi•-!tor; en su uso <i0si9n;:itivo. Y püt' d:ro Jodo, ln 

s::rniolcg.ía, ;i¡:-.ortación _.,.uropca a 1 Lr.:ivés d1• L1 ohr.1 d1> Saussur(: 

quien exr1res~ que as ''una ri0nci~ qu~ 0~tudia la vida ,10 los 

signos ('ti el seno <le la vida :..;ocia l ..• 1::1 ta n(1s ensc>ri.arci en qLL~ 

consisten los siqnos y cÚa]<;!.; son l<is leyv~ que• lu:. gobi0rnun"J 

Para Pierre ·~uiL·uud,4 S:iuss11rc;• dl:st.1·-'ü .il t.:unr;iún social 

del Sif:1nO y Pi1 r.cc~ !iU función ló9icil. ·•(,r t-ilnt"r), Ja f_~l~lnit~>Lie<J 

suele apctl"<>C1"'r ... :01110 lo~> ~studio5 c10 i.:ls 111nci~-·ri<_•s que cumplen 

los signos, y lu ~cmioJugÍd como los nn,111~;¡~; ¡¡,_. cu.-lntos !JOfl, 

c.~órno snn. 

Lus cli.scusionc}; y di.fercnciat> de fJ'~l-SJJC1~c1vu:; ul respecto 

hL\TJ c:~igttlo diver!.->o~; intento::;, t.r.ib.1jo:, riue 1·on~tiu1•/,•n y.1 un 

considcr.i.bl~ ar.ervu cicntíficu para el .Hl<ll i~;1s d,_. l.i co111unic!}_ 

eión humann cnr.ontramo5 a lA~l"!5(.,n<1l id~1rh.!!> t:.nu creütiV·"lS c:umo .J. 

Piagct, 1;. Me.1..:1, H. Bü·~thes, C:r••imas, C. B1·.-·;:1u11d, 'l', ·rodorov 

Umberto l~i.;o y ot.n>s. 

lln 50qundo grupo dt• autores que PO l<1 clctualidad BOStiu-­

nen repercusiones teóricas en la prodt1c~ió11 J•J divr1sus inves-
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tigaciones sobre comunicación social, son aquc-llas que parten 

de los supuestos epistemológicos de la teoría de sistemas. 

L.V. Bertnlanffy es considerado como el µrecursor ya que logra 

conseguir que lo~ principios <l~ La teoría general de sistamas 

Re apliquen a las ciencias de la natural~za y a las ciencias 

sociales. En la actualidad distintos autorcn, sobre todo nor-­

~aamcricanos, contindan con esta pcrsµcctiva, cabe mencionar a 

P. Watzlawick., P. aeavin, y J¡ickson. E9tos autores estudian h 

comunicación interpersonal dcsrk la intr:rprct.1ción d~? toda rc­

laciór1, e in~luso d~ toda au~0ncia rle i-01,1c1cin como comunicJ-­

ción. 5 

Un tercP.r 'equipo' de investigador(-:S que .~ncucntran su or:!_ 

gen en plantf~amicntos "mat(•mát1co inforrnacic.irwlc~;" son , en pr.iQ 

cipio Sh<'lnnon y Neavcr qu1•:-nc~ yn en 194H pub] icun 'J'coríu mate 

máticn de lu ComunicaciónG.;n dond~ üprovuch~n in~t.rumcntos m~ 
temáticos p<tr.-:i el nn.:iljsis dt: Ju r:omurdcución. Po:;teriormentc 

Normc1n ~\ir:!ner i-+.:?-ut.ili~a dJ.ctias aport.<1cicJncq para uplicarla.s a 

lo~ r~ncim~nos qu~ ocurr0n ~n 01 sist~mn n0rvJoso de los anima-

lQS. 

El t.rab.1.jo cúspide y ilCtllal dt~ l<l ptese:ite F.zcucla S(! cn­

cucnt.rn. en las aportac.lone.~ d0 l\br¿¡h'1111 Molc·•;
7 quien construyo 

unc1 teoría int.orrnC1cion,1ld--b pcrcc¡.cióti, como marco t_.xpl ictiti•:o 

para la decodifir::-acicin de m011:,~1jcs .;fi:-·clu<..1th pui· •:1. hombre; c2 

mo cona>plo rlc- infcrmución fr•::!Ht·· .:.i l<1 ncJLUr,il0z<l y frc!nte a 

otrou hombres. El planteamiento mat~mrilicu-in(or1n~cJon~l cons~ 

te en estudiar le• or:itimizaciún de l.:i tr,-,¡isrnj~,ión de nH .. 'nsajc:.s, a 

partir d~ las condicionc3 que impone u11 t::c1t1s¡,urt.c:- dr.> señales. 

Un;;1 cu.Jrta opcic.Jn de perspectJv;:i de ir1\'v::it.;1.1.:ición ~~n c0m!!_ 

nicución r.~~ ~l plc:in::eamicnlo di<dt!r..:ti~~u, Li.tr.tlli0n con~_,1d,2r.1da 

por alg1111os ~utoreE como car~iente marxist~. 8 
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El supuesto epistemológico del que parten es la concepción 

de la di~lcictica como un~ 16gica que se nrilica al análisis de 

los sist~1ras que cambian en lu lnrgo de la l1ist0ria. 

El sistema de comu11icRción social es UOfl de tal~s siste­

mas: su fundorami0nto dcpt.mdn de los intr·rt~ses que pcrsigu.:n 

los usuarios, sean p~:rsonas físicas o institucione~. y se uti­

liza du modo diferente o en digtintas cipncns hist~ricas, es dQ 

cir, ül desarrollo Je la t~cnnlogía 00 J,1 comunici1ción l1n ere~ 

do nuüvos uso~. nuevos sujetos de la comnnicación, nuo.,.;vos pro­

ductos comunic~tivos. 

F.sencialme:lltt.."! para autore~1 latino<imcricanos los postula­

dos epiutcmolcigiccs b~~icos son: la idea de totalidad, y Jos 

conceptos de estructura significativa y da ~unciencia posible, 

desde luc..·go con'-'cl~idos pur Cat Los Murx pct-o ampliados, dcsarr2 

llndos y adecuados .1 l ·:~.tudio e],_. 1,1 comunir.-ición r~..1r au-:orcs eorr 

tempor::in(;OS. !'ar., la l'~rspct:tiva t·urupc:u. lo!; 11cn;tul<1rJos marx:i,t: 

tas qu1.-~ suelen tomaz:s<· 1~n consitler;H!l.ón son: La inft·a1!:.;tructu­

ra. tCCOOlÓCJ1Cil que pct-mitc f.H-odttC'ir Cf./íll'.lllica;.~1.ón, lr1~; proclur·--

1.:05 comunic;.it·ivn~, la división ~;or:i,11 a niV•}l Ll1!l c,rn1liio comu­

nicatjvo y el a11~lisiE dc ln división ~uc1al n¡,11c~d.t nl estu­

dio de> la propiedad dl' los mediw~ clr~ dif11si6n. 

El p).'."lnte¡1mi,_nto <lL.11•5(_'t ico Licn•· 12n Cll• i:tu. lí1 inf1·,1,·s-­

lrut.::t'lra tecnolog1cü de la ~;ur.:i•...;d.H.1, !"5U!.> (::Jtructu::-,J!.> d\! r.c..L1--­

cionc'> soci.:ilüs a niVO:!l <lC' pro1lucci6n, l](. r;ultura, d" pnder, 

c.:in l<ls in~;titucinn·~:> {'{U(• sirvf'n a esa'.. rclacion1·.s; la '.'>Upúr­

cstrur.tura idcnlcigica de 1<1 s:?cicdt1d r:0n sus norm.1s, \'i1lon:"'~>, 

idea~. Est'.us nivc•lcr; nstrin compP111~t-t:"üdos cnn la on3,-1nJ;"t1ción y 

funcionamjent•") dei sistema rlP cumunicaci6n y aJcct:an ü c:1d,-, 

uno de sns cOíl1pon·::nte:.;. 

El c1..mglomcr.:l.cio de c'.lutores que hdn trabajado 12n esta pcrs 

p~ctiva va desde Enzensburgcr hasta Martín s~rrnno y Jos~ Luis 
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Pi~uel y en Amárica desde Ludovico Silva, Mattelart Antonio 

Pasquali hasta los diversos grupo~, algunos tocla•:ía ·~n <?]ere_!, 

cio, congraciados con la comunicación alternaci,·a. 

Ahora bien, ..:s imperativo centt"arse en la pc.:r.spQctiva te§. 

rica qu~ se decidió abordar como sustento tvririco para la pre­

sente tesis. En con~ecuencia, {•nseguiJc1 se ~~sboza el bagaje t.:..'2 

rico y su cvolucion que justifica la ori·!ntación y óptica de 

procet.1im L(•n to. 

Los enfoques acadcimicos ~oficiales'' da la comunicaci6n, 

sobre todo en Nortoamcirica y en Mcixico, han sido el Lehaviori~ 

mo y el funcionalismo. Pu~de aventurars0 que lct razón fundamen 

tal es la vocación instrumental; intrínsucn ~,, awLas plantea--

mientas, ya que asr:yuran un.:1 important(.· fiurt j cipación lun 

prácticas cnti<iiantP-J de> L1 comunicncí..-ín social. 

Entra los supu~stoR ~pist0mológico,; tlol behavjoris1no des­

taca lD conccpción positiviGte que consid~ra qu0 s15lo pu0rlc 

hacerse :~iencla d" :•quc-1 lo qu(_. ~H.: manir 1 r·stci tlc m.-i1H·L1 patente 

.il observi-!dor y que .Sstc~ puede s0metLlr u e!Y.¡a~rirnentución. Pura 

1 os be ha v ior is ta~, sólo lil cond u eta r1~\Ínt.: e>~; t.os rr~qu i ~¡ i tos. E.!J. 

tienden pnr c0nd1.H..:tu un movimiento, un romr-·ur tamj0nto, una pu­

lubra, que puedan considerar. como 1 .:1 r .... ·sriu1.2~;ta a un c~;t. ímulo 

creado o controlado por el üxperimcrnt.adoi-. 

Los estímulos comuni.cati.vos son la~ palabras (h.tiJL..1.dú!5 o 

escritas). También consid!;'ran como estímulo LJ. los gestos dife­

renciables, y los símbolos i11cónicos. La conducción necesario 

para que unn int:crv.~nción sobr~ un sujet.o experimental sea ca!! 

siderada como estimulo, conslst0 en que la frecuencia y la in­

tensidad de esa intt:r\.'.:..:nción pueda ser controléidu. na~diant:.c pr_Q 

cedimientos cstadís~icos. 
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El sujeto experimental es concebido como Actor consumi-­

dor de comunicación, puecfo ser tanto un individuo como una P2 

blación. 

El concnpto do población considera a muchos individuos 

agregados, presupone que el efecto de los estímulos comunicn­

tivon sobre u11 colectivo equivale a unn suma de respuestas i~ 

dividualcs. 

Por su parte, el funci.onnlismo modifica ~1 paradigma beh~ 

viorista ul apl.:icar el conccpt-o de 'rtdar,tación', dc:::;nrrollado 

primeramente en Ciancids Socinles por Sp0ncer y utilizando 

postcriormonto por Darwin 0n Biología. Otra línc~ confluy0nto 

proceda de lus 12~·tudios de bot.Í11.Lca y de fi<:;.:iologí;-1 d1d siglo 

XVIII que trataban de clasificar los órganos c·n n~L,ción a las 

'funcionr.!s' desempeñadas en lns planttls y lo5 .:inimoile~;; más 

tarde ~~r~ enfoque s~ g0ncr<llizó al c~tudio ric las ~ot:i~riade~, 

entendiendo que l¡-¡~,; inGtitucion~s sociulcs (1·1lesia, familia, 

etc) cumplícin ck·tcrrninudas 'tLinclonefi' 1ntr:nJ1.r"-"ntJi1..·1;lf;., y ng_ 

ccsnricts ,..,n llrtil ~;ocicdad concnbi da <.:orno un '1:ucr~o' (~oc i.ol o­

yía organicistd). 

El l.uncionalismo toma c;n cuenta como c~>tfmulo dquellos 

que proceden de lnti 'órganoq <le la socicdnd' o at1ucllt1s c1u0 

los afectan. Se cntiend~ {lOr 'órgi1no social' oqurllos grupos 

de opinión o consumidores, adumás de los clá~icn:; ·~rganos', 

iglesia, familia, empn~sario!;, sindicatos, etc .. A 0>t1 •;ez, los 

sujetos cxpcrimentn) es miembros <l~ t.1les g1·upos ck• [H.·rt0nen-­

cú1. 

La fórmula br~h.r.riorista E-->H se sustituye ¡Jur Ct::;.H., con 

el objeto de tener en cu•:!nt..i ld te:::.;is funciori~ll d•: '<•L ... q.t:.a--­

ciÓn' .un cirgano 0sL1 adaptado nl organi~mo y C'l otqcJn1:~mo a 

su~ ó)·ganos ~uando la respuesta tambjón afecta al estímulo 1 

o si so preLi0re, cuando la respuesta del ó1·ga110 estimulado 
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tiende a controlar la fuente de estímulo. Este control de la 

respuesta por el estímulo y del estímulo por la ~espuesta 

("Foed-bnck'') es ncc~sario para evitar comportamicntus disfun­

.::ionalcs que comprometan la reproducción del 'cur.:rpo', es de-­

cir, del sistema social. El funcionalisn10 adopta la tesis de 

Spencer de que todo estímulo qu12 contribuye a asegurar la fun­

ci6n social asignada al órgano, e~ funcional; y todo estímulo 

que quebt·antc el desempeño de esa función es disfuncional, 

Para D~niel Prieto Castillo el funcio11alismo concibe que 

"para que una sociedad funcione hace fal tn que cada uno de sus 

miembros cum¡.la corr.•ctamente su trabajo y ,;irmonicc con los 

otros, en una visión de tipo nrg,)nici.sti.1 donde cad~1 guicn t:.i.crc ~ 

tarea y no puede sa 1 irse de el la. 

"Lo distinto resulta di.::;funcional y n¡llrccc cnmo i1na il.men~ 

za, salvo cuando se le con!:;id;:ra pa::i.:lJero '/ [JUt!d~ se1· absorbi­

do por el orden viqente. En la creación y mant~nimi011cu de lo 

funcional inciden dirnctarrounle los medios. Hav, l·llCEi, un.1 l<1lK1r 

integradora a cargo tle c110s qu~ nndie puede dcscunoc0r: inte­

gración nl orden viyenb._•, inh.!grnción ;1l m.:·n:ndo, i11t.••t¡l0 dc10n 

a l~s formas d0 percibi~ y evaluar ld r~nlJd<lcl 119 • 

1.2. El proceso de la comunicaci6n. 

g1 concepto <le proceso forma parte ineludi.ble: del punto cb 

vista actual de la ciencia y de la realidnd física. De hecho, 

el desarrollo dentro <le lns ciPncias físicas del concepto de 

proceso se traduje en una de las rcvoluci0nes de c5te siqlo. 

Lu crisis y la revolución que se proclujcron ~n la f 1loso­

(Ía científica gracias a Jos trabajos d~ Einstein, Russell y 

Whitehead y otros aportaron dos nuevas JíneaR do trabajo. En 

primer lugar, el concepto de l~ relatividad sugirió 4uQ cual­

quier objeto o acontecimiento a~ido, sólo ~adía analizarse o 
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dcscribir~c ~ la luz d~ otros acontecimiantoH relacJonados con 

él o de ott·as Op.?rnc-iones re la ti vns " su observación. En segu!!_ 

do térmi110, el hecl10 de disponur de t~cnicas de ob~cr1:~ción m~s 

poderosas hizo que fuera posible dúmostrar que algo tan estát! 

co o c>stablc como una mesa o una silla podía ser considerado Eº 

mo un ft.•nómcno en pt·ocer;o de cunstdnte al t·~racicin, que actúa 

sobre todos los demás objetos del mcdt~l circundante 1' es obj8t:o 

de recibir su intlt1cncia. sufriendo tnmbici11 modi(~caciones y 

cambios. Se hizo nccesRrio un nuevo cnfoyuc de la contempla-

ción dal mundo: una ~osmovisión de la realid.Jd como u11 [iroccso. 

La base que con:3tituye el concepto de proceso es la idea 

de que la 0structura de ln realidad física no puede sar descu­

bierta por cista. Al ~onstruir' lo realidad el t1!6rico elige la 

forma en qu~ habrá de organizat· sus perceµciones. Es 1ibr·~ de 

decir qu~ µodumos llamar 'elcmcritos' 0 'ingrediente!;' o 'compQ 

nantes' a cierta5 cosafi. 

"I.a tcorín de la comunic~ción refleja un c<.111c~pto de pro­

ceso. Un tuórlco de la cc:imunicaci6n n:•c:h;J;2a la ;~nsibil i<lnd dt.: 

que ... ~1 r.atut·alcza 1.:-~;Lé constituida por acontf«·;mi1·:1t•,s o comp2 

1i..:ntcs qu0 pu::!dun ser separado!,; de todo ot ru oic'c.:llu o componen­

te. Sostiene que nn es posibl•• habla:· nj d0l pr1nc·1r,io 01 rlr-1 

fin de la comunic.ic:ión, o d1·<.·lr qu0 ur·u idc.:¿1 d1~·t"_l;1;dcdda pro-­

•1ienc de una fuente esp ... ~cílica; que la comunJcuci.6n !>e lH·oducc 

de una sol u mancr-a" 1 ~ 

Para B~rlo "9r-an pilrtc de lil invustig<1r.:ión Cit.'nt.Lficil so­

bre comunicación tr~ta de ~lslar, por una parte, los factores 

que alteran el dosdrrullo del 11roccso, y vor ld otra, aqu~llos 

que no tienen influencia sobre cistc. Es alivio que n0 so l1a po­

dido determinar la toLalidad de los ol0n1~nLos ... ~n tndo caso 

es necesario no dejar de recordar que Ja discus16r1 subr0 el 

'proceso' es incompleta. La discusión es útil [Jcru no 1•1wde 

nunca llegar il revroducir el proceso er1 sí. No es ~osibl0 lis­

tar todo~ los cornponcnt0s ni describir en for1na 'adccudda' e¿-
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mo influyen unos con otros. Tan sólo podemos proporcionar alg~ 

nas sugerencias e insinuar ciertas indicaciones con respecto a 

estos C'o1nponentes y a la dinámica del proceso" .11 

1.2.1. El modelo de Harold D. Lasswcll. 

Entre los planteamientos bcllaViorist~s se eligió el de 

llarold D. Laswell por ser pionero y representante c.:iracterísti 

co. Lasswell centró su cst ua i u en el trayecto qui: recorre un 

mensaJe desde el emisor hasta el receptor y en la respuesta de 

éste al mensaJe cri tanto que estímulo. 

Para Lasswcll la "acción de; con1unicación" sc• rc!une en la 

frase: 

"1 Quién 

b 1 dico qué 

el por qué cun:Jl 

di a quil!n 

al con qué cft.-clos. 

El 1rodc!lo de Lasswcll recoge todos los componentes, que 

desde ~1 enfoque behaviorista 

de la comunicación: 

pcrtinenteH pflrfl ~1 estudio 

a) Un sujeto escimulndor (quj&nl que genera los estímulos bua­

ca11do una clase ~e respuestas ~11 el sujeto expcrim~ntal. 

b) Unos ~:=;tímulos comunicativos {qué) qu~ orj9inan una conduc­

ta comunicativa. 

el Unos instrumentos ([Xlr quci canall lJUC h.:iccn posible ln apli­

cación de los i:•stímulos comunicativos. 

d} Un sujeto experimental la quicinl que recite estos estímulos 

y que va a reaccionar resv1~cto a ellos. 
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e) A estos C!'.tímulos comunicativos corrcspouden siempre unas 

respuestas (con qué efectos) .12 

De hecho, PS pe.ttincnte expresar en cst1; momento que el 

paradigma arribd expuesto es el Eoportc teórico del cual se 

parce en el i1rescnt0 trabajo para la rccnudaci6n de informa-­

ción lan to pa t·a L' l mn reo de re (e rene ia, capítulo segundo: 

Hacia una contextualización de la radiofonía y para el capÍt.!! 

lo ter.cero: El IMER: La aventura radiofónica estatal de los 

ochentas. 

A continuación se presenta la segunda vertiPtt(~ teórica 

que, yn dentro riel funcionalismo, mal'."CÓ t.1 pauta en la bús1.11J~ 

da, apropiación y andlisis <l~ la in[ormnrión que más Jdelante 

se esboza. 

Para Wriyht "ln comunicación <.!S <!l fH·occs0 ror medio del 

cual se transmiten significa<loG de una persona a otra••
13

y 1-~­
(crente a ln ccimunicación de masils especi ficu que "._-.s un tipo 

cspecinl de comunicaciün qui~ 1nvolucru cicrtd.'-> <;onUjcionc.:s O!JQ, 

raciocalcR <listintivu~. principalrnet1t0 accrc¡1 df! cuál es la 

naturalczn del auditorio, de Ja expericr1cja de Cllmunicacicin y 

del comunicador''~ 4 

De entre las tres grandes carnctcrístic~~ el~ la comunic2 

ción df~ masas que Wright propone destacn lei nattJrillezn clL>l. e~ 

municnrior y cspeci1"ica que ''el comunicador trab;1ii1 n travós 

de una compleja nrgani~aciór1 y de una uri1n divi.;ión d~l trab~ 

jo, con lil consigul.ent:c gradación de- ~ us g.JFit.os" .
1

'} 
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En segundo término, refiere a la naturaleza de la expc-~ 

riencia de comunicación y explica: "la comunicu.cj ón de masas 

se caracteriza por ser pública, rápida y transitoria. Lo pri­

mero, porque en tanto el mensaje no va dirigido a nadie en e~ 

pecial su contenido está abierto a la atención pública. Rápi­

da porque los mensajes están dirigidos a grandt2s auditorios ei 

un tiempo relativamente pequeño y aún simultáneamente que• pcr 

duran a través de los años. es transitoria porque por lo gen~ 

ral se hace en vista a un empleo inmediato y, ne par un regi.2, 

tro puramente, por supuesto que hay excepciones". t6 

Enseguida expresa que la naturaleza de la experiencia cb 

comunicación "puede tener importantes consecuencias sociales. 

El hecho de ser p1;blica la hace objeto de la censura de la C.Q. 

munidad y del control a través de la legL:ilación, la opinión 

pública y otros mecanismos social0s. La simulti1neid.:id del men 

saje, esa capacidnd de llegar a grande::; auditorios en pequeños 

espacios de tiempo, sugiere un poder de impacto suéial suma-­

mente potente. A su vez, la transitoried.:id de la cornunicación 

masiva ha llevado, en algunos casos, a un énfasis en l~ orJor­

tunidad e impacto del contenido''. 17 

En la tercera característica, referente a la naturaleza 

del auditorio especifica que la comunicación de masas está <li 

rígida a un auditorio relativamente grande, het~ro~6nco y ané 

nimo. 

Una conceptualización sobre auditorio 'grande' es que un 

conjunto de personas esté expuesta durante un pe~iodo breve cb 

tiempo y de un t.1rnaño tal que el comun icaJor no ¡,ucda i.nter­

actuar cara a cara con sus miembros. 

La segunda condición es que el auditorio sea heterogéneo. 

Así, queda excluida la comunicación dirigida hacia un audito­

r,io exclusivo o de élite. 
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"La transmisión de noticias (cualquiera sea el medio 

que emplee) dirigida exclusiv~mente a los niiernbros del grupo 

gobernante o clase dirigente no es comunicación de mnsJs. L3s 

noticias transmitidas por medios masivos se dirii0n ~ un co~ 

glomerado de individuos que ocupan distintas posiciones den­

tro de la sociedad: personas de ambos sexos, diferen~C9 eda­

des, niveles de educación, ubicación q.:~ogrcif.lca, etc". 
18 

Finalmente, 1.1 car..iclurística o cri ~criu de anonimato 

significa que en qener~l, cada uno de los mieinbro~ del audi­

torio no conoce p0rson¡1lmente al comunicador. ''E~ evidente 

que gran part.1.."' de la comunicri.ción con mt~dios ma!ii'.'os 5e rea­

liza en grupos sociales pequp~os; actemris, nu11qu.-· físicnmcnte 

aisludo, cada mü•rnbro del aucii tot·io, por supuesto, .:stci relf!. 

cionado ~on cierto n~mero de gru¡los socialLs pt·imarios y se­

cundarios que pu1?cl0n jnfluir en su I:"c>lctción antr> ul m.::nsaje. 

P~ro, en lo que r~spccta nl co1nunjcador, el mensaje ~stci di­

rigido a quien vuuda intcrcs.lr'',19 

Convier1e pres·~ntar las pre<JUntNs bci~;i.r;as n lll !1ora de 

estudiar el proceso comunicütivo qu0 plantea el sociólogo 

nortcam~ricano Cl1arlos R. Wrigltt. 

Cuáles son las 
{

( 1) 

( 2) 

funciones 

disfunciones 

e: m01nificstai:. 

latentes de lñ comunicnción dr~ mnsas 



de 1(5) vigilancia (Notici~s) 
(6) Correlación (difusión) 

(7) transmisión cultl1r~l 

(8) Entretenimiento 

paraf (9) la sociedad . 
{101 los subgrupos 

1 1) el intli viduo 
20 

~12) los sistemas culturales. 

Est~ modelo, c01¡trado ~n la com~nica~ión de masas, rec2 

ge ya, .:1lgun0s tic los postul.idO!l qu·· anteriormc>nte> fueron e_!.. 

tados: 

Como primer compon1!ntc figuran las funcio11eo y disfun-­

cioncs que genera la comunicación de masas en el seno del 

sistema social qua afect~n al individuo y ~ la miRma socie-­

dad. En esta aplicación concn:-t.i de los postulados firnciona­

listas se rocogen cuatro funcion~r;. 

La primera d~ úJ]an corres~·onda al tratiimiento de la in 
formución {noticias). La :>E>gund."1 hace rc:f!~rf:nciu. a l._1 di:-itr_l_ 

bucicin de 1.1 información l":!lnt J ._,a a Ju~; stic,>_·sos que• ,.;e prod_g 

ccn en el í'ntorno y la pr('Scr1pción a{~ conduct~ores d·.:: adapt:'.!. 

ción a los suce:;oH rcdat.ado.s. La cnculturJl.aclón compr(:ndc 

nctivid,,d0s d0stin;1d.:ts ü comunic3r 1.1 n0rent.:in. do r1orm<H:3 so­

ciales, inform.:iciünC!n, valore~, etc., dt...• un gru1•0 a otro, o 

de una gcne~acicin n otra (tra11sn1isión cultural). Por ~!Limo 

el ~¡1tr~teni1nianto 

tinadas a distraer Rl p~bJico y ocupar U< . .'i O! 

Las funciont-s de l<l comunicación de afe.::-lan, por 

unn parte, al individuo corno miembro :le los diversos grupos 

primario~, y ,1 •.L~tos como componentes de 1¿1 sor:i.eUad global. 
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1.3. Funcionamiento teórico de la Radiodifusión. 

La comunicLtc i ón de masas es, siempre, el resulta do de un 

compl~jo proceso d0 producción, distr1bución y consumo que da-

be pensarse sÓL.) en fOU valor económico sino t:n •!] control 

social y en la consoliddción de cualqui.?r sistema social. 

E11 principio, "loo f;istemas socia le::::; se producen a través 

de la comunicución y una v1.:~ dr_~sarroll.1.do <') sistemn. social, e'§. 

t0 det0rmina 13 comunicac1cin entre su~ mi~mbros aunqu0, habrd 

que expresarlo, continuampnte hay una i11tordep0ndencia entre la 

comunJcación y el sistema snclul''}
1 

Bajo l~s prcniisau dnl c1ci1·rafo prccedo11te convicr1e expresar 

que antri:o Jos divr:rsos grupos que con[orm<tn 110 sist.•:'m.:t socinl 

hay diferent.,:s nccPsidades '/ un co111unt.o de inst1.tucion0s para 

.:::atisfacl.~1 las. 1\'->Í, 1:1 comunicacJ..cin de masn:-. pr0Uucida por el 

Estado CL1mple ta función d0 ruproducci0n ~el sistcrna tiocial, 

con l¿i ('ncomi·~nd<l D~isi.ca clu mantener ~·l l'IJLll 1 iLrio, y r·09ul.:.ir 

los conf 1 ict.os noel a les. Ent-.onccs, ti e11d·~ u qenc-rtir ¡d·oyecto!5 

da autor1·~yulaciór1 n1edinntn l~ matcri~l l~~ci•Sn de r11·(1ductos ~~ 

pccífj coL~. 

Mediante );1 al1loridad lcgitin1ada, i:l gcupo en ul poder di 

ncn.'..l •!l funcionamil~nto de qrupos estructur,""\dus b.J.jo ::onductas 

b.:isadtts t.~n Pl descmpc·ño de roles."EntrL• lo .. roles :>Q L1"sai:ro-­

llan rclac:ioncs esp~cíficas, es dcclr, a ciert.ns conductas de 

rol se lus asign~ mayor aulori<lnd que a otri1s; n1gun11~ ~jcr--
,-, 

cen más poder y otr·as sun p~.!rcibid.t~: cua.o ni.:i;:; val iosa:--:•':"-En una 

radiocmú;ora el f'jecutivo d~scmpeña un rol j .. ~rán.¡ui.-_:o distjnto 

al tje un locutor o lln operador. 

De tal suerte que en l~ elaboración de productos comunic~ 

tivos da mnsns par~icipan difer~ntes personas cubriendo funci2 

nes y roles cnpecífiros cuyo t.r.1bajo c:>t:á pn:·deU.!rm1!1ado y co!! 

cebido pnra ejccut~rse bajo conduct~s pr~conccbirlas. 
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Ahora bien, el medio radiofónico como tal, pOSC'(' unn am­

plia difusión cnt~c el conglomerado social, o!rccc ln posibili­

dad di.! simultáneamente J legar a muchas pPrsonas al mismo tiempo, 

sin necesidad de 11ingGn agente intermediario llega instant~nea­

ment·c al oycnt.·-~· fJllSeí~ un be.jo costo-bc~neficio y ucccdc d1n:Ct.§. 

mente a los l1ogar0s dP los radio rcccpto1·cs. 

Adem~s, las posibilidades r1ropidS del lílf~dio, (1W ~cuerdo ca 

Mario Kaplúnf3son: 1.- El poder de sugestión, reten-•nte 1.1 

creación du im~gcn~s auditivas al trav~s ll0 l~ sustitucicin de 

los sentidos por l~ Gni.ca vía del oído. 

2.- Su capacidad Je comunicación a(Qctiva puesto que el 

sentido a11ditivo es el m~s ligaüo a las vivencias afcctivns del 

ser humdno. 

3.- Su poder ernpritico y<i que: c'f~td ºP' i·a <1Ún eu.:indu no 

pueda conocer pcrsonn.lnwnt.; <' cttd,1 uno th"' los r<ldtc.,,~scuchüs. 

4.- L,l relación rlt.• identificación'"-, otru cl1-' Jc1s 1••lfii.bil.! 

tlades propias del lllcdjo pu<•s el púbJi,;t> ~i<' idt.:nLiflc;1 ,~oll rlet•-'!:. 

minado~ emisores y t-:stablct:•: con ·~llu~; unoi r,•l.1ci<)n ;1[•.!Ct..1.va ·~2 

peeial. 

Asiinismo en c1;mpotuncin con la a11te~ citado K~r·l~n tiXpon•! 

las limitacione~l propi.:1s del mcdiu tnlt"'S ;.:;c;rno: 

1.- J.d Unisen;,oricil.1.dad, 1:1 radio ~-;Ülu emite sonidu;.;, r.·l 

oyente ha de a5umlr una volunt.-ir:-ia ceyucrci. En C•1nr;r:r..::uencir1, lo;~ 

rtcsgos de fatiqa y de• clisti-<1cción :ltlli1enlan consiclcr;ibl.::·n11..•nte cm 

relación con otrus medios. 

2.- La ausencia del int0rlocutor, cond1c~ión com~n .1 tocios 

los demás medios, plantea Ja unidir0cci0m1lid<ld en 01 m•·:nsaje ya 

que el cmisur s~ dirige al p0rcept0r si1~ daj~rlo µo:;ibilidad de 

reciprocid.J<l. 

3.- Una tercera Jimitante es la fugacidctrl ~t11:~to yue <!l ¡Jer 

ceptor r10 puede ~olv0r ~trd~ y ralanr lo quo no logró ~[irchendnr. 

nsí i=l mensaje radiofónic·.:> está sujeto n l:t n.~iter.Jció11 
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por lo que sólo se pueden expresar pocas ideasr debe limitar•la 

difusión de concepto en cada una de sus emisiones y esto trae 

consigo el peligro de lu monot,onia., lil provocación de aburrimic.!}_ 

to y rechazo. 

4.- Pinalmentc, el cnudji.:ionamiento del auditorio respecto 

a oir y no uscuchar la radio ha encontrado condiciones favor~-­

bles de incremento gracias al aumento ri0 lA Lcnd(·11ci~ del menor 

esfucn::o. 

Hasta aquí Robre las características específicns du la ra­

diofonía puesto que la intención hu. sid0 aportar 1:lemc·ntw; para 

no considerar al medio exclusivamente como un canal transmisor 

o como un vehículo i:locil y sumiso que ~;e limita n. '~sparcir la 

voz a distancin y diseminar informnci~n. 

~1.os analistas de l:::i comunicacion dicen, con razdn, que en 

todo medio de comunic~ción el mensaje es afectado por las caraE 

terísticJs propias del medio tranfimtsor''.24 

Por tal razón, enseguida ~'~ pr1!Scr1ta un esquema del ¡Jroccm 

de comur,.icñcíón radiofónica qu.; corrcnponde :::i ¡,, 1;ercpcctiv'1 furi 

cionillista. 

E M 1 S 1 O N ) <TRANSMISIOll ) CTETff"fiON) ~ 

~ 

/7Ue N T'E S DE R UIO O 
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Los receptores de la comunicación de masas radiofónica son 

los oyentes, aquellas personas que sintonizan estaciones de ra­

dio. Concebidos como públicos que se agrup.:tn bajo intereses co­

munes. 

Las investigaciones de auditorio clasifican, n1~s que indi­

vidualizar ~l ptlblico. Se manejan promedios y clases. Aunque las 

1ntenciono~ en la producción de los mensdjes es seleccionar al 

máximo los contenidos para ad0cuarlos uJ mejor c<ilculo que 

pueda t1acor de lo que quieren y ncccsita11 las clnscs n1ayorjtn-­

rias de receptores, la realidad es que la predicci6n an los 

t"'fectos es cxtr0rnallt1.mc'ntc difícil. ::G 

No se> puede predecir lo;-; efectos en el púbJ ico masivo. só­

lo se pu0da 0bjct1v~r 81 efecto 0n 102 i11dividuos. Por esta ra­

zón es quQ cobrLI vigencia la investigilción de c;;1mpo;7 'J a tL·avós 

de 1~ c11travista dir0cta y personalizad~8 Ge ohtiunc11 indicado-­

res ñe pen~~tración y pueden o0Lt"'n0r!'iü ran90~ rle r:onfi.:lbilidud y 

niveles do 6xito en la comunicación qu~ se vJe~te. 
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CAPITULO II 

HACIA UNA CONTEXTUALLZACION DE LA RADIOFONIA 



''En Mcixico la gente no t2c, cscu­
clrn la radio tanto en la ciudad 
COITIO Cn el campo, le gusta clUC t,2 
do 5¿ h' de diqr-rido, c-s por ello 
que contratamos a personal que 
cree una opinión acertada''. 

Gerardo Rotiríguez Pozos. 

21. 

La radio es el ünico medio ele comunicación mélsi;:a que resul­

ta imposible dcter1cr. Es el ~nico qu~ ll0ga instnnLán~amente 

a lodo el planeta. Yn hacl'.' -.inn décad11 í'scr1bió Jul bn ilnle -

en La radio como arma política que hitbÍn 90Ll mi llor,L·:-i de ªP!! 

ratos r~ccptorus, en to<lo 11\ mundo: tino por ~11¡,r1·0 µcrson~s. 

En México es el medio con mayor p':!nc·1 ración y cobertura a n.!_ 

vcl Nqcional. 

Su importanci-1 e impcra-::.i'10 d0. est:ud10 y anéÍJ i~is üon 

impostergables. En s~yuida oc esboz;tn los 1>ri11cipales indic~ 

dores para :iU ccno•;lmicntn, sobre tod0, en nuc~>tro p.:tís. 

2.1. ¿Qué es la radiodifusión? 

La r.atliodifus tón, entendj da como l <:1. "expl.ot:.1ción com01·­

ci al ly/o ideológica) de la transmisión do ue~ales por medio 

dt.! ondas electromagnéticas inal.:imbri•:as o cualqu:i-:r olro ca~ 

dueto matcrin l" 1 t)n la actualidad constituye l~no d'-" los --­

principales medios de comunicación de masas. 

Para su operación requiere de una iníra0structur~ tceng 

lógica capoz de c·n\·iar señalen sononis a distancia de manGra 

dispersa y un1dirt)ccional a voluntad y pl.::inificación del 0m_i 

sor. 
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Sin er1bar90, la r.:idiodifusión, además de d0linirse com9 

un sisi·t·mü rlc tran~;mi!-lión d0 suñales 2 -aspocto b~cr.ií"O- tam­

bién (~s un sist.:•m:1 de comunlc,\r~ión de signos y signi(icados­

tenclicntvs a nt.._~~t .-ir ,1 ~Hl .:t:H.litc•rio. 

E~ c1~rto l}U•~ la cinisión radiofónJ~a ~s, entre toaas -­

la:'> modulidadc:::o (],~ la comu111c.lción d'-' ma!icl.S, la 4ue con ma-­

\'OI:'." f.'lciJidar1 rcr·oq(! la 'vo:r.' ,Jpl rer..:.,ptor. Si11 erubargo. ·~n 

clefir • .irtva ¡_;u !HÍblico c..s ;Jn:··niinv y hf;t'-:Jl"J•J•~neo. 

2.2. Evolución del medio de difusión. 

D..:·~:dL· sus 1r1icios, l.l !dEloria Lle la radiudifu:.;ión se -

entrelazó con L-1 de la~; t1·l,,coi_nunH"iH.:i•..1n0f:. Su lw~Jc· t!~Órlc~­

sc fundnmcnt•1 e 11 J.~1~~ ~cua~:i1in1~:-; qu0 ,J;1mr-n l'\<'\:rt Milxwel1 f-'º§. 

tuló n 'Tll:'diilJl'~· d(·l siqlo p.,s'1<iu pi1ri1 1· 1 .-~·.•c:li·oni.'l9n«lif;mc y 

·.1ue, pv!.;tc:1·i.._·i-m0n1._·, fu•.•t.1n •.1r.r.L1jcad(•:; r,(1t lj(·inrich h•:t1z. 

f,_·n cmharq.,, !:ií' ...iíir:nc1 .¡:1t· !.:IJ nac1111i.i..:r:t.r.i ¡;e ro;1•unt.,.. ha-­

ci1 li11rillf: rl!~I .>•g!Cl XVJJJ, L¡,.:Jt·.1 •'ll 1~1 que L1 Vi(~ja l:uropcl 

Ítll' tc~lign de divc-l!JOS d·~~·':L1Pr·1r.ilcnt:r)~ f'('qlst1<:1d0~: en cli;.-­

t:iritas fa1•ct.1s d···] CClJlOt:i.mj,_,r,tu. 

Si t:.on:<1mc:;:. cr. ::ucr.L• tcr..i-J;:; .t.qt1€..Llo!1 :i.1\l,1·¿90::; que <.,•n m;.:!_ 

teri.:1 ne •ll>t 0tric:"!d,1d ~,.._; di\•rur, clur<1nt:1: 05•! siqlC"l, se plH"'Ll··· 

decir qt•r la pri~1 1::--7l ···11oc 1 ,¡,. J,1 rc1dinrlifesi1:in ;1bi1Jt~ó 1r.<is de> 

un sirJ]O, D1chr1 <¡lCJL'il, s~00 c:,ract.eri :1..:i. pu:r. la ¡n~uytvs.iv.J ilcu­

mul.clcir.Jn dt;· !~C,füJ1•imi.cntus q11r· fin.::llm._nLe ("rmjtiFLin la uti­

lización de ]<1~> undü•l L•}.··ct~·omar_1nJ:tjc·:1s C~)t'!(• Vt·ÍlÍ. ~\1Ja r·or.ta­

dur Je m~11snjr··~. 

PUl'.:l:ltt• •.'SO:J rJrJDS 1 ]n ;nu~tip] icld" l dü 1:!Xj1•.'l"i1•H'ntos r"f!_ 

lj?.ados pot· cir·ntft11.:o~ c.l....: di ~tint:1~ naci<·,,1,tl.id.:-uh.•fi, njeron­

origrr. a un buc~n número dt.• dc.".CUbJ:i[lli.cnt ,·,s [úlrr.cidnfl •:-nt.re 
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sí, situación que produjo los frecuentes litigios entre los~ 

inventores. 

2.2.1. Marco 1nundial. 

Uno de los µrimcro5 dczcubrimicntos que, do alguna mang 

ra, tiene que vct con el po!iterio1- nacim10ntu de· ld radio se 

rcgi~tró 12n 1780, .:iño en el quf'! t..•l m.~dic-o it:ilüinu 1.id'J1 lia_l_ 

vani. descubrió que la cle(;tricidad puede cxcita1· l.i t:ontrac­

ción musl:Ular. Al cambi~n físico so atribuyen los prinieros -

C-X{.JE:ri.mAOt.OS qu¡;:• pucliC'ron r.;n¡•ttlr la;, perturbaciones elÓctri­

CaS presentes en la itlmosfcrn. 

Mil:; tñrdc, 1!n li:l'J el fí~;io.:o ital 1nno t'\les:=,-Hidro Volta, 

despues tle un<l :-.cri(• de ir.vt-~st.iga,;innu~ •• Lng1a er •,ll una ¡d­

la clér.trica. 

A fJTJ.rii.:ipiüB del sigln XlX se <lc~u!·collaron di ,.,:·rsos -­

trnbajo~ .1isl.:ido11 que po~ibilitnron 01 ~v¡,ncu Jol d~n inci-­

pient1.! nir.:rlio, t:;•nt•·~: ·~--;to.'..; dL•s1·ubr-imicnto.•; tl•-'~•tar..-a el 1.h..· Fre~ 

nel en lE:llR, in•:1..-~tiq.:irl')r qtic· pudo dC'ducir !;1 ~Xl!:it:.uflcia iln~ 

]og:t cnt1•_ L'l ma•Jíh t.t~;mu y lt1 1uz con 1 .. 11 u1·,11r~:t.<1 ondu],¡toi-ti1. 

Pero no l.::~ sinu loastu 1H30 cuando M1c!1rtc~J F,"lr.Jc.L1y, nde.stro -

de i~1r.pcr+_' y Ohm, 11.ega ;i l."l sir.]'..li•..:nte concl11:~1ón: "No es ne­

r.~s~ri0 quu do~ c·11·cuitos ol~ctricoo ~s~cin 0n v0rrladc·ro con­

LH.:o fis1c<) para ~uc 1íl ·.~!1t~i.9ia EJU>..!<lci pa,;.:u- 1--or •·lle.o.:".] 

Dos nños después, ul inventor nortearn•-·1·ir.<Ino Sdmuel F. B.­

Morse pone en marcha la idea del t0l¿gr~fo 0lcictrico (:on ba­

se en los descub1·imiuntoh du Ampc~r~. A p~s~r d·~ c¡ur1 Morse nc1 

era un hombro de ciencia, ya que su quch<-tce1· •!5t:nhn. rntis enf.e_ 

cado a retratos de pinturn, pudo rcaliza1 vn 1817 la demos-­

tración d~ su aparato utili7.ando un códiqo bin,1rin. Fue as{­

como el cúdigo Morse hizo su aparición y, mái-, t:<1rde, logra--
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ría su implantación en casi todo el orbe. 

No obstante, no fue sino hasta 1844 cuando el invcstig~ 

dor cstüdunidcnse, con la ayuda del gobierno, logni inaugu-­

rar la primera línea telegráfica entr-e las ciudades de Wa--­

shington y Baltimore, Maryland. "El hisLót·íco mensaje • il.o -

que Dios ha hecho!' fue tru.nsmi t. ido entre las do~; ci u<ladcs -

el 24 dt~ m.Jyo de 1844 y el mundo ... :ntró un 1:1 frr:I de la comu­

nicacicin elóct1·ica instantánea''. 4 

Posteriormente, "el científico e.scocés .J.C. Maxwell, en 

1865 formuló matcm¿ticamcnt0 la Loorífl de Jas ondas electro­

magnéticas ... " 5 principio con el que llegó a la conclusión -

de que la luz se componía de campos 1!léctric0s y maqnéticos­

dc alta frecuencia. El supuesto bdsico cn11~;istía en que las 

ondas clectromagn6ticas podían viaj~r a \~ vcl1JcJ<lnd de la -

luz. 

Mci'!l tarde, "después de vcncc~r ('normes di f 1cul tadcs téc­

nicas y financi~ras, Cyru~ \~. Fi0ld 1.i~ró Le1\Jer un cable -­

submarino a trav~E del oc~ano Atlántico y ,.1 27 de iulio de 

1866 ur1 mensaje cruz6 de una a 0Lrd urilla ~ in~reible velo­

cidad.". b 

Sin embargo, no es sino hasta 1 U7b <;u;..1ndo Alcxandc:r Bcll 

perfecciona ur1 aparato con el c~al 104~a transrnltir lo voz -

humana mediant~ un cable el0ctrico. 

En terno a los resultados teóric0~ de ~l¡\xwell ..• ''hacia 

1688 un joven alemán, Heinrich He1·1.:~, , ,_:,11 ·He' l<,, e::xistencL1 

real de esns ondas y cuns_.::uyó t.í'. 1:),-1, -.· 1 ·,_e <:ürlo c.:1-

paz de generarlas y d•:?tecturl.as".' : ) ·- .. ~ ·ob.~·-·.;ó11 HXpi.-ri--­

mental de los postulador, del cicntífi•.::.:. ._:.;,; ,_:1'.•:. lt• valió a -

Hertz que las ondas radiofónicas lleven Sll nombre. 
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En 1895 hace su aparición el italiano Guillermo Marconi 

con las primeras experiencias comprobatorias de las ondas de 

radio. su ingenio lo llevó a crear un método esp~cíf ico para 

la programación y recepción de las ondas h~rtzianñs. 

Tal es el adelanto logrddo por Marconi, que tres anos 

después "logra unir con señales de radio las costas inglesas 

y francesas a través del Canal de la Mancha".ª 

Después de recibir una patente por el aparato creado, 

Marconi decide asociarse para producir radios. No obstante, -

ya había otros investigadores interesados en perfeccionar al 

naciente medio. Tal es el caso dP.l alemán Slaby, pro(esor 

que solicitó al gobierno inglés la posibilidad de conocer 

los aparatos del italiano. A pesar d~ la negativa de éste, el 

científico alemán consiguió el permiso, por lo que ~al obser­

var los aparatos do Marconi, encontrar las fallas de su pro­

pio sistema y perí~ccionarlo •.. regresó a su país donde ob­

tuvo una patente y [undó la compañía 'l'elefunken'.' 9 

En 1906, el físico norteamericano Lec De Forest inventa 

la lámpara de vacío de tres electrodos a la que ..• 11 llamó au­

dión; en la jerga técnica de los primeros tiempos se le cono­

cería como válvula, y hoy la llamamos tubo de vacío". 1º Ade­

lanto que no sólo funcionó para amplificar señales de diverséS 

frecuencias, además permitió gcn~rarlas, modularlas y detec­

tarlas. Otra cualidad de esta lámpara fue la de .:iumcntar la 

sensibilidad de los receptores hasta el punto de que las más 

débiles señales pudieran ser amplificadas a voluntad. 

A partir de ese invento, la investigación y producción -

cobra un nuevo auge, a tal grado que comienzan a surgir com­

pa~ías especializadas en el mercado de la telegrafía sin hi­

los. 
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Hasta ese momento la radiotelefonía no se había pensado 

como un medio de comunicación masiva, pero la aparición de -

David Sarnof f abrió esa posibilidad al escribir en un memo-­

rándum -el cual dirigió a sus superiores de la American Mar­

coni CompLiny en 1916- la posibilidad de hacer llegar la radio 

a los hogares y contemplar la fabricación de receptores, en­

tre otras proposiciones. 

La idea cuajó hasta finales de esn década,. época en la 

que la iníluencia europea en el nuevo continentC ya era dema­

siado fuerte en el ámbito de la emisión y rec~pción de 5eña­

les. 

Tal situacicin ~ropició que en 1919 surgiera la Radio -­

Corporation of Amcrica (RCA), filial de la General Elcctric 

que había adquirido la participación británica en la Compa-­

ñía Norteamericana Marconi. 

Hacia finales de 1920 surge la primera estación de ra-­

dio comercial en el mundo, la East Pittsburgh, mejor conoci­

da como la KOKA, empresa que bajo el auspicio de la Wostin-­

ghouse (fuerte competidora de la RCA), da loa primeros pasos 

en el periodismo radiofónico al dar a conocer, conforme le -

proporcionaba los datos un periódico de la zona, los rcsult~ 

dos de la elección presidencial, De ese modo "un auditorio -

estimado f.mtre quinientas y mil personas se enteró que Wa-­

rren G. Hardin9 había sido elegido Presidente de los Estados 

Unidos". 11 De esta manera, la radiodifusión iniciabn una era 

que hasta el momE•nto no ha cesado. 

2.2.2. Marco nacional 

"En 1903 fueron establecidas dos estaciones radiotele-­

gráficas experimentales en Cabo Haro, Sonora, y Santa Rosa-­

lía, Baja California. Con ello se inició la era de la radio-
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difusión en México". 12 

Sin embargo, para la Bncicioi>edia de México, "'las prim.§:. 

ras transmisiones radiofónicas aisladas se efectuaron en Mé­

xico en 1908 ••• "
13 

Durante la siguiente década hubo diversos trabajos que 

ro lograron consolidarse por las carencias técnicas propias -

de la época! 4sin embargo, no es sino hasta 1921 cuando se -

transmite un men~aje a través de las ondas hertzianas. 

Hasta el momento ~o existe un acuerdo en lo que a la -­

primera emisión se refiere. Para los investigadores en comu­

nicación, 151a primera emisión radiofónica que se efectuó en 

la ciudad de México fue obra del Dr. Adolfo Enrique Gómcz -­

Fernández, el 27 de septiembre de 1921. "Sin embargo, los a~ 

tuales industriales de radio y televisión atribuyen la pateE 

nidad del suceso al Ing. Cosntantino de Tárnava Jr., quien -

el 9 de octubre del mismo año logra una primera transmisión 

en la Ciudad de Monterrey". 16 

Con independencia de quien haya sido el primer radiodi­

fusor, el hecho es que el gobierno de la República convocó -

el 22 de enero de 1922 a cada ciudadano que así lo deseara -

a insta lar su propia estaci6n y a dar a conocer a. los demás 

su dimensión de onda y enviar sus mensajes. 

Tal anuncio propició que. los pioneros de la radiodifu-­

sión se organizaran para constituir la Liga Nacional de Ra-­

dio, organización creada para fomentar el intercambio de ex­

periencias entre los radioaficionados y que, más tarde, se -

convertiría en al Club Ceontral de Radiotelefonía y, finalmcn 

te, en la Liga Central de la Radio, primer antecedente de la 

actual Cámara Nacional de la Industria de la Radio y •relevi­

_sión. 
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A partir de 1923 comienzan a surgir diversos radiodifu­

sores que ven al naciente medio con un futuro prometedor. 

Así, en mayo surge la Casa del Radio estación con 50 watts -

de potencia que Raúl Azcárraga Vidaurreta luego vinculará al 

periódico El Universal de Félix F. Palavicini y que se cono­

cerá como la CYL. 

En julio de ese año se realiza la Primera Feria Nacio-­

nal de Radio, segunda en su género a nivel mundial, con la -

participación de constructores aficionados de radio de bul-­

bos y galena (éstos últimos no eran más que aparatos que fun 

cionaban con un trozo de ese mineral de azufre y plomo capaz 

de detectar las ondas sonoras). 

Para el mes de agosto se establece la difusora del pe-­

riódico Bl Mundo, estación dirigida por Martín Luis Guzmán,­

de quien se dice creó un noticiero radial. 

Un mes después, la compañía cigarrera Bl Buen Tono ad-­

quiere la JU para convertirla en la primera radiodifusora e~ 

mercial de México, la CYB. Acerca de esta emisora se sabe -­

que obsequiaba aparatos de radio a cambio de una determinada 

cantidad de cajas de cigarros V«cías. En la actualidad la e§ 

t~ción opera bajo las siglas XF.B. 

En 1924 aparece bajo el auspicio del diario Bxcélsior y 

la compañía Parker la CYX, radiodifusora que se caracteriza 

por difundir mensajes culturales y noticias. 

Más tarde, el periódico P.l Univ~rsal da cuenta de la -

Conferencia Internacional para la Asignación de Distintivos 

Nacionales, evento que se realiza en Berna, Suiza. En el ac­

to, el diario tomó para México las letras que iban de la CYA 

a la czz. 
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Posteriormente se funda la CZE, emisora oficial de la -

Secretaría de Educación Pública que inicia sus trabajos con 

la toma de posesión de Plutarco Elías Calles y cerrará sus -

operaciones cuando Lázaro Cárdenas concluya su periodo presi 

dencial. Tiempo después reabrió sus micrófonos con las si-­

glas XEE, Radio Educación. 

Para mediados de la segunda década del presente siglo,­

la radiodifusión ya se había diseminado en gran parte del tQ 

rritorio nacional. Estados como Sinaloa, Nuevo León, Oaxaca, 

Yucatán, Tamaulipas, San Luis Potosí y el propio Distrito -

Federal, ya contaban con emi.soras que fundamentalmente promQ 

vían a compositor~s, intérpretes, actores -en tr~nsmisiones 

en vivo- y anuncios comerciales. 

Dado el auge registrado de las transmisiones ~n ondas -

hertzianas, en 1926 el presidente Calles expide la Ley de CQ 

municaciones eléctricas donde se establece que 11 Ninguna con­

cesión será otorgada en condiciones de competencia para la 

red nacional, o en condiciones que pueda constituir un mono­

polio a favor del concesionario, no hace referencia al cent~ 

nido de las transmisiones radiales, situación que permitirá 
a los rndiodifusoresimplantar el modelo de radiofonía comer-­

cial ya practicado en Estadon Unidos 11 ~ 7 

A finales de esa década 11929) se estima que el gobier­

no había autorizado su operación a 11 17 estaciones comercia-­

les y culturales de onda larga 1118 en toda la nación, mismas 

que cambiaron sus indicativos nominales por XE a XF, "pues ·· 

nuestro país se adhiere a los acuerdos de la c~nferencja In­

ternacional de Telecomunicaciones celebrada en Washington" 19 

en ese año. 

Al finalizar 1930, el gobierno que autorizaba el funci~ 

namiento de l~s estaciones desdú 1923 a través de permisos -
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~nuales, ahora consideró prudente sustituir ese régimen por 

el de concesiones. La primera estación benefjciada con esa -

nueva modalidad es la XEW, emisora fundada el 18 de septiem­

bre con una potencia de 5000 watts y que, más tarde, consoli 

daría una cadena en red nacional capaz de transmitir en onda 

corta a MJx.i.co, centro, sudamerica y parte de los Estados Un.!. 
dos. De ahí el lema de "La voz de La América Latina desde M~ 

xico 

En el mes <.le diciembre de ese año, Pascual Ortiz Rubio 

declara inaugurada la XEFO, emisora del PNR y más tarde del 

PRM, misma que en 1946 ve interrumpidas sus actividades al -

entregar Miguel Alemán su cr•nccnión a manos privadas. 

Con la puesta en marcha de la XEW on la Ciudad de Méxi­

co, estación que, de alguna manera, traza los lineamientos -

de la induutria radiofónica nacionaL en poco tiempo comcn~a­

ron a instalarnc otras en div~rsas ciudades del pC\ÍS bajo la 

dirección de Emilio Azcárraga y con el aval de la Nationnl -

Broadcastlng Corporation (NBC), división radiofónica de Ja -

corporación RCA. 

Para 1938, la cadena XEW-NBC cc>rrará aún mjs sus filas 

al enterarse que la Columbja Broadcasting Systcm (CBS) come!! 

zaría sus operaciones radiofónicas en nuestro país mediante 

la estación y, postl!riocmentc, cadcnn XEQ. 

O~ la CYB, despues c .. mocida como XEB, se die·:- que sus -

propietarios (inversionistas francesos) loqra1;on formar su -

propia c&denn ra.iiofónica compuesta pnr 20 estaciones. Sin 

embaryo, esas 20 se redujeron a ta11 solo siete en 1944 para, 

fJnnlmcntc, lu~go cambiar de duc~o. 

Como se podrá observar, en la decitda de los cunr011ta 

surgieron múltiples cadonas rJe emisoras qui:! distribuyeron S!:!_ 
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áeñal a lo largo de todo el territorio nacional. Entre ellas 

destacaron Radio Programas de México -cadena que integró a la 

XEW-NBC y XEQ-CBS sólo en términos administrativos- y Radio 

Cadena Nacional. Monopolios que crearon a su vez a otras em­

presas en los campos adyacentes a la publicidad,la informa­

ción,. la comercialización y producción de radionovelas, en 

tre otras áreas. 

Respecto a la radio universitaria, ésta se expande en.5'1 

tidadcs como Aguascalientes, Baja California., Durango, Jali.§. 

co, Michoacán, Sonora, Veracruz y Yucatán. 

En 1941 hace su aparición la Cámara Nacional de la In­

dustria de la Radio que, años más tarde, con el arribo de la 

televisión y el ingreso de esos concesionarios a la agrupa­

ción, dará lugar a la Cámara Nacional de la Industria de la 

Radio y la Televisión. 

Para el año siguiente, el número de estaciones en toda 

la república llegaba a 128, 34 de ellas se encontraban en el 

Distrito Federal. Ante tal número, en [ebrero de ese año el 

entonces presidente Manuel Avila Camacho promulgó el Regla­
mento de las estaciones radiodifusoras comerciales, cultura­

les, de experimentación científica y de aficionados. 

En 1947 surge una importante innovación en la materia, 

la XEX pone en servicio el primer transmisor de frecuencia 

modulada a iniciativa de Alonso Sordo Noriega. Esta radiodi­

fusora se distinguió por una notoria programación de carác­

ter cultural sin el apoyo de algún subsidio y por iniciar u11 

periodismo analítico. 

A finales de esta década y mediados de la siguiente, M~ 

xico fue cubierto en su totalidad por la radio. Se dice que 

las últimas entidades que incursionaron a la era radiofónica 
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fueron Hidalgo en 1945, Tlaxcala en 1948, Tabasco en 1954 y -

Baja California Sur en 1956. 

La inminente llegada de la televisión (1 de septiembre de 

1950) hace titubear a las inversionistas de la radio. Algunos, 

como es el caso de las cadenas XEW-NBC y·XEQ-CBS, dejan de i.!J.. 

vertir en el medio a finales de la década de los cuarenta an­

te la posibilidad próxima de instalar estaciones de televi-­

si6n. 

No obstante el advenimiento del nuevo medio masivo, ra-­

diodifusores nacionales dedicados únicamente a este medio co~ 

tinuan sus inversiones principalmente en provincia. Tal es el 

caso de la cadena Radiodifusora Asociadas S.A. (RASA) que ini 

cia sus operaciones en el estado de Michoacán y, luego, se e~ 

tiende a otras entidades. Otros empresarios aprovechan que -­

los dirigentes de las grandes cadenas se encuentran ocupados 

en la instalación de televisaras y fundan estaciones, o bien'· 

integran en sus organizaciones a concesionarios independien-­

tes, a quienes representan en la capital del país con fines -

publicitarios. Entre ellos se puede mencionar a la cadena Ra­

dio Ventas de Provincia S.A. (RAVEPSA) y Radiodifusoras Uni-­

das Mexicanas S.A. (RUMSA). 

En la década que surge la televisión, los radiodifusorcs 

se esfuerzan por buscar mecaniSmos que permitan asegurar la -

permanencia del auditorio. Así, XENK, 620, inicia sus transm! 

sienes en 1950 con discos de éxitos internacionales. En 1952 

aparece la XEMX, Radio Femenina, estación manejada solo por -

personas de este sexo. También en este año surge la frecucn-­

cia modulada, banda que operó casi sin anuncios durante casi 

dos décadas. En 1958 se otorga la concesión a la XEJP (Radio 

Variedades), estación que impone un estilo diferente al usual: 

radio netamente disquera, apoyada de obsequios y animadores -

que dejan atrás la solemnidad de sus antecesores. 
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Posteriormente, a iniciativa del entonces mandatario ae 
la República, Adolfo López Mateas, entra en vigor el 8 de en~ 

ro de 1960 la Ley Federal de Radio y Televisión, documento qi.:c 

establece las bases normativas de la relación entre el Estado 

y los particulares, así como sus obligaciones y derechos. En 

opini~n de algunos autores~ 0 1a ley no es más que el reflejo -
del Estado en su deseo de participar como emisor del medio de 

manera reglamentada, pero con la limitante de hacerlo median­

te los canales privados. Intento que, en 1969, comienza a co­

brar forma al precisarse que el Estado contará con el 12.S -­

por ciento del tiempo de transmisión de los canales comercia­

les. 

En lo que respecta "al número de emisoras que funcionan 

en 1962, se dice que de 435, 422 eran de carácter comercial y 

sólo 13 de corte cultural. Ese número se elev6 en 1967 a 532, 

do las cuales 509 eran comerciales y 29 culturales 11
•
21 

En el ámbito de tributos, en 1968 se establece que el 25 

por ciento de los ingresos que recibían las empresas en pago 

de servicios prestados al amparo de concesiones federales de 

radio y televisión, se hará llegar al Estado. Al año siguien­

te, un acuerdo presidencial autoriza a los concesionarios a -

pagar ese 25 por ciento en efectivo con el 12.5 por ciento del 

tiempo de su programación. 

Para \970 surge la XERMX, Radio México, Internacional, -

como representante de la radio nacional en f recuenci.lE intern~ 

cionales y, asimismo, como resultado de un proyecto para ins­

talar una estación nacional de alta potencia. La difusora co­

mienza a transmitir en 5 bandas do onda corta. 

En 1973, siendo Presidente de la República Luis Echevc-­

rría Alvarez, entra en vigor el Reglamento de la Ley Pederal 

de Radio y Televiai6n. 
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Después de tales acontecimientos, la radio mexicana sc·­

mantiene con el gastado formato "1ingle-melodía-comercial", -

hecho que condenó al medio a un estancamiento que aún pesa -­

hoy en día. Si acaso dos anuncios importantes cambiaron el -­

rumbo de ese letargo, por un lado, "XEOY, Radio Mil se con-­

vierte en la primera di(usora que transmite en amplitud modu­

lada en sonido estcrco'! 27cn tanto que por el otro, nace el In!!, 

tituto Mexicano de la Radio (IMER) en 1983 organización -­

que agrupa a seis estaciones del Distrito Federal con la in­

tención de crear una cadena nacional oficial. 

Los sismos de 1985 cambiaron por un corto lapso las emi­

siones propias de cada estación. La contingencia dio oportun! 

dad a la radio de demostrar su accesibilidad, su cobertura,su 

alcance y sobre todo su capacidad de servicio social~ 

2.2.2.1. La radio en el Distrito Pederal. 

Desde principios del presente siglo la Ciudad de México 

se edificó como el centro neurálgico de toda la actividad na­

cional, llámese económica, política o social. 

Así pues, considerado como el eje central del país, el -

Distrito Federal tuvo la posibilidad de desarrollar una diná­

mica en todos los órdenes1 razón suficiente para que los ra­

diodifusores vieran en este espacio el lugar ideal para asen­
tarse. 

Sobre el particular, Alma Rosa Alva de la Selva com0nta 

en su artículo Del coraz6n del cuadrante nacional: la rodio -

comercial de la ciudad de México lo siguiente: "J:n :;u cotidii! 

na y obsesiva apología del centralismo, la Ciudad da México -

·se adjudicó no sólo la sede política, sino también la económi 

ca, social y cultural. De ahí que no resulte extraño saber --
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~ue fue justamente en la hoy desbordante capital, donde habría 

de vibrar por vez primera en nuestro territorio la voz de la 

radio. Tampoco es difícil adivinar que, 65 años después de la 

irru_pción de las ondas hertzianas, en este punto geográfico se 

siguen marcando los lineamientos de mayor influencia para su 

manejo". 23 

Visto desde esa perspecti~a, la Ciudad de México dio ca­

bida a 19 organizaciones radiofónicas, tres del sector público 

y 16 del privado, cada una con distinto número de emisoras 

{hay grupos que manejan una sola estación, en tanto que otros 

manejan hasta nueve en el D.F.). En esas 19 organizaciones se 

integran 58 estaciones radiofónicas que envían s~s mensajes 

a la Ciudad más poblada del mundo. 

En la banda de Amplitud Modulada '' donde la señal está 

dada por la variación de la amplitud del "tamaño" de la onda 

manteniéndose fija la frecuencia de la emisión" , 24 operan 33 

estaciones (31 comerciales y 2 culturales), en tanto que en la 

banda de Frecuencia Modulada " donde es fija la amplitud, au_I} 

que varíe al frecuencia, para permitir la transmisión de la 5~ 

ñal 1
', 

25 funcionan 25 emisoras ( 24 comerciales y 1 cultural). 

Como se podrá observar, la radio de corte comercial domi­

na el cuadrante de la capital del país. La venta de espacios 

constituye el princival motor que hace funcionar la radio 

capitalina, corte que, por lo que se ve, perdurará por mucho 

tiempo, ya que .•• "aquí hacemos la radio que se nos enseñó 

hacer en los Estados Unidos y no la radio que hu~ieramos podi 

do hacer de seguir modelos europeos". 26 

Respecto a la radio cultural que se escucha c1i la Ciud,"l.d 

de México, éstas pertenecen a dos in:;titucioncs oftcialcs la 

SEP y la UNAM. Radio Educación {como única emisora) y Hadio 

~NAM (como dos emisoras, una por banda l se rigen como los ún! 
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cos espacios que en el plano cultural pueden optar los radio­

escuchas de esta gran urbe. 

2.2.2.2. La reglamentaci6n en la radiodifusión. 

Ante tal número de estaciones que operan en el Distrito 

Federal y otro tanto que funcionan a lo largo y ancho del tc­

rr i torio nacional, el Estado dispuso una serie de normas, le­

yes y reglamentos que rigieran su puesta en marcha. 

Tal disposición legal se tradujo en la Ley Federal de R~ 

dio y Televisión que, al iniciarse el gobierno del presidente 

Adolfo López Mateas, se promulgó el 19 de enero de 1960. 

La formulación de es·a Ley tiene su antecedente en el ar­

tículo 27 de la Constitución, el cual precisa que el espacio 

situado sobre el territorio nacional es parte del mismo, ra-­

zón por lo que la nación poseerá el. dominio directo de él. 

La Ley Federal de Radio y Televisión no es más que el -­

instrumento que norma de manera directa el funcionamiento op~ 

ratlvo y técnico de las emisiones radiofónicas y televisivas. 

El cumplimiento de dicha ley se encargó a las Secreta­

rias de Gobernación y de Comunicaciones y Transportes. La primg 

ra vigila que los mensajes emitidos se ajusten a las disposi­

ciones marcadas, además de propiciar el desarrollo de la com~ 

nicaci6n como derecho constitucional y, a su vez., coordinar el 

funcionamiento de las estaciones del Gobierno Fr~eral; an tan 

to que la segunda está dedicada a inspecci0n.1!· qu<· 1 ª" (li Í1.15Q 

ras se ajusten a los lineamientos que si:: 1 1 '~; r lrc•_). 

A continuación se presenta un marco general de esa ley,­

misma que, para efectos del presente trabajo, viene a ilustar 
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~l marco legal bajo el cual operan las radiodifusoras que op~ 
ran en el Distrito Federal y el interior del país. 

La Ley Federal de Radio y Televisión se divide en seis -

Títulos -que a su vez se subdividen en Capítulos- los cuales 

agrupan a 105 artículos.
27 

El Capítulo Unico del Título Primero presenta de manera 

general la legislación. Exalta y detalla los derechos del Es­

tado sobre el uso del espacio territorial. Especifica que el 

Ejecutivo Federal es el único quo otorga las concesiones o -­

permisos a quien utilice -por medio de cuestiones técnica~- -

las ondas electromagnéticas para la transmisión de programas. 

Asimismo, dice, es derecho y obligación del Estado proteger y 

vigilar esta actividad. Este apartado comprende del 1° al 7° 

artículo. 

El Título Segundo, que agrupa del 8° al 12° artículo, en 

su Capítulo Unico refiere la Jurisdicción y Competencia del -

Estado, y hace mención de las Secretaria!'> quP. intervendrán en 

las transmisiones. 

Comunicaciones y Transportes se encargará de otorgar y -
revocar concesiones, declarará la" nulidad y caducidad de és­
tas, vigilará la cuestión técnica, fijará el mínimo de tari-­

fas, e intervendrá en el aspecto de propiedad de los radiodi­

fusorcs. 

La Secretaría de Gobernación se encargará de vigilar que 

las emisiones se apeguen a la Ley. En lo que se refiere a los 

programas infantiles estos deberán exaltar los valores huma-­

nos dándoles un carácter formativo, también 11!· ~r"J !H\Cá la -

operatividad de las estaciones del secLur público y, de jquitl 

manera, impondrá sanciones a quienes se hagan merecedores. 
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Por su parte,la Secretaría de Educación Pública se res-­

ponsabilizará de promover la educación y la cultura en los m~ 

dios, proteger los derechos de autor y garantizar la aptitud 

de los locutores. 

La Secretaría de Salubridad y Asistencia (ahora de Salud) 

será la encargada de autorizar la publicidad y propaganda de 

los mensajes que se relacionen con la salud, al igual que su -

promoción y orientación. 

En el Título Tercero, Concesiones, Permisos e InstalaciQ 

nes, establece en su Capitulo Primero, rubro de Concesiones y 

Permisos, los requisitos, derechos y obligaciones que una peE 

sana física o sociedad debe cumplir para obtener una conce-­

sión. Resulta interesante observar que, a pesar de las condi­

ciones económicas actuales, los montos que se solicitan como 

fianza y garantía resultan irrisorios. De lo anterior se des­

prende la necesidad de establecer una Comisión que revise sicl 

o los canales asegurados cumplen con la función social la 

que se comprometieron al entregárseles la concesión. 

Como se pudo observar en 1989, la mayoría de las estaci2 

nes en el Distrito Federal refrendaron sus concesiones en fa­

vor de los mismos inversionistas, situación que pone en entr~ 

dicho los trámites de renovación por las constantes violacio­

nes a la ley. 

En el Capítulo Segundo, Nulidad, Caducidad y Revocación, 

se determinan los motivos por los cuales se puede declarar n~ 

la, caduca o revocable una concesión o p~rmi~o. En este ámbi­

to se precisa que serán deta~les t~cnj <:os les -¡uc podr-í.<tn oc~ 

sionar la revocación de una concesión. Cabe Jestacar que en -

ninguno de los casos se dice que quien no cumpl3 una labor SQ 

cial le será retirada la frecuencia asignada. 
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En lo concerniente a las Instalaciones, Capítulo Tercero, 

se señala que éstas tendrán que apegarse a las disposiciones -

fijadas por la Secretaría de Comunicaciones y Transportes en 

cuestiones técnicas, y que no deberá ~ebasar 180 días, en el 

caso de una nueva estación, el periodo de construcción e ins­

talación de su inmueble y equipo. 

De esta manera, el Título Tercero comprende del 13 al ªE 

tículo 45. 

En su Titulo Cuarto, la Ley detalla el Funcionamiento de 

las emisoras. En su Capítulo Primero -referente a la opera--­

ción- establece, el funcionamiento y los horarios de transmi-­

sión en que deberán operar las estaciones, mismos que estarán 

normalizados por lo que señale la Secretaría de Comunicacio-­

ncs y Transportes .. De igual manera advierte sobre las interfg_ 

rencias que puedan perturbar la operación de las estaciones; 

la propia Secretaría dictará las medidas convenientes para -­

evitar este tipo de contingencias. 

En el Capítulo Segundo se presentan las especificaciones 

referente a Tarifas, es decir, los montos a los cuales deben 

sujetarse los difusores a la hora de cobrar servicios de 

transmisión. Tales montos serán fijados por la Secretaría de 

Comunicaciones y Transportes y, además, deberán ser del cono­

cimiento del público cuando éste los solicite. 

En el Capítulo siguiente se aborda todo lo concerniente 

a la Programación . En este tercer apartado se especifica que 

el derecho de información, de cxprc'.; i ón y de reccpci.ón no se­

rán objeto de ninguna inquisición jmlici.::i l " .~ l<Juna c0nsura -

(bajo los términos constitucionales). /1licnLa ld --ti.fusión de 

programas infantileR y, por otra parce, suor3ya ld obligación 

de transmitir mensajes gratuitos siempre y cuando éstos se r~ 

Jacionen con temas educativos, culturales, de orientación so-
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cial o, por otro lado, referidos a la seguridad o defensa del 

territorio nacionaL Además de lo anterior, el Capítulo Terce­

ro indica la obligución de encadenarse en la transmisión de -

mensajes importantes para el país, así como el tipo de trans­

misiones que quedan prohibidas o que pueden ser objeto de una 

sanción. 

El Capítulo Cuarto habla acerca de las Escuelas radiofó= 

nicas. Indica que la Secretaría de Educación Pública regirá -

transmisiones de este tipo y, por otra parte, seleccionará al 

personal que participe en este tipo de programas. Aquí cabe 

subrayar que en el cuadrante de la radio en la Ciudad de Méxi 
co no hay transmisiones con características de escuelas radiB 

fónicas. 

Respecto a quien funja como locutor en alguna emisora, -

la ley, en el Capítulo Quinto, dispone que estas personas so­

lamente podrán laborar en lns transmisiones de las radiodifu= 

soras siempre y cuando cuenten con un certificado que avale -

su aptitud de hablar a través de un micrófono. Asímismo se s~ 

ñala que los locutores que laboren en las estaciones de radio 

y televisión, categoría "A" o "B", deberán ser de 03.Cionalidad 

mexicana, y sólo la Secretaría de Gobernación será la que peE 

mita a extranjeros trabajar en forma transitoria. 

La presentación de este Cuarto Título comprende del art! 

culo 46 al 89. 

En el Título Quinto, Coordinación y Vigilancia, se lee -

en el Capítulo Primero -Organismo Coordin<Idc: - .l .. · 1...-t ~rt::al..!ión 

de un Consejo Nacional de Radio y Tl..!lt?v · .• H-• 1.·: ·u.:11 sct·á un 

organismo dependiente de la Sccrl..!tar J..u d..:! G,,¡,l.-'L·n.:i•.l.lÍ11, con lzs 

siguientes atribuciones: 

Coordinar actividades propias de esta ley, promover y ºE 

gánizar las emisiones que ordene el Ejecutivo Federal y ser--
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Vir de órgano de consulta del mismo. Elevar el nivel moral, ªE 

tístico y social de las transmisiones y, además, conocer y dis 

taminar los asuntos sometidos a estudio y opinión por las Se­

cretarías y Departamentos de Estado, organismos o personas re­

lacionadas con la radjo y la televisión. 

En el capítulo siguiente se habla acerca de la Inspecclón 

y vigilancia que las Secretarías de Comunicaciones y Transpor­

tes y Gobernación ejercerán en las radiodifusoras con el obje­

to de corroborar, en el caso de la primera dependencia, su op~ 

ración -desde el punto de vista técnico- y observar si cumplen 

con las funciones y atribuciones que la ley establece, tarea 

que desarrollará la segunda institución. 

El desarrollo de este Título se precisa del artículo 90 al 

1 o.o. 

El Título sexto, en su único Capítulo, e5tablccc las In­

fracciones y sanciones a las que se pueden hacer acreedores 

los concesionarios o permisionarios en caso de difundir mens~ 

jes contrarios a la seguridad del Estado, a la integridad na­

cional, a la paz y al orden público, modificar las instalacio­

nes sin previa autorización, no encadenar una emisora o 

transmitlr programas que el Estado ordene dpntro del tiempo 

que le corresponda. 

Asimismo da cuenta de los castigos o multas que los radi~ 

difusores pueden ser objeto en caso de no respetar las disposi 

cienes que marca la ley, multas que, como ya se mencionó, no 

van de acuerdo con los tiempos que actualmente vivimos. 

La exposición de este último Título de 1 ;1 Ley Federal de 

Radio y Televi•ión se expresa del artículo 10t Jl 105. 

Para mayor información sobre legislación estatal, véase el 

apartado 3.1 La radiodifusión como ejercicio estatal. 
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2.3. Estructura y funcionamierito de 1a radio mexicana. 

La radio que prevalece en el Distrito Federal no se ha -­

apartado del interés fundamental con el cual nació y creció: -

el comercial. 

Han pasado casi siete décadas desde que la radiodifusión 

surgió como tal y aún continua el dominio privado en casi to-­

dos sentidos, situación que ha propiciado la generalización de 

que la radio solo funciona como transmisora de música, algunas 

dramatizaciones y breves noticieros, todos ellos acompañados -

de los inseparables comerciales. 

No obstante la generalización de ese carácter, hoy día la 

radio del Distrito Federal ha sido objeto de algunos cambios -

en lo que respecta a los mensajes que transmite: largos noti-­

cieros (3 ó 4 horas), programas de comentarios diversos (radio 

hablada), difusión de 3 melodíaa "en línea" y la creación de -

otros formatos que le han dado un giro enfocado a atraer la -­

participación del público en forma más directa o, simplemente, 

la atención de los radioescuchas. 

A pesar de esas innovaciones que ha registrado el medio 

que está considerndo como el de mayor penetración e influencia 

a nivel social, su espíritu mercantil no se queda a la zaga. 

La constante promoción de bienes y servicios para el pú-­

blico radioescucha no cesa. Las 16 organizaciones privadas que 

manejan las 49 estaciones comerciales capitalinas, apoyadas -­

por las ;¡ difusorils que maneja el Gobi1~rno F•,<l·~t·..11 mediante el 

Instituto Mexicano de la R~dio (IMER) en c.~~a zona, se oncar-­

gan de concretar ese propósito m~rcantil 

Ante ese panorama y con el fin de ampliar los alcances del 

presente trabajo, se ideó en llevar a cabo una investigación -
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ae campo donde se conociera el punto de vista Ejecutivo y ope­

rativo de las personas que están involucradas en el quehacer -

radiofónico. 

De esa manera se entrevistaron a diversas personalidades -

con influencia y reconocimiento en el medio, así como a locut2 

res y operadores de radio de distintas organizaciones, a fin -

de conocer sus opiniones y p~rspectivas respecto al medio en -

el cual se encuentran inmersos. 

Posteriormente se presentarán acotaciones vertidas por -­

radioescuchas en torno a la radio que están habituados y, so-­

brc todo, conocer sus comentarios sobre el IMER, objeto funda­

mental de estudio del presente trabajo. Sobre el particular e~ 

be decir que ésta encuesta nos servirá de enlace para entrar -

al siguiente capítulo: Bl IMER. la aventura radiofónica esta-­

tal de los ochentas. 

Sin duda alguna, uno de los cuadrantes radiofónicos con -

más opciones que existen en el mundo es el de la Ciudad de Mé­

xico. 1.as 50 estaciones que concentra satisfacen los más vari~ 

dos gustos e intereses del auditorio. 

En la actualidad, 19 grupos dominnn ese cuadrante, 16 peE 

tenecen al sector privado, en tanto que sólo 3 son del sector 

público. 

De esas 58 estaciones, 33 operan en la banda de Amplitud 

Modulada: 31 bajo el plano comercial y 2 en el cultural. Res-­

pecto a la banda de Frecuencia Modulada, 24 de ellas son come!, 

ciales y 1 cultural. 

De los datos anteriores se desprende que 55 emisoras co-­

rrcsponden al rubro Ue las llamadas estaciones comerciales y -

s,ólo 3 pertenecen a las denominadas culturales (Radio Educa---
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ción y dos de Radio Universidad). 

A continuación se presenta un cuadro sinóptico donde se 

observan los 19 grupos que controlan la radiodifusión en la 

Ciudad de México y, posteriormente; otros Cuadros donde se 

precisan algunas características de las estaciones que cada 

uno de estos grupos controla. 
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Organización de la Radiodifuei6n Mexicana por qrupos * 

Radiodifusión 

en la 

Ciudad de 

f.~xico 

Organizaciones 
del 

sector público 

Organizaciones 
del 

sector privado 

{

1. 

2. 

3. 

Instituto Mexicano de la Radio (IMEn) 
(7 estaciones) 

universidad Nacional Autónana de México 
{2 difusoras) 

Secretaría de F.ducación Pública 
( 1 estacidn) 

1. Núcleo Radio Mil (7,radicdifusoras) 

2 • Organizaci6n Radio Centro ( 9 estaciones) 

3 • Organización Radio Fórmula ( 5 emisoras) 

4. Grupo ACIR (4 difusoras) 

5. Televisa Radio ( 6 radicx:1.ifusoras) 

6. Grupo 7 (1 estación) 

?. Publicistas S.A. (2 radiodifusoras) 

8. Grupo ARTSA (3 emisoras) 

9 • Radio Prograrras de México ( 3 difusoras} 

1 O • Radio Metrop:>li ta.na , S.A. ( 2 estaciones) 

11. Somer (1 difusora) 

12. Radio S.A. ( 1 emisora} 

1 3 • Frecuencia ltldulada ~cana S . A • 
(2 radiodifusoras) 

14. Radio 620 S.A. 11 cstnci6nl 

15. Radio Sista'M Mexicano S.A. ( 1 emisora) 

16. México Radio S.A. ( 1 difusora) 

Total de estaciones: 58 

* F\lentc. Revista Medios Iwdio-Visuales, No. 134 Junio 9e 1992. 
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Como se observa, la desventaja por cualquier punto que se 

vea es grande. Si lo vemos por el lado de las estaciones cult!!, 

raleS, tan sólo 2 organizaciones se dedican a este tipo de ra­

diodifusión. Si se observa desde la perspectiva sectorial, tan 

sólo 3 organizaciones del ámbito público compiten contra 16 e~ 

presas que, si precisamos -como se hará en el siguiente apart~ 

do- el número de radiodifusoras que manejan, la distancia se 

torna aún mayor. 

De todo esto se desprende que el interés comercial de la 

radiodifusión persiste sobre el cultural. El viejo esquema de 

música grabada y de mensajes comerciales aún impera en la ra­

dio de la Ciudad de México, esquema que, por cierto, como lo 

señala Miguel Angel Granados Chapa es contrario a la Ley .•. "a 

la misma Ley que tanto satisface, según lo han hecho saber 

repetidamente los propios radiodifusores, los propios concesi2 

narios. La ley establece que debe haber un porcentaje de pro­

gramación viva que no se satisface de ninguna manera en el 99 

por ciento de los casos de la radiodifusión, que difunde obvi~ 

mente programación tontn, es decir, no vi~a; programaci6n grn­

bad.:i, es decir, no viva. Esta violación al porcentaje entre la 

programación grabada ap~rece también en lo que toca a 103 men­

sajes comerciales". 28 

En lo que toca a la programación viva que refiere el pro­

fesor Granados Chapa, cabe hacer mención que las cosas, desde 

finales de la década de los ochenta, han comenzado a cambiar. 

Como los propios ejecutivos de la radio lo reconocen 

entrevistas que se leerán más adelante, la radio en amplitud -

modulada ha venido modificando aquel formato por el de ln ra­

dio hablada. Hasta 1990, siete estacione~ (1¡)Cluyon~o la llora 

exacta XEQK) utilizaban la mayor parte de su tinmpo en difun­

dir programas informativos o de comentario. 
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2.J.1. La radio vista por quienes la hacen. 

Particular importancia reviste el hecho de conocer la opi 
ni6n de quienes se encargan de hacer la radio. Conocer lo que 

piensan de su quehacer, ya sea como funcionario que participa 

en la toma de decisiones, o como operativo que hace posible el 

desplazamiento de las ondas hertzianas, nos ayuda a entender el 

el presente y perspectiva del medio que mayor cobertura posee 

en el Distrito Federal y el resto del país. 

En este apartado veremos, en primer lugar, las acotacio-­

nes vertidas por directivos de distintos organismos radiofóni­

cos. A ellos se hicieron preguntas como las siguientes: ¿Qué 

opinan de la industria a la que se dedican? lHacia dónde se en 
camina la radio? lSe fomenta la cultura en el medio? lA qué i~ 

tereses obedecen quienes trabajan en estas empresas? lPrevale­

cen nexos de algunas estaciones con otras extranjeras? lExiste 

algún desplazamiento entre las bandas (AM y FM) que operan en 

la Ciudad de México? ¿Qué planes existen para las estaciones 

culturales?. 

Estas y otras interrogantes -como ya se apuntó- fueron a! 

gunas de las preguntas que se les formularon a diversos funci2 

narios de la radiodifusión que accedieron a una entrevista a 

finales de 1989 y primeros meses de 1990 {la justificación a 

tales entrevistas se presentó en la introducción de este apar­

tado). Sobre el particular cabe hacer notar que algunas de 

esas entrevistas fueron concertadas por alumnos del Colegio de 

Bachilleres, Plantel Iztacalco, a fin de que el sustentante del 
presente trabajo de ~esis las ejecutara en su oportunidad. 

Cada uno, desde su particular punto d1.! vista., señaló su 

concepción de la radio, expresó el objetivo del Grupo al cual 

pertenece y, sobre todo, delimitó el campo de acción que debe­

rá. seguir el medio para recuperar el terreno que, según algu-­

nos, ha perdido. 
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~.J.1.1. La perspectiva ejecutiva. 

En opinión del licenciado Roberto Ordorica, ex director 

general, de Radio Programas de México, la función concreta cE 

la radio es "informar, orientar, divertir y entretener a la 

audiencia". Abundó que "no es malo el hecho de que existan 

emisoras musicales porque también tienen bloques inf ormati-­

vos. Hay estaciones que tienen mucha música, pero también m!!_ 

cha información". 

¿Los radiodifusorcs participan, de algún modo, en acti­

vidades políticas? se le cuestionó. 

"Los radiodifusores no pertenecemos a ningún partido P2. 

lítico, por ldque al difundir ciertas informaciones, la radio 

no toma partido y un ejemplo de ello -dijo- sería que en la 

época de elecciones nosotros diéramos más apoyo a unos que a 

otros candidatos 11
• 

¿No cree que la música extranjera transmitida por radio 

perjudique, de alguna manera, a la juventud actual? 

"No hay tantas emisoras ñe música extranjera, en todo _93. 

so se tendría que hacer un análisis más profundo al respecto. 

Existe un balance adecuado entre éstas y las que transmiten 

música mexicana", puntualizó. 

lUsted qué opina sobre la .libertad que tiene el radioe!!. 

cucha para elegir la estación-que más le agrade? 

"El público, explicó, tiene la lib1~rtad p.::ira elegir lo 

que desea escuchar. Es falso que el auditorio sólo escu­

che lo que le dan, lo que le programan. La radio existe por­

que pertenece tanto a los radiodifusores corno al público y 

é~te último es quien acepta o rechaza. Aquellos son quienes 

deciden a partir del gusto de la gente". Añadió que "el pú­

blico quiere oir de tod~ a unos les gusta escuchar música 



Clásica, aunque a la mayoría no le agrada por carecer de una 

adecuada educación musical". 

Al abordarse el tema del fomento al espíritu nacionali~ 

ta, el ex titular de Radio Programas de México indicó que 

"no es obligación de la radio fomentar el nacionalismo, para 

oso -dijo- hay órganos de gobierno que son, en un momento d~ 

do, los encargados de esa labor:' 

En ese sentido añadió que "en México hay que escuchar tg_ 

dos los programas hechos por los radiodifusores y por el go­

bierno; ahora, si entendemos que para nutrir la nacionalidad 

mexicana hay que tocar música ranchera y escuchar discursos 

oficiales, ahí estamos mal", aclaró. 

La radio en México, subrayó el licenciado Ordorica, es 

uno de los pocos negocios que no le cuestan al gobierno ni a 

nadie porque no se paga por escuchar radio. Al contrario, le 

aporta recursos al gobierno en materia de impuestos y de 

tiempos porque es una industria sólida y autouuficiente. 

Concluyó que esta industria es "cien por ciento mexica­

na y, además, es un ejemplo de que en México sí se pueden h~ 

cer las cosas bien, sin recurrir a financiamientos extranje-

ros"~ 

Por su lado, el licenciado Sergio González Lafón, DireE 

tor Operativo de Organización Radio Centro, asentó que el f~ 

turo de la radio "es tan incierto como tener una bola de 

cristal, aunque también hay bases para pensar. que seguirá -

creciendo, que es un medio con una fu1..•rzR brutal en el audi­

torio, que está dentro de los hogares de ·:ianera indispensn.-­

ble y con mayor razón en países y ciudadv:-> C•Hno la nuestrd -

en donde claialfabetismo es muy alto. La radio -acotó- suple 
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al periódico de una manera increible, es un ~compañero de :.1a 

vida diaria". 

Preocupado por el futuro del medio, producto de esa pri­

mera pregunta, el ejecutivo señaló llUe en el ffi(_•diano plazo -

"lo •1ue puede haber es una adecuación a sist(;!mas, formas, pr2 

gramas y modas con posibilidades fantásticas. Lo que hay que 

hac0r es adecuarse a las nuevas tecnologías, desde los equi­

pos digitales hasta los teléfonos celulares". 

¿La organización a la cual usted pertenece está dentro de 

ese avance? 

"La Organización Radio Centro no está fuera de los avan­

ces. La competencia es muy fuerte y los grupos radiofónicos -

han estado con una actividad fuera de lo comun, pero aún así 

seguimos marcando la pauta. El ser conservador no quiere de­

cir estar atrazado: ellos también tienen que buscar sus pro­

pios caminos". 

¿Creé que nún persiste la tónicil música-anuncio en la ra­

dio actual? 

"Ya no !le pone sólo la melodía sino que además se propo.!_ 

ciona información, se hace una programación más rica e inte­

res.:inte en las estaciones musicales con cápsulas o programas 

de salud, educación, ecología y civismo para dar así, con ba­

se en un seguimiento, cultura al auditorio". 

¿Y de frecuencia modulada que nos puede decir? 

"I.a mayor parte de las cstacione3 que i i>llel\ buena mús! 

ca están en FM, más que nada por la calid.i.1 1.~1 sonido, en -

tanto que en AH se encuentran la mayor parte de las estaciones 

habladas". 
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Respecto a la gente que trabaja en el medio, considera qi.e 

ésta deba tener una preparación universitaria? 

"Para ocupar los puestos ejecutivos es· indudable que se 

requiera de una preparación universitaria. En la actualidad -

existe una generación grande que hizo la radio sobre la mar­

cha, con la experiencia diaria. Sin embargo, ya hace falta 

personal preparado profesionalmente para poder tener mejores 

resultados en todos sentidos. En el momento en que vengan ge­

neraciones con estudios a nivel licenciatura se hará un mejor 

trabajo, ya sea como directores artísticos, operadores o loe~ 

tares. Definitivamente, la preparación ayudará de manera 

trascendental a la industria radiofónica", puntualizó. 

En contraste con el licenciado González Lafón, el inge­

niero Gerarda Rodríguez Pozos, Vicepresidente de Organización 

Radio Fórmula, "la radio en amplitud modulada ya no tiene fu­

turo musical, definitivamente le quoda renovarse o morir". 

Sobre el particular profundizó que, "las estaciones de 

AM o cierran, o quiebran o se tienen que ir habladas. Ahora -

lo más interesante, por la manera en que ~etá el mundo, so~ 

las noticias. A la gente le gusta estar enterada de lo qua 

sucede €:11 su zona, país y en el mundo. De ahí que estemos ob! 

gados a darles noticiarios, información de los espectáculos y 

da la misma televisión, aunque éste sea un comentario del f i­

nal de una telenovela, sean estos buenos o malos, perv dichos 

por gente que cree opinión. Ese es nuestro ohjetivo 11
• 

ly cómo han enfrentado este problemn ,,., -rn 01·gan i z.:.1..:ión:> 

"De una cosa fácil como la da pon•:.r di: .. ::,·.;;; y >e.:ibir 'P!!. 

yola' (nombre que en la jerga radiofónica se denomina a lar~ 

~ribución que se obtiene por transmitir una melodía), ahora -
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~onjuntamos a un equipo interesante, compuesto por personalida­

des de todas las corrientes ideológicas, que han venido a convg 

tir a una de nuestras frecuencias en una estación relevante en 

el cuadrante, la XEDF". 

¿Y c6mo se organizó para estructurar a esta emisora? 

"Estructurar una estación hablada es muy difícil, indicó. 

De todas las áreas fuimos buscando gente conocida y las fuimos 

colocando en horarios que correspondieran a las necesidades del 

auditorio. Fueron muchos los errores, pero de alguna manera te­

níamos que empezar. Después de ello se logró conformar un equi­

po conformado con gente de renombre, entre ellos se pueden men­

cionar a Nilda Morell, Flor Berenguer, Angel Fcrnández, Jacobo 

Morett, Pedro Ferriz y Don Fernando Marcos, entre otros". 

¿En su opinión, creé que el formato radiofónico música-anun-­

cio ya quedó atrás? 

"Puede ser que sólo en provincia -en las estaciones muy r!!l 
cheritas- continuc la aceptación, aunque también en el interior 

de la República se está dando el cambio del desplazamiento de b 

AM por la FM". 

¿y en el plano cultural qué se ha hecho en su empresa? 

A este respecto el ingeniero Rodríguez Pozos explicó que "ro 
se tiene un espacio determinado para hablar de cultura debido a 

que, en general, loe programas son culturales. Incluso -dijo­

las estaciones donde predomina la música ..iOO de (!3a 'nrlo"'..c. 

Cultura, abundó, es Radio Al, aun•.;ul só!u t..1·ans11 ita Uisco~4 

Programación que combina con cminioncs de co1i112nt.lr i o ·!O distin~ 

tos horarios. 
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Al concluir su charla, el funcionario de Organización Ra­

dio Fórmula acotó que "en México la gente no lee, escucha la 

radio tanto en la ciudad como en el campo, le gusta que todo se 

le de digerido, es por ello que contratamos a personal que cree 

una opinión acertada". 

A propósito de los programas culturales que se manejan en 

la radio, se entrevistó al señor César Hernández Espejo, Geren­

te Ejecutivo de la Cámara Nacional de la Industria de la Radio 

y la Televisión, funcionario que hizo las siguientes prccisio-­

nes: "Nosotros constantemente sugerimos a los radiodifusore9 que 

cada vez se involucren más en actividades de beneficio social o 

de contenidos culturales aunque, de hecho, es obligación de las 

estaciones. Ellos también lo sientep,lo que pasa es que es una 

situación que se tiene que balancear pues, como es conocido, 

las estaciones comerciales se sostienen de la venta de espacios'! 

En ese sentido aclaró que "la única posibilidad de subsis­

tencia económica de las estacion~s radiofónicas es el ingreso 

comercial. De ahí que todo lo demás se condicione, nos agrade o 

no; aunque algunos digan que los anunciantes son los que dictan 

la programación. No, no hay tal, simplemente es que los patroci 

nadares presionanal radiodifusor para que logre la mayor canti­

dad de auditorio". 

¿Así que lo importante es captar el mayor auditorio posible -

con el programa radiofónico que sea? 

"El 'rating' famoso es la preoc..:upuciór1 f ndu,'. 'nt.1: d~l q~ 

maneja una estación comercial, es su sub:. i., ~-t· ·;_u, 5, ro hay ta 1, 

ya no cuenta. No es que no le importen ':.ns t-.1 ,ln:;misi.ones de ín­

dole social, él, como sea, tiene que pagar una nómina. Qué imE_cr 
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ta que toque a Mozart, a Rigo Tovar o que tenga un programa con 

Carlos Fuentes•. 

Para el ejecutivo de la Cámara Nacional de la Industria de 

la Radio y la Televisión, hablar de cultura en transmisiones r~ 

diofónicas requiere de un amplio criterio y una exacta dimen­

sión de las palabras."Las difusoras -recalcó- son empresas que 

están compro~etidas con la realidadft. 

"La cultura, concluyó, es un problema de definición. De ig 

mediato nos iríamos a los efectos, entraríamos en cuestionamierr 

tos como son el por qué se difunde? lpor qué no? ?POr qué se -

oye y por qué no? Es cuestión de estadística. ¿cuánta gente -­

-se preguntó- puede escuchar Radio Universidad por la música -­

clásica? Los resultados de audiencia nos lo indican claramente: 

0.4 por ciento en 1989". 

Acerca de la radio cultural se tuvo oportunidad de charlar 

con eX titular de Radio Educación, el señor Alejandro Montaña, 

funcionario que centró más sus comentarios sobre el pasado y f~ 

turo de la emiSora, más que de su presente, y que a mediados de 
1991 fue designado titular del IMER. 

"Radio Educación, especificó, ocupó un lugar de vanguardia 

en el ámbito musical debido a que abarcó los más diversos géne­

ros, tuvo una variedad que no posee ninguna otra emisora". 

Añadió que la difusora emprendió una encuesta con el obje­

to de conocer los parámetros de orientación que rigieran sus 

operaciones. De acuerdo con los resultados obtenidos se encont.tó 

que "de las 33 estaciones que funcionan en amplitud modulada, -

Radio Educación ocupó el séptimo lugar en preferencia. De todo 

el cuadrante (AH y FM) la estación se ubicó en el Uccimocuarto 

lugar". 
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Asimismo indicó que "en el público ca u ti va que tenel}'OS 

de un nivel educativo alto. Casi 6 millones y medio de radioes­

cuchas conocen a la difusora en la zona metropolitana; sin e~ 

bargo, dijo, no es un público que permanezca constantemente en 

nuestra frecuencia. Aproximadamente la mitad podría considerar­

se como público cautivo". 

"En los programas de interés social nos encontramos con 

preocupaciones muy marcadas por los problemas ecológicos y de 

salud. En el plano educativo destacaron los asuntos literarios, 

por lo que se decidió dar un fuerte impulso a la producción de 
radionovelas 11

, apuntó. 

señaló, por otro lado, que "el público llama constantemente 

de manera telefónica a la estación, razón por la que tendrán ~o 

gramas con teléfono abierto. La idea es buscar un vaso comuni­

cante entre la sociedad civil y el gobernante". 

Respecto al ámbito inf raestructural de la emisora, el ClC dir_§C 

tor general de Radio Educación indicó que "el rezago es muy gr_<n 

de". Especificó que "la renovación se inició con 1a cabina de -

transmisión. Los estudios también necesitan mejorías; los repoE 

teros requieren instrumentos de trabajo, razón por lo que se t~ 

vieron que contratar servicios informativos. Todo esto se fue 

haciendo de acuerdo con una jcrarquización ya que el presupues­

to no da para tanto. El volumen de necesidades es muy grande," 

aseveró. 

Al igual que en Radio Educación, en Radio Un~rsidad el 

principal problema que aqueja a la emisora es la insuficiencia 

del presupuesto. De acuerdo con información proporcionada por 

su titular, el licenciado Alberto Dallal, "po:ird que l.l radiodi­

fusora vuelva a recuperar su lugar como la mejor emisora cultu­

ral de América Latina es necesario que se le adjudique un pres~ 
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puesto que le permita modernizar su infraestructura técnica", ya 

que muchos de los aparatos quo hoy util iz.:i tit?nf-!n ya dos o más 

dcicadas do vida''. 

¿Qué proyectos tic~nc,, l.n estación pura el futuro ? 

"Proyectos 1 os h.ly, Jo que- hact..... fa 1 ta t..~S un poco de recur­

:;os paril TlevaL·lo~J ,J t~.1Uo. Pnclio UNAM no se encuentra estancada, 

anquilosada o venida .1bajo, como se ha mencionado". 

¿y ante esa falta de recursos qué se ha he~ho 7 

''Nosotros -prucisó- soquin1os crenndo y trabaJando. A veces 

lo que nos hace f n J ta es t icmpo. Se pucdn d\•c i 1. que nos ha l lamw 

limitado!:i L:O cuanto a la reúlización de rnoyectos pt:>ro, por otra 

pa1·tl!, c•sta ca1L'l1'..~i.1 ha put·~;to l'O ruliev1: el niv··l d{~J p1:>rsonal 

que traba ja •.!ll ln •2!it.-H.:ió11. En Padjo UNi\.M se tr;1nsm1ten un pro­

medio de 75 series o programa:;;, lr> eual habL1 de Ja c<1p.i·~icl.id 

~le trabajo y d8 qu(~ en real iJ.ad r>e l lt.•(j<J a J iversa~; 1·api.1:-> d0 la 

población". 

¿cuál •.!s propósito paru el corto pl•1zcJi• 

"Dado el momento c-nyuntural que vive L:i UnivPrsidad, t:enie.D.. 

do su ('je en el Conyrl.!so, scguJ.ré insisLiendo en la demanda de 

un presupuesto real para modornlzar Radio UNAM, 

h~cho desde que asumí 'la dirección e.Je Ja emisora". 

lo he -

D~sdc su particul~r punto de vista afirmó que ''uno da los 

medios que pose~ un gran (1Jturo es la radio, por lo •1uu se le 

debe poner la debida nlonclón''. 

ParA concluir el apartado de entrevistas del pre~ente tra-
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bajo, se pensó en conseguir la opinión de algún dirigente sindi 

cal del medio. Con ese propósito se tuvo oportunidad de conocer 

algunos puntos de vista del licenciado Nezahualcóyotl de la Ve­

ga, Secretario General del Sindicnto de ·rrabujadores de la In'!.._tB 

tria de la Radio y la Televisión. /\lgunas rcspuest.a.s sobre di­

versos tópicos fueron k'1S siguientes: 

¿Qué opina de la radio que se escucha actua lrnente? 

"No hay nada nuevo ~n la radio. Discos, controles remotos 

y noticieros ya se manejaban dcsrle hace muchos años y aún se si 

guen realizando; claro, con mejores elementos t.Jcnicon, en lu­

gar de utilizar la línea marítima o la telefónica aliara se 11sa 

el satélite. Lo que nos queda hacor es ir ac.lc . .!cuundo el t.alento 

y la producción a los tiempos actualGs''. 

¡,Cuáles son los objetivos quE: actualmente se hu trn:u:i.do el sin 

dicato que usted dirige? 

"En e!ite momento, y luego de más de 40 anos <le lucha, el 

Sindicato tiene aproximadamente entre 14 y 15 mil afiliados ~n 

-codo el país, número que representa a más de 900 fuentes de tr~ 

bajo. Bajo este marco -asentó- la organización c~cnt~ con otros 

retos: ya no es la supervivencia sino el profesionalismo por lM 

nuevas estructuras, tendencias, técnicas y programaciones. Est~ 

mas ya en la época del cómputo, periodo en el que desaparecerán 

algunas flctividades que habr,i que transformar". 

¿A propósito de la pro[esionalización riel 1ncdiu, quó opina de 

los egresos de las universidades que incursionan la radio? 

"No se si sea deformación profesional, p•2ro mú he cncontr~ 

do con muchos miembros de la radio que estudian en ¡as escuela~ 

profesionales de comunicaci6n o similares que están fuera de la 



se. 

realidad. No tienen el conocimiento, la práctica, ni la expe­

riencia requerida, situación que los hace ver como si estuvie­

ran en otro mundo. En ese sentido subrayó ~ue''los planes de 

estudio están enfocados a otro lugar y no a lo que hacentos en 

México. Aunque no se niega que son grandes opciones -dijo- que 

hay que acercar a nuestra realidad". 

Al cambiar de tema y referirse a la Ley que 3Ctu~lment~ 

rige loR destinos de la radio y la t0lcvisión, el licenciado 

de la Vega señaló que "han pasado 30 años desde que se decretó 

esa Ley, hoy en día se cumple pero ya no es adecuada a nuestra 

realidad. Hay un gran adelanto on la tecnología y formas de cg_ 

municación. En la actualidad existen varias actividades que 

cuando ésta se hizo ni slquiura se conocían, la tcl.evisión es­

taba balbuceante, r.o había satélites ni cable. Por todo esto y 

más hace falta que la Ley se actualice paru que esté adecuada 

a los tiempos que vivimos'', explicó. 

Como se podrd observar, lri diversidad de opiniones en to.!: 

no a la actual radiodifusión en amplia. Los comentarios que va1 

desde la evaluación del auditorio (considerado como unu masa 

a la que l1ay que darle todo digcrj.do), hasta pronóstJcos tales 

como el que la banda de AM está condenada a desaparecer si no 

comienza un proceso de renovación, constituyen importantes re­

velaciones que difícilmente escucharemos en las estaciones de 

quienes las pronunciaron. 

Otro comentario que brilla intensamente es el referido a 

los egresados de comunicación que logran emplearse en los me­

dios electrónicos recien concluida la carrera, pareciera como 

si fueran seres de otro mundo, ya que carecen de conocimientos, 

prcictica y experiencia, situación do la que s~ intuye que los 

p1ancs de estudio están enfocadas a otro lugar y no a lo que 

hacemos en México. 
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2.3.1.2. El punto de vista operativo. 

Con la intención de conformar un panorama de opinión 

presentativo del personal operativo que labora en las estaciQ 

nes radiofónicas, ~e puso en marcha la ~plicación de una en­
cuesta a 60 operadores y locutores. (Si tomamos en cuenta que 

en México existen 58 estaciones radiofónicas y que para su fl!! 

cionamiento se requiere de .unas 600 personas, aproximadamente, 

se trató de cuestionar al 10 por ciento del total para que la 

muestra fuera lo mtls representativa posible). Las interrogan­

tes que se les hicieron llegar fueron las siguientes: 

1. Nombre. 

2. Grado máximo Je estudios. 

3. Organización en la que trabaja. 

4. Cargo que ocupa dentro de la empresa. 

S. Antiguedad dentro del medio. 

6. lQué motivación prevalece más en S'.1 persona para tra­

bajar en la radio, la vocación o la necesidad? 

7. lPodría definirnos qué eB la comunicación? 

8. l!?econoce la importancia de un medio de comunicación 

como es la radio? 

9. En su opinión ¿cuáles son las funciones de la radio? 

10. ¿Considera que su actividad diaria en la emisora con­

tribuye a elevar el nivel (cultural) de los radioesc~ 

chas? 

11. ¿Creé que nea necesaria la preparación univ~rsitaria 

para quienes trabajan en la radio?• 

Acerca de esta importante labor, l1ay que destacar el vali2 

so trabajo de los alumnos del Plantel Iztacalco del Colegio de 

Bachilleres, quienes a finales de 1989 se dedicaron a aplicar la 

encuesta entre los trabajadores de la radiodifusión. 

*Con el propósito de obscrv.::ir de rrancra 91-áfica loi:; r(;!sult..:lcJo;:; obtenidos al 
presente cuestionario, consúltese el Anexo No. 1, Encuesta a lcx::utore:s ra­
diofóniCO!l, p. 153 y el Anexo No. 2, ~ta a ~res rddiofónicos, 
p. 156. 
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Los resultados de los principales cucstionamientos fueron 

los siguientes: 

Pregunta númoro 2. Grado máximo de estudio. 

En este renglón registró entre los operadores que un 

6.7% concluyó la primaria, el 56.71 terminó la secundaria y 

36.7 tiene estudios de bachillerato. 

En lo que concierne a los locutores, los datos indicaron 

que el 10% terminó la secundaria, el 53.3% posee el bachiller~ 

to y un 36.7% tiene estudios universitarios. 

Otra pregunta representativa por los resultados obt~nidos 

fue la número seis. 

6.- ¿Qué motivación prevalece más en su persona para trabajar 

en la radio, la vocación o la nec&sidad? 

A esta interrogante el 63.3% de operadores respondió que 

trabaja en la radio por vocación, en tanto que el 36.7i resta~ 

te reconoció emplearse aquí por necesidnd. 

Hespccto a los locutores, esta pregunta ancontró como re~ 

pueata que la totalidad lo hace por vocación. 

En torno a la pregunta número siete, el dato obtenido fue 

el siguiente: 

7.- ¿Podría definirnos qu~ es l~ comunicación? 

El 23.3% de operadores mencionó por lo mnnos algunos de 

los elementos que integranel proceso de la comunicación y que 

ya fueron explicados en su totalidad en el primer capítulo de 

·ta presente tesis. El resto de los entrevistados 76.7% prefirió 

dejar la pregunta en blanco. 
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En contraste, el 83.3% de los locutores más o menos deli_ 

mitó a ln comunicación destacando como eje central a la re­

troalimentación, en tanto que el 16.7 no dio respuesta alguna. 

B.- ¿Reconoce la importancia de un medio de comunicación como 

es la radio?. 

En este plano el 90% de operadores dijo no conocerlo y nQ 

lo un 10% trató de resaltar el hecho de poder dirigirse a a1n­

plios sectores de la población. 

Por su parte, los locutores respondieron en un 76.7~ afiE 

mativamente (algunos enfatizando el servicio social del medio 

y otros el impacto de zus mensajes en el auditorio), en tanto 

que el 23.3% dejó la respuesta en blanco o inconclusa. 

9.- En su opinión ¿cuáles son las funciones de la radio?. 

En esta pregunta se dejaron tres líneas para que los ~n­

trevistados anotaran libremente su concepción sobre el partic.!:!_ 

lar. La mayoría do ellos coincidió en anotar que la radio in­

forma, orienta, divierte, entretiene, educa, forma opinión y 

amplía la cultura. 

10.- lConsidcra que su c:ictividad diaria en la emisora contribu}-U 

a elevar el nivel cultural de los radioescuchas?. 

Sobre la penúltima pregunta, el 83.3 de los operi'\dores di_ 

jo que su actividad no contribuye en nada, el 10'~ señaló que en 

ocasiones y el 6.7 indicó que su trabajo, de algún modo, sí el~ 

va el nivel cultural de los radioescuchas. 

Los locutores, por su lado, precisaron en un 73.3% que su 

quehacer sí repercute culturalmente en el auditorio, el 23.3 

aseveró que en ocasiones se concreta tal acción y el 3.3 r.cs­

pondió de manera negativa. 
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Respecto a la última pregunta (si es necesaria la prepara­

ción universitaria para quienes trabajan en la radio), las res­

puestas fueron v~riadas, aunque la más frecuente fue la afirma­

tiva. 

Algunos de los comentarios vertidos en ese sentido fueron 

los siguientes: 

''Claro que es necesaria la preparación -afirm6 Enrique 

Guzmán locutor del Grupo AC1H- me he dado cuenta de que muchos 

compañeros están mal capacitados y que hay que superarnos, más 

que por la empresa por nosotros mismos. Estoy a favor de que la 

locución se autorice a nivel licenciatura; d•.o> esa n1anera la pe.!:: 

sana que estuviera en el micrófono demostraría su cupacldild y, 
además, se evitaría el que estuviera encasillada en el solo 

anuncio de canciones, dar la hora y recibir llamarlas: acción qLE 

nos conduce a entretener al público de un moc.lo absut·do". 

Para Jorge l\lberto t'\guí lera, locutor dC' Organiz.'.ición Hadio 

Fórmula, ''la comunicación y los medios ha.n crecido de una mane­

ra extraordinaria, de tal suerte que es necesario contar con gen 

te egrasQda de las Universidades. Asimismo señaló que Jas casas 

de estudio deberían preocuparse pcr tener lugares p~ra entrenar 

a esos futuros comunicadores, en tanto que los alutnnos deberían 

tener la obligación de relacionarse con los medios, efectuar 

prácticas o empezar a hacer contactos, ya quu la teoría us 111uy 

diferente a la realidad. Evidentemente, si los comunicadores u~ 

versitarios participaran m~s en los medios, se elcvnrín el niv~ 

cultural de las transmisioncsn. 

Por su lado, Jesús Hernández, conductor de Organiza-=ión R.!!_ 

dio Centro, rcconocid que si hubiera estudiado ~l no cstar[a en 

el medio . ''Cuando complementes estudio con experiencia -a~.::idi6-

podrás alcanzar más metas. Para quien quiere llegar a nivt~les a! 
tOs en la industria es indispensable que combine la teoría con 
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la práctica". 

En su oportunidad, Agustín Romo, locutor del Núcl~o Radio 

Mil, aseveró que "como es obvio suponer, el estudio de una ca­

rrera universitaria apoya sustancialmente la actividad pro(esi.Q. 

nal de un locutor, sin embargo, no lo considero un1~guisito in­

dispensable. En el medio -añadió- existen muchos campaneros co­

municadores que sin poseer un título universitario, pero con un 

tenaz afán autodidáctico y de superación personal que, aunado a 

un talento y amor especial para esta profesicin, l1an logrado un 

dcsempe~o profesional igual y, en algunos casos, superior al de 

quien haya cursado una carrera universitaria''. 

En el dmbito de los operadores, Carlos Cortcz de Organiza­

ción Radio Centro, consideró que s.i'. es importante la prepara-­

ción del personal, "La gente ya no se puede hacer de un día pa­

ra otro, tiene que estudiar para poder rntcndcr lo que es real­

mente la radio". 

''Para trabajar como técnico la secundaria os lo idcal,-rc­

conoció Hugo Salazar del grupo ARTSA- porque aquí, sin rnenospr~ 

ciar el trabajo de nadie, de intendencia se pasa u operador. En 

el caso de los locutores es necesaria unu preparación siempre 

con el afán de superarse". 

Por su lado, Mario Limón del Grupo ACIR respondió: "No, d~ 

finitivumente na es n0cemfrio estudiar una carrcr.::i. Con un poco 

de conciencia y cabeza se piensa". 

Asimismo Eduardo Vallarta, técnico de Rildio Program¿ls de 

M~xico,dijo que actualmente no son necesarios Jos estudios uni­

versitarios, "pero serían recomendables, ya que hay una gran CéJ!l 

tidad de ineptos y gente poco preparada que viene a quitar lu­

gar a quienes nos preocupamos por dar algo m(Ís". 
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Otra declaración interesante fue la de Armando César San­

tiago, operador de Organización Radio Fórmula, que se limitó a 

decir ''no es necesario estudiar. Lo más importante es tener ga­

nas de trabajar y hacer las co5as bien'', 

De igual manera, Esteban Garza del IMER indicci que "no se 

necesitan estudios, basta con la expericncL.l". Aslmi::rn10 su com­

pa~ero Carlos Sdnchez abundó que ''todo se vn ap1endicndo en la 

prdctica, con la experiencia. Es mejor aquí que en un nula uni­

versitaria", 

Esta gama de opiniones, tar1to de lucutoro=s como de opcrad_Q 

res en torno a su quehacer, nos muestra un panor.::i.ma más o menos 
representativo de la concepción que prevalece en este r;(!ctor. 

Entre esos comentarios llamn la atención el de prepararse acad,S_ 

micamente para destacar en la radiodifusión y, sobre todo, el 

referido a que los egr-esados de comunicación hagan r.ontnctos cm 

los medios a temprana hora, ya que "la teoría es muy d.ifer-ente 

a la realidad". 

2.3.2. Agrupamientos de la difusión radiofónica. 

En lo que concierne a las estaciones que en.da una dC! las 

organizaciones radiofónicas controla en la Ciudad de México, 01 

los siguientes Cuadros se detallan cada una de esas difusoras 

donde se incluyen sur:; siglas dl! identificación, ubicación en cl 

cuadrante, potencia, año en que iniciaron sus opcraci.ones, hore_ 

ria en que funcionan y el tipo de proqramación que trnnsmitrn. 

Como ya se observó en el cuadro Organización de la r-adiodifu-­

sión mexicana por grupos, 9 emisoras pertenecen a] sector púbJ::!. 

ca, en tanto que 49 estin en poder del sector privaJo. Esas 58 

estaciones cubren la Ciudad de México y su zona conurbada la 

mayor parte del dín, con el interés de incrementar ('l r.J.ting 

que las distingue entre sí y dejando muy poco espacio a los 

esquemas críticos o participativos. 



Instituto Mexicano de la Radio.* 

ESTU:ION I~t;ntifi~lubicación 
c1on, I 

Ha.dio Infanti 1 XI·nlN 660Khz. 

Radio 710 Xl'MP 710Khz. 

la B Grande de xm 1220Khz. 
~xico. 

La Hora Exa<. •. ""ta XFJ:)K 1350Khz. 

Opus 94 XllIME!1/FM 94.5 mh7.. 

Esterco Joven XllOF/fl-1 I05.71nhz. 

Radio l-'k!x.ico XElll-!X-OC 
Internacional. 5, 935Khz. 

en lo bnn-
da de 50 
mts. 9, 705 
Khz, en la 

_ _L 
de 31 mts. 
11, 770Khz. 
en la de 
25 mts. 

Potencia Año de 
(watts) inicio 

50, 000 198 3 

1,000 1961 

100,000 1923 

1 ,000 19 39 

50,000 1%9 

J0,000 1969 

170 Kilo 1969 
watts. 

Horario 

6: 00-2: OOhrs. 

24 hrs. 

24 hrs. 

24 hrs. 

24 hrs. 1 
6: 00-2: OOhrs. 

1 
7:00-1 l:OOhrsi 

1.1: 00-23:00hrs 
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.J<• Programacion 

Música lnfantil. 

M.1sica trc>¡~ical 

ca.tAlOJO en 
esp.::¡ñol. 

Radio hablada 

Músicn cult.ti. 

Música intcr-
nacional con 
tGn¡:;o1ánc:.::i.-
Hadio hablada. 

L_ 
* El cuadro que enseguida se prc.Gcnt.a expresa la organización y pro:Jrarración 

del IMER durante la década de los ochentas, las estaciones del Instituto 
fueron rrodific.ndos en su program:ición a partir de marzo de 1 ~92, conf ínresc 
esta información en el apartado: 3.5.- Pcrspcct.i:vas para la década. de los 
JlOV"'1tas. 

**En esto ámbito se reconocen nueve tipos de prograrMción: 1'llsica .infantil, donde 

sólo se transmiten interpretaciones para los .lnfantes; Radio hablada, uonde pr_g 

valecen programas infamativos, de opinión y carentarios, ya sea grabados o en 

vivo; fttisica c:ont.en¡::cránoa en español, en estas estaciones destaca la emisión de 

los éxitos de m:iyor venta en el presente "en tu idicxn..i", ya 5'33 de solistas o gr}! 
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Universidad Nacional Autónana de México. 

ESTACION 

Radio Uní versidad 

Radio Universidad 

i. 
IdentHicación Ubicación Potencia Año de Horario Prcqramación 

inicio 

XElJN 

XElJN/l{-1 

880Khz. 

96. lmhz. 
1 

1,000 

1,000 

1937 6:00- MúsicR culta 
24:00 

s/r 6,00- Música culta 
24'00 

Secretaría de Pducación Pública. 

1060 Khz. 1,oool 1968 5:00-24:0~lladio hablada 

p.:JS; cátalogo en español, aquí se difunden los tcnus que fomléln parte de la his­

toria musical nacional, sean éstas baladas 001eros, <lanzones o vernáculas; Húsiett 

internacional ex>ntcnporána:J, estas radicdifusora.s emiten éxitos actuales de di­

versos países y géneros, entre ¿stos sob~es"alen el jazz, el rock y l!l blues, en­

tre otros. Música intcrno.cional 00 catálcgo, en este orden se engloban a aque­

llas estaciones que transmiten interpretaciones que [OrTI\'lil pu.rtc de la historiü ~ 

musical internacional, ya sean de bandas, grupos o solistas; Música tropical, en 

esta categoría se ubican los ri tnos cerno la salsa, el rrerengue y Ja cumbia; Músi­

ca vernácu.la, en estas <'!Stacioncs prevalece la difusión de rnúsÜ.\J rrcxic;;m.:::i, sea 

ésta del género ranchero o norteño y, finalm:mte, la Mú.<Jica culta, donde sólo 

se emiten ]as canposicioncs de los llamados grandes músicos, ya sean valses o 

sinfonías, entre otras. 
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Núcleo Radio Mil. 

Estación Identificación Ubicación Potencia Año de Horario Programación 
(watts) Inicio 

Radio 590 XEPll 590Khz. 5,000 1951 2•1hrs. Música. interna 
cional de catil 
logo. 

Radio Mil XEDY 1000 20.000 1942 h1hrs. Música en esp. 

Dinensión = 1380 1 o.ooo 1951 6:00- catá_log"o en 
1380 24:00 espanol. 

Radio Sinf2 XEilS 1410Khz. 1 Q,000 1937 6:00- Música Verrlfi 
no la 21l :OO c:ula. 

Radio Onda XIlJR 1530 1,000 1964 6:00-
1 

Música •rropical 
24 :00 

1 Mú~icd culta Estéreo Mil XIDY/l·M 89. 7 150,000 1955 6:00-
24 :00 

Rock 101 XEHSON/f>l 100.9 150,000 1968 24hrs. 1 Música inter: 
nacional con-
tamporán0...a. 
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órganización Radio Centro. 

Estación Identif.!_ Ubica- Potencia Año de Horario Prograrración 
cación ción (watts) inicio 

El fonógrafo del xrnc 790' 10,000 1945 24hrs. Catálogo en español 
recuenlo 

Radio Centro xmR 1030 10,000 1942 24hrs. catálogo en español 

Radio Variedades XEJP 1150 10,000 1930 24hrs. Música contarporánea 
en español. 

Radio sensación XEJ:loQ 1320 10,000 1930 24hrs. Música contcrrparánea 
en español. 

Radio Alegría XEEST 1440 10,000 1S83 24hrs. Música contrnp:>ránoo 
en español. 

Radio Consentida lCEFAJ 1560 20,000 1981 24hrs. Música vernácula 
Khz. 

Radio Joya XP.JP/FM 93. 7 100,000 1973 24hrs. Catálogo en español 

Estéreo 97. 7 xm::/FM 97. 7 l'.J0,000 1973 24hrs. t<üsica ~tatporánea 
en espanol. 

Radio Universal XFXlR/FM 107.J 100,000 1973 24hrs. Música int. de ca~ 
lago. 
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CJrganización Radio FóDT1Ula. 

Estación Jdcntifi Ubicación Ponencia Año dE Horario Progrdm3ción 
cación - (watts) Inicie 

Radio Noticias XEDF 970Khz 10,000 1957 24hrs. Radio hablada. 

Radio Cañón XESM 1470Khz 'º·ººº 1939 24hrs. Catálogo en espu.ñol 

Ha.dio Al XFAI 1500Khz 20,000 1938 24hrs. Música tropical • 

Kosmo 103 xm!WEM 103.:Jrmz Q0,000 1979 24hrs. Música Int. Contenp. 

Jazz FM. XEDF/IM 104. lmhz 100,000 s/r 24hrs. Música Int. Conterp. 

Grupo J\CIR. 

Radio Pe licidad XEffi 1180khz 5,000 1952 24hrs. Música contemporánea 
en español. 

Radio Acir XEL 1260Khz 10,000 1930 24hrs. Radio hablada. 

Ca.pi tal Radio XE.VOZ 1590Khz ·20,000 1964 24hrs. MÚsica internacional 
contBipJránea. 

Estcrt._""'Q Amistad X!lSH/FM 95.3mhz 10,000 s/r 24hrs. Música internacional 
conterporánea . 

Televisa Radio 

L.1 Super X XEX 730Khz 1 00,000 1947 24hrs. !-tísica contenp. en español 

La W XElol 900Khz 250,000 1930 24hrs. Radio hablada 

la Q Mexi-cana XFJ;j 940Khz 5 0,000 1938 24hrs. Catálogo en esp..'lñol 

la Tropi O xm/EM 92.9mhz 100,000 1981 24hrs. Música tropical 

~'FM l<Elol/EM 96.9mhz 100,000 1970 24hrs. Música int. contemporánea 

F.stgrco lg~ ~,~ 101 ~~- .1on nnn 1988 °'" o1.!. ¡,-,,. nn -
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Gntpo Siete 

l F.stación Identi- Ubicación Potencia Año de Horario Programación 
ficaciá c ... tts> Inicio 

1 Cristal fM XllID 92. 1mhz. 300,000 1993 24hrs Música contcnporánea 
en español. 

Publicistas S.A. 

Rl\dio Trece xmA 1290Khz 10,000 1936 6:00-24:00 Música int. de catálogo 

Radio nrac;en XEDJ\/IM 90.Smhz 50,000 1969 24hrs. Música int. de catálogo 

Azul 99 XllWfM 99,9 150.000 1961 24hrs. Música int. de catálogo 

Digital 99 XHPOP/fM 99.3 1lGOOO 1962 24hrs. K.ísica conterp. en español 

Amor 106 XllDFl1/EM 106.5n'hz mooo 1969 24hrs. Música contenq;>.en español 
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Radio Programas de México. 

Estación Idcntifi- Ubicaciór Potenci.: Año de Horario Programaci6n 
caci6n inicio 

Radio Red XERED 1110 so,ooo 1947 5:00-24:00 Radio hablada 

Radio VlP XHVIP/rn BB.1 80,000 1962 24hrs. Música Internacional 

Estación Xl!RCA/fM 91.3 so.ooo 1985 24hrs. 
contemporánea. 

MÚsica Intcmacional 
Alfa contmq;ioránea. 

Radio ~tropolitana. 

Buena Múnica XEIA 830Khz 10,000 1940 6:00-24:00 Música curta. 
E.sterco Clasic XEIA/FM YB.5 10,000 1940 6:00-24:00 Música curta 
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Estación Identificación Ubicación Potencia Año de Horario Programación 
(watts) Inicio 

Este.reo 100 J<!MVFM 100, 1mhz 180,000 1965 24hrs. ML.Ísica int.de 
catálogo. 

Radio S.A .. 

560Khz 5,000 1958 24hrs. Música internacional 
de catálogo. 

Frecuencia Modulada Mexicana S.A. 

Estereo Rey XHMVS/FM 102.5mhz 

FM Globo Xl!MMl'FM 104.9!Mz 

Radio 620 

.!Radio 620 XENK 620Khz 10,000 

1so,ooo 

120,000 

1951 

1968 24hrs. Música internacional 
de catál030. 

s/r 24hrs. Música en español. 

6:00-24:00 Música internacional de 
catálogo. 
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Radio Sistara. Mexicana S.A. 

1 F'ltación Identifi Ubicación Potencia Año <E Horario Programación 
cación - (watts) Inicio 

1 nmilo Mundo XE1l 690Khz 20,000 1929 6:00-24:00 Música internacional 
de catálogo. 

México R.:i.dio S.A. 

IABC Jladio 760Khz 20,000 1964 24hrs. Radio hablada 
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? .. 3 .. 3. La •voz• d.~ lo:; radioescuchas. 

Corno todo negocio, la radiodifusión comercial está supedi­

tada a ln preferencia de los clientes, en este caso los radioe~ 

cuclrns. 

Sin duda alguna, en esta industria el auditorio marca la 

pauta en lo que a permanencia o desaparición de programas o es­

tilo de estaciones se refiere. 

Si bien es cierto que el éxito o nivel de preferencia de 

las emisoras está marcado, de alguna manera, por las llamadas 

telefónicas que reciba, la opinión que otros medios de difusión 

señalen sobre ellas {apoyada en la "opinión del público", claro 

está) o por la 10 demostrada 11 popularidad del programa o estación, 

el "rating" constituye el único registro que puede precisar el 

nivel de preferencia de una difusora o serie radiofónica. 

"Al garantizar un número determinado de consumidores pote.!! 

cialcs, el rating se ha convertido en el indicador en que se b~ 

san los anunciantes -y más aún las agencias de publicidad- para 

"comprar tiempo" en las estaciones, por lo que para éstas, la 

elevación y mantenimiento del promedio de audiencias se ha con~ 

tituido en al objetivo central". 29 

Apoyado en investigaciones de campo, el rating no es más 

que el índica de audiencia que en términos porcentuales posee 

un programa o estación. 

En México existen varias compañías que efectúan este tipo 

de investigaciones. Entre ellas la que goza de mayor credibili­

dad y, sobre todo, preferencia por parte de los radiodifusores 

as la Internacional Rcsearch Associates S.A. de C.V., mejor co­

noc. ida como ItlRA. 

Con Ju finalidad de conocer la opinión dL:l auditorio en t'!: 

no a lu uctual programación radiofónica que 61~ escucha en la C~ 

dad de México, se llevó a cabo una investigación entre el públJ:. 

co, Los resultados que se encontraron en esa encuesta se deta-­

l1an en el siguiente apartado. 
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2.3.J.1. La. opinión de1 consumidor a través de una investig~ 

ción de cilmpo. 

A fin de conocer el punto de vista de los radioescuchas 

aceren de los mensajes que transmite este medio, se conside­

ró pertinente llevar a cabo una encuesta donde el público e~ 

tcrnara sus preferencias e inquietudes. Asimismo, ese espa­

cio se aprovechó para conocer la opinión qne se tiene del If!! 

titulo Mexicano de la Radio y las estaciones que maneja. Tal 

información nos servirá de enlace para introducirnos al ter­

cer capitulo de la presente tesis, E1 1M.ER, la aventura rad~ 

fónica estatal de los ochentas y, en consecuencia, entrar de 

lleno al estudio de la corporación radiofónica estatal des­

de sus Ca'uicni.os hasta los inicios d~ la Última década del p~ 

sen te siglo. 

La encuesta -aplicada durante el primer semestre de 1990 

con el apoyo de 43 estudiantes de la asignatura de Taller de 

Análisis de lñ Comunicación d~l Colegio de Bachilleres, pla~ 

tcl Iztacalco- se desarrolló entre 300 personas pert~necien­

tes a las delegaciones Alvaro Obregón, Azcapotzalco, Benito 

Juárcz, Contn~ras, Coyoacán, Cuajimalpa, Cuauhtémoc, Gustavo 

A. Madero, Iztacalco, Iztapalapa, Miguel Hidalgo, Tlalpan, 

Venustinno Carranza y Xochimilco, seleccionadas al azar. 

Sobre el cuestionario, cabe decir que un segmento del 

grupo de reactivos (del 9 al 14) formula interrogantes excl_!! 

sivas del IMER, mismas que nos servirán para respaldar 

consideraciones que se vertirán en el siguiente capítulo. 

El cuestionario que se aplicó (en promedio 21 

marc~cidn) Cuc el siguiente: 

por d!! 
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2.3 .. 3.1 .. La opini6n de1 consumidor a través de una investig,!!­

ción de campo .. 

A fin de conocer el punto de vista de los radioescuchas 

aceren de los mensajes que transmite este medio, se conside­

ró pertinente llevar a cabo una encuesta donde el público e~ 

tcrnara sus preferencias e inquietudes. Asimismo, ese espa­
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información nos servirá de enlace para introducirnos al ter­
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de sus ccnücntos hasta los inicios de la última década del p~ 

sente siglo. 

La encuesta -aplicada durante el primer semestre de 19CX> 

con el apoyo de 43 estudiantes de la asignatura de Taller de 

Análisis de la Comunicación del Colegio de Bachilleres, plag 

tel Iztac.:1lco- se desarrolló entre 300 personas pertenecien­

tes a las delegaciones Alvaro Obregón, Azcapotzalco, Benito 

Juárcz, Contreras, Coyoacán, Cuajimalpa, Cuauhtémoc, Gustavo 

A. Madero, Iztacalco, Iztapalapa, Miguel Hidalgo, Tlalpan, 

Venustiano Carranza y Xochimilco, seleccionadas al azar. 

Sobre el cuestionario, cabe decir que un segmento del 

grupo de reactivos {del 9 al 14) formula interrogantes excl~ 

sivas del IMER, mismas que nos servirán para respaldar 

consideraciones que se vertirán en el siguiente capítulo. 

El cuestionario que se aplicó {en promedio 21 

marcación) fue el siguiente: 

por d~ 



1'. ¿En qué delegaci6n habita? 

3. ¿Al encender la radio qué espera de ella? 

a) Música 

b) Información 

e) Entretenimiento 
d) Educación 

e} Otros (especifique} 

76. 

Sexo ( 

4. ¿Cuál es la estación o estaciones que escucha con regula­

ridad? 

5. ¿Cuál es la razón por la que sintoniza varias estaciones? 

a) Una sola le aburre 

b) Por coatumbre 

e) Otros (especifique>~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

6. De las estaciones comerciales (música-anuncios) lqué es lo 

que más le desagrada? 

a) Los anuncios 

b) La repetición constante de las canciones 

e) La falta de profesionalismo de los conductores 

d} Todo lo difundido le satisface. 

7. ¿cuando se trasmite un noticiero, qué sucede? 

a) Se entera de lo que acontece 

b) El conductor le ayuda a conformar una opinión? 

e) Cambia de estación. 
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d. En su opinión, lcree que debería de fomentarse la comuni­

cación entre el auditorio y las radiodifusoras? 

a) Si 

bl No 

9. lEn alguna ocasión ha escuchado Radio Educación, Radio 

UNAM o cualquiera de las emisoras del Instituto Mexicano 

de la Radio (IMER)? 

a) Radio Educaci6n 

bl Radio UNAM 

el IMER 

di Ninguna 

10. lCreé que los programas difundidos en las anteriores est~ 

cienes están dirigidos a públicos selectos? 

a) Si 

bl NO 

11. Respecto a las estaciones del IMER, len alguna ocasión ha 

sintonizado alguna de ellas? 

a) Si 

bl No 

12. l Qué difusora o difusoras de este organismo escucha con 

regularidad? 

Radio Infantil 

Estéreo Joven 

Radio Información 

Opus 94 

La B grahde de México 

La hora exacta 

Ninguna 
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i3. ¿Qué es lo que más le sntisface de esta(s) emisora {s)? 

La música que trasmite 

Los programas informativos 

Algunos programas 

La conducción de los locutores 

14. De las estaciones que se registran Pn la pregunta 12 

(Radio Infantil, Esterco ,Joven, Radio Información, Opus 

94, la B grande de México y la hora exacta), anote aqu~ 

lla que escuche de vez en cuando. 

15. l Qué le agrad«rÍa esct.1char por la. radio?* 

Las respuestas que el público dio sobre tales interro­

gantes fueron las siguientes: 

Pregu11ta 2. Ocupación y sexo de los encuestados. 

De acuerdo con los datos anotados, el 35 por ciento di­

jeron ser profesionistas, el 25 amas de casa, el 23 emplea­

dos eventuales y no eventuales y el 17 por ciento estudian­

tes. Respecto al sexo el 57 por ciento marcó el paréntesis 

del sexo masculino, en tanto que el 43 lo hizo para el feme­

nino. 

Pregunta 3. En esta interrogante se contempló conocer qué se 

espera de la radio cuando se ODCiende. 

Du los cuestionados el 44 por ciento señaló que espera 

música, el 29 indicó que espera información el 13 entreter.j._ 

*Para mayor canprensión visual de respuestas obtenidas, consúltese Anexo 
No. 3 Radi<>esoll:has capitalinos, p. 159. 
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miento, el 9 educación y el 5 marcó la opción otros, donde. 

sobresalió la orientación y los consejos. 

Pregunta 4. Cuál es la estación o estaciones que escucha 

con regularidad? 

En este cuestionamiento se intentó tener un acercamie~ 

to de aquellas difusoras más escuchadas en el D.F., con el 

fin de snber si alguna de las marcadas pertenecía al IMER. 

Sin embarg~ las preferencias no marcaron alguna de éstas. El 

19 % anotó Radio Red, el 10.6 señaló Estéreo 97.7 y el 9.6 

indicó a Radio Sinfonola. A éstas les siguieron Radio Cen­
tro con el 8.6 WFM con el 8.3 y Radio Consentida, Radio Mil 

y Estéreo 102 con el 5.3, 5 y 4.6 por ciento, respectivame~ 

te. Cabe decir que el resto porcentual (28.6) precisó a di­

versas estaciones tanto de A.M. como de F.M. 

Pregunta s. 
estaciones? 

Cuál es la razón por la que sintoniza varias 

Como era de suponerse en la pregunta anterior, varias 

personas anotaron distintas estacionCs. De las tres opcio-­

nes que se le dieron para explicar tal acción el 55 por Ci0'1 

to registró la de otros (donde sobresalieron los horarios cE 

ciertos programas en distintas emisoras y, en otros casos, 

por escuchar la hora de su cantante o grupo musical favori­

to). Sin embargo, el 43 por ciento reconoció que su costum­

bre es escuchar varias estaciones y el 2 por ciento dijo qll:! 

el oir una sola emisora le aburre. 

Pregunta 6. De las estaciones comerciales (música-anuncios) 

¿Qué es lo que más le desagrada? 

Lo más desagradable para el auditorio, según lo anotó 

el 54 por ciento de los entrevistados, son los anuncios: Pe 
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ra el 28 por ciento los constituye la falta de profesionali~ 

mo de los conductores, mientras que para el 13 lo más moles­

to es la repetición constante de las canciones que se trans­

miten. En contraste con estos datos, el 5 por ciento dijo e~ 

tar satisfecho con los mensajes que diariamente difunde la 

radio. 

Pregunta 7. ¿Cuando se transmite un noticiero, ¿qué sucede? 

Acerca de esta interrogante, el 70 por ciento externó 

que se entera de lo que acontece, el 22 indicó que el condu~ 

ter le ayuda a conformar una opinión y el 8 por ciento marcó 

cambiar de estación. 

Pregunta 8. En su opinión, lcreé que debería de fomentarse la 

comunicación entre el auditorio y las radiodifusoras? 

En torno a este cuestionamiento, el 88.3 dijo que sí es 

necesario abrir los espacios de interacción, mientras que el 

11.7 consideró que tal acción no es importante. 

Pregunta 9. ¿En alguna ocasión ha escuchado Radio Educación, 

Radio UNAM o cualquiera de las emisoras del Instituto Mexic~ 

no de la Radio (IMER)? 

De acuerdo con los datos recogidos, el 51 por ciento i~ 

dicó que de esas estaciones ninguna ha escuchado. No obstan­

te otro 19 por ciento precisó haber hecho contacto con difu­

soras del IMER, el 16 con Radio UNl\M y el 14 restante con R~ 

dio Educación. 

Pregunta 10. ¿Creé que los programas difundidos en las ante­

riores estaciones están dirigidos a públicos selectos? 

En opinión de los entrevistados, el 55.4 por ciento ma-
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Difestó que no es así, sin embargo, el 44.6 consideró que 

sus mensajes sí son para públicos particulares. 

Pregunta 11. lRespecto a las estaciones del IMER, en alguna 

ocasión ha sintonizado alguna de ellas? 

Sobre esta interrogante, donde se iniciaron los cues­

tionamientos exclusivos del IMER, el 44.3 por ciento de los 

encuestados respondió afirmativamente, en tanto que el 55.6 

lo hizo de manera contraria. 

Pregunta 12. ¿Qué difusora o difusoras de este organismo e~ 

cuCba con regularidad? 

Sobre el particular, el 89 por ciento dijo que no sin­

toniza ninguna {lo cual nos manifiesta que casi nadie escu­

cha con regularidad lns difusoras del IMER). El 11 por cie~ 

to restante fue registrado de la siguiente manera: un 4.3 

por ciento es receptor. de Estéreo Joven, otro 4.3 escucha 

La B grande de México, el 1 por ciento es asiduo a Radio In 
formación y en un .6 señalaron ser receptores de Radio In­

fantil y, en ese mismo porcentaje, de Opus 94. 

Pregunta 13. lQué es lo que más le satisface de esta(s) emi 
sora(s)? 

Del 11 por ciento que di jo escuchar alguna estación del 

IMER, se encontró que el 7 por ciento sintoniza la difusora 

por la música que transmite, el 3.3 por algunos programas, 

el O. 6 y p:r la conducción de los locutores y ningún entrevis­

tado consideró trascendentes los programas informativos. 

Pregunta 14. Si algunas personas llegaren a decir que no sen 

radioescuchas asiduos de estaciones del IMER, se formuló ura 

gregunta donde se solicitó anotar el nombro de la difusora 

'\ 
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de este Instituto que escucharan de vez en cuando. 

Aquí se encontró que el 28 por ciento del total de la mue~ 

tra es auditorio ocasional del IMER. De ese porcentaje, el 10.3 

lo es de Estéreo Joven, otro 10.3 escucha La hora exacta y un 

4% sintoniza Opus 94. 

Los porcentajes más bajos se registraron para Radio Infan­

til (1.3%), La B grande de México (1%) y Radio Información (1%). 

El 72 por ciento no respondió a la interrogante. 

Pregunta 15. En esta última interrogante se inquirió ¿Qué le 

agradaría escuchar por la radio? 

Como es natural, las respuestas fueron variadas, 

tre ellas se pueden citar las siguientes: 

"Sólo música sin anuncios comerciales" ... 

"Más música mexicana" 

de en-

"Una programación más acorde con nuestra realidad social, no 
sólo música" ..• 

11 Conductores que combinen simpatía can una amplia cultura" .•. 

"Buena música, programas de opinión, noticieros honestos 
y con opiniones no manipuladasº ... 

"Emisiones con más contenido para la población de clases b~ 

jas, oector donde se escucha más radio que v~r tclevi-­
sión" ..• 

"Hasta el momento estoy satisfecho con lo que se transmi­

te" ... 
''Programas entretenidos, pero que a la vez me aportan 

algo como persona, sin caer en la monotonía o que su~ 

ne como clases" ... 
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• • • ''Cosas más originales, más efectos, más juegos, cultura 

sencilla y atractiva. Nada de formalidades en trabajos se­

rios" ... 
••. "Verdaderos programas culturales y emisiones donde real­

mente participe el público a nivel político y sociocultu-

ral" ... 

••. "Realmente pienso que en la radio existe programación 

para todos los gustos, aunque considero que sería bueno una 

estación cultural con un enfoque más atractivo" •.. 

. • . "Creo que si alguien pidiera algo en especial no sería 

complacido" ... 

. • • "Menos opiniones de locutores, menos abuso del micrófono 

y más hechura artística en los programas y sin improvisa-

ción" .•. 
"Música poco difundida" .•• 

• . . "Audiciones culturales pero con un enfoque para jóvenes, 

con información de museos, centros arqueológicos o exposi­

ciones que recomendaran visitar" ... 

"Menos música extranjera" •.• 

''UN noticiero más juvenil" ... 

Como se podrá observar, la opinión del público es tan 

diversa como el mismo cuadrante radiofónico capitalino. Sin 

embargo, de entre los resultados encontrados en la presente 

encuesta destacan los siguientes: el público (44%) espera 

primordialmente música cuando enciende la radio~ la estación 

más escuchada por los entrevistados es Radio Red (19%), una 

emisora caracterizada por esta tesis como de radio hablada 

(véase el apartado 2.3.2. Agrupamientos de la difusi6n ra­

diof6nica) ¡una buena parte del auditorio (55%), sintoniza 

varias estaciones debido a que existe un marcado interés por 

ciertos programas (fundamentalmente de comentarios, "chis­

mes" del llamado "mundo artístico", o bien, por sintonizar 

la hora de X cantante o grupo musical). 
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Otro elemento importante es que al público (54%) le dg 

sagradan los anuncios, sean éstos publicitarios o propagan­

dísticos; con respecto a los noticieros, un porcentaje con­

sideraUle (70\} dijo que los escucha para enterarse del aco~ 

tecer diario y, en lo que concierne a la comunicación que 

prevalece entre las emisoras y el auditorio, la mayoría 

(88.3%) se declaró a favor de que la interacción 

abierta. 

sea más 

Respecto a las preguntas que intentan conocer la opi-­

nión del auditorio con respecto al IMER, éstas las analiza­

remos en el siguiente capítulo, concretamente en el aparta= 

do denominado El público del IMER y su opinión. 
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CAPITULO UI 

EL IMER: L/I AVENTURA RADIOPONICA ESTJITJIL DB LOS OCHBNTJIS 



11 La intervención estatal. en la 
vida econ6mica trae consigo una 
relación constante entre hom­
bres de empresa y servidores p~ 
blicos, no como antagonistas o 
siguiera como representantes de 
intereses diferentes y diverge~ 
tes, sino como socios al servi­
cio de un ''interés nacional~. 

Ralph Miliband. 

3.1. La radiodifusi6n como ejercicio estata1. 

ee. 

Desde que las ondas hertzinnas comenzaron a desplazaE 

se por territorio mexicano, los mensajes que condujeron fu~ 

ron primordialmente de corte comercial. 

Tal situación, como ya la vimos en el capítulo ante­

rior, perfiló a la radio mexicana en un medio reforzador 

del sistema que la vio nacer y, asimismo, permitió expan-­

derse. 

Como se sabe, "las emisoras comerciales obtienen del 

Gobierno Federal la concesión de una banda dQ transmisión 

por el sistema de la libre empresa, es decir, son libres p~ 

ra obtener ganancias de sus transmisiones, aunque no pue­

dan transgredir lo que la Ley dispone al respecto. Pertene­

cen a empresarios medianos y grandes, y su financiamiento, 

así como la plusvalía que obtienen, proviene de la venta de 

sus tiempos de programación: sea vendiéndolos para avisos 

publicitarios, por promocionar las piezas musicales por 

el patrocinio de programas, principalmente informativos. E~ 

tas tres formas de producción radiofónica intentan captu-­

rar un auditorio numeroso para poder elevar lo más posible 

las tarifas de sus tiempos de programación". 1 
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En virtud de que la radio concesionada ha centrado suS 

quehaceres con miras a obtener ganancias, más que a conver­

tirse en un medio de difusión social, el Estado se vio obl! 

gado a participar en forma directa en el campo de la radio­

difusión, acción que se encaminó a exigir el cumplimiento de 

las disposiciones legales establecidas para el manejo del 
medio y, además a impulsar la difusión cultural del país. 

Ese interés que, según distintos autores, ne había de­

jado sentir durante la época de asentamiento de la radio 

nacional y más aún, cuando se promulgó la Ley Federal de R~ 

dio y Televisón en 1960, se vió cristalizado hasta 1983, 

año en que se crea como organismo público descentralizado el 

Instituto Mexicano de la Radio (IMER). 

La aparición del IMER no puede reducirse solamente 

la creación de un organismo gubernamental más. Su surgimicrr 

to v~ más allá de su sola instauraci6n. Su establecimiento 

vino a apoyar la aparición de otras estaciones de carácter 

estatal en el interior del país. 

De acuerdo con Edmundo Quezada, investigador, que en su 

colaboración que preparó para el texto Perfiles del cuadrante, 

ezperiencias de la radio, dice que es hasta los últimos años 

cuando el desarrollo de la radiodifusión estatal cobra un 

nuevo giro: proyectos para contar con medios propi'"ls en es­

te campo de la comunicación masiva. Hasta la fecha -dice­

"son 24 los gobiernos de los estados que cuentan con una 

más estaciones de radio, ya sea operadas en totalidad 

por ellos, o a través de convenios de coinversión con el 

Instituto Mexicano de la radio". 2 

De esa manera parecería que el IMER se convierte en un 

coordinador de la comunicación social del Estado y, a su vez, 
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como un vehículo de difusión primordial para la realiza-­

ción de los objetivos del Gobierno Federal. 

Esta tarea, como veremos más adelante, no tiene mayor 

problema para el IMER pues los objetivos de la radiodifu-­

sión estatal van estrechamente ligados con los de éste: ªE2 

yar la educación popular; la cultura estatal, nacional e -

internacional; proveer de información veraz y oportuna al 

auditorio; fomentar la vinculación económica, política y 

cultural de los habitantes a la entidad y proporcionar es­

parcimiento sano y de calidad a los radioescuchas. 

No obstante los alcances de tales objetivos, en la 

práctica su consolidación ha alcanzado niveles poco repre­

sentativos. Las causas de tal situación son distintas, al­

gunas puden situarse desde el eterno problema de la falta 

de presupuesto, hasta la carencia de programas de capacit~ 

ción en distintos órdenes. Si nos v3mos a un nivel más al­

to, se puede señalar la falta de un plan rector en el ámb! 
to de la comunicación social que sitúe y apoye los esfuer­

zos gubernamentales y estatales en materia radiofónica. 

Quizás el hecho más significativo de todo lo anterior, 

es que el Estado ya dejó de ser tan sólo un espectador de 

una dinámica radiofónica que ha logrado ya una signif icati 

va consolidación en nuestra sociedad. 

El propósito del Estado de fungir como emisor de un 

importante medio como es la radio se remonta hacia 1923, 

dos años después del nacimiento del instrumento masivo. En 

ese año y bajo el auspicio de la Secretaría de Guerra y M~ 
rina nace la JH, radioemisora fundada por José de la Hc­

rrán y José Fernández. 

Más tarde, en ese 1923, surge la CYB, estación comer-
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cial que se autoriza a la compañía Cigarrera El Buen Tono 

y que en 1929 se transforma en la XEB {sobre esta difusora 

cabe decir que en 1983 pasó a ser del Estado bajo el con­

trol del IMER}. 

En 1924, el secretario de Educación Pública, José va~ 

cancelas, logra poner en marcha la CZE, difusora que se e§ 

trena con la emisión de la toma de posesión del Presidente 

de la República, Plutarco Elías Calles. Sobre esta difuso­

ra cabe decir que su periodo de vida (ue relativamente cor 

to. En la década de los cuarenta se vuelve a impulsar el 

proyecto sin llegar a alcanzar resultados que logren mant~ 

nerla y no es sino hasta 1968 cuando aparece nuevamente p~ 

ro ahora con la identificación XEEP, Radio Educación, si­

glas con las que actualmente opera. 

Se sabe que para 1929 se presenta un proyecto radiofQ 

nico de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, el 

cual no ll~ga a concr~ta~se. 

En 1930 nace la XEFO bajo la tutela del Partido Naci2 

nal Revolucionario {PNR), estación que -según Pascual Ortiz 

Rubio- tiene como objetivos: "difundir la doctrina del Pª.E. 

tido, informar cotidianamente de las r0alizuciones del mi~ 

mo, cxternar los proyectos y gestiones gubernamentales e 

incorporar espiritualmente a las masas proletarias al arte 

y la literatura••. 3 

Como se podrá observar, hasta la tercera década del 

presente siglo el Estado intenta crear emisoras que vengan 

a apoyar y/o legitimar la política de la época, sin embar­

go, ninguna logra tornarse portadora de esa línea de ac-­

ción ni mucho menos, conservarse como emisora. 

Respecto a la reglamentación que regirá al medio, al 
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parecer los esfuerzos del Estado se inician en 1926, ano en 

el que promulga la Ley de Comunicaciones Bláctricaa, linea­

miento que define a las estaciones como difusoras de confe­

rencias, conciertos y noticias. En 1937 publica el.Reglam~n 

to para las Estaciones Radioeléctricas Comerciales Cultura­

.l.e..a :¡ de Ezperimentación Científica y de Aficionados, nor­

matividad que es modificada en 1~42 con el Reglamento de 

las Estaciones Radiodifusoras Comerciales, Culturales de 

Experimentación Científica y de Aficionados. 

Posteriormente, en 1953 el Gobierno Federal expide el 

Reglamento de Certificados de Aptitud para e1 manejo de es­

taciones radioeléctricas, así como el Reglamento de las Es­

taciones, disposición que permite el Estado controlar, vigi 

lar, intervenir y monitorear emisiones. Siete años más tar­

de aparece la Ley Federal de Radio y Televisión documento 

que, como ya se vio en el apartado respectivo, norma direct.e 

mente el funcionamiento operativo y técnico de esos medios. 4 

Para 1969 se da a conocer la Ley que establece, refor­

ma y adiciona las disposiciones relativas a diversos impue~ 

tos federales, entre ellos señala que los concesionarios dg 

berán cubrir un impuesto del 25i de sus ingresos, de lo co.!!_ 

trario -se establece en 1969- estarían obligados a deposi­

tar el 49% de ~us acciones en un f idcicomiso de la banca e~ 

tata!. Como es natural, los industriales de .los mC!dios, agt:}! 

pados en la Cámara Nacional de la Industria de Radio y Tcl~ 

visi6n, se niegan a acatar tal ordenamiento y proponen al 

gobierno de Díaz Ordaz el ceder el 12.5% del tiempo de tran~ 

misión en cada estación el Estado. Aunque en la actualidad 

prevalecen esas tres formas de pago de impuesto, impera és­

te último el cual, por cierto, no es utilizado ni siquiera 

en un 50 por ciento. 5 
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El anuncio de creación de la Subsecretaría de Radiodi-' 

fusión en 1971, organismo que dependerá de la Secretaría de 

Comunicaciones y Transportes con el fin de otorgar o revo­

car concesiones y permisos, propicia un nuevo enfrentamien­

to entre el gobierno de Luis Echeverría y los industriales 

de los medios, forcejeo qua adquiere otra dimensión al dar­

se a conocer que el Estado, a través de Somex, adquiere el 

canal 13 de televisión. Ante tales acontecimientos, los co~ 

cesionarios deciden en diciembre de 1972 llevar a cabo "la 

fusión de Telcsistcma Me:t.icano y Televisión Independiente ch 

México en una sola entidad encargada de administrar los re­

cursos de que disponían ambas empresas: Televisión Vía Sat~ 

lite, S.A. (Televisa)". 6 

Al año siguiente {1973), se promulga el Reglamento de 

1a Ley Federal de Radio y Televisión y de la Ley de la In 

dustria Cinematográfica. La intención de normar liis activi­

dades de radiodifusión propicia en 1977 el establecimiento 

de la Dirección General de Radio, Televisión y Cinematogra­

f Ía (RTC) en la Secretaría de Gobern~ción. 

Para 1982 se publica un Decreto de Reformas y 1\dicio­

nes a la Ley Federal de Radio y Televisión, lineamiento 

orientado a proteger al público infantil de mensajes que no 

se consideren propios pilra este sector de la población. 

Hasta aquí se ha intentado presentar un panorama gene­

ral de las acciones más representativas que el Estado puso 

en marcha en su afán de convertirse primordialmente en ra-­

diodifusor, y luego los ordenamientos que decretó en aras cb 

mantener un control tanto en la radio en la televisión. 

Sin embargo, otro tipo de radiodifusión con la que el 

Estado se pudo mantener desde 1937 -no con los fines que hu 

hiera deseado- es la conocida con el nombre de radio cultu-
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;al, misma que está representada por Radio Universidad (XEXX 

fueron las siglas que la identificaron). Auspiciada por la 

Universidad Nacional Autónoma de México, Radio Universidad 

(XEUN, en amplitud modulada y XEUN-FM en frecuencia modulada) 

se concibe como un caso especial, pues está catalogada den­

tro de las que "instituciones educativas o entidades guber­

namentales emiten transmisiones de fines distintos a los de 

la radiodifusión comercial". 7 Los mensajes que la emisora 

promueve se distinguen por su carácter informativo, músi­

ca!, analítico y, por supuesto, crítico; modelo que hasta la 

fecha no ha sido modificado y que, obviamente, no dio ni da­

ría cabida a la 'difusión de la doctrina del partido o exteE 

nar los proyectos y gestiones gubernamentales' que en 1930 

reconociera Pascual Ortiz Rubio para la XEFO. 

Después de los intentos realizados por el Estado para 

poseer sus propios canales radiofónicos y, más tarde, esta­

blecer reglamentos en(ocados a dejar sentir su presencia y 

control en el me,,dio, no es sino hasta 1983 cuando la radio 

estatal se configura como tal al decretar el presidente Mi­

guel de la Ma~rid l~ creación del Instituto Mexicano de la 

Radio ( IMER) . 

La decisión, apoyada en la ampliación del artículo 20 

Constitucional señalándose como una actividad estratégica 

del Estado "la comunicación vía satélit8", propicL:i el surg.!, 

miento de otras estaciones más. 

Concebido como un organismo público descentralizado, al 

IMER se le encarga la tarea de operar de manera integrada las 

diferentes entidades relacionadas con las actividades radio­

fónicas correspondientes al Poder Federal. 

Entre las funciones que se le asignan destacan la difu­

sión de la cultura y el estimular, a través de sus emisiones, 
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la integración nacional. 

Así, la aparición del organismo no es más que el reco­

nocimiento que se le da al Estado de unir "la función de nqs 

matividad de los instrumentos de actividad radiofónica, con 

la operación de los mismos". 8 

3.1.1. El surgimiento del organiomo descentralizado del Es­

tado. 

Como re observó .:'.!n el apartado anterior, la creación del 

IMER vino a dar vida a un viejo proyecto del Estado que és­

te abiertamente nunca reconoció. 

Durante el periodo de gestación y desarrollo de la ra­

diodifusión en nuestro país el Estado, como ya lo vimos, pa_;: 

ticipó con un esca~o interés en proyectos que contemplaran 

la instalación de emisoras aunque, eso sí, sin dejar de la­

do tal intención. 

l\. lo largo de ese periodo de asentamiento, su papel se 

enfocó más a normar i\ l medio con disposiciones que los in­

dustriales, más que preocuparse por ellas, se encontraban -

ocupados en la fructificación de negocios que propiciaran la 

ampliación de sus dominios radiofónicos. De esta manera -

transcurrieron más de seis décadas ( 1921-1983) para que 

aquel propósito de convertirse en radiodifusor formal y poco 
efímero se tornará realidad. 

Las causns que propiciaron esa actitud frente a la in~ 

talación de un medio radiofónico son variadas. La más acep­

tada por algunos investigadores señala·que hacia finales de 

la lucha armada iniciada en 1910, el gobierno se encontraba 

más ocupado en centralizar Lll poder político; coyuntura que 
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aprovecharon los capitales extranjeros para instalarse en 

el país y dar comienzo a un proceso infraestructura! en di~ 

tintos órdenes, entre ellos el de las comunicaciones sin hl 
los. Por otro lado, no hay que olvidar que por esa época se 

registra la primera guerra mundial, contienda que atrae la 

atención de inversionistas europeos ubicados en México y qu: 

el capital norteamericano aprovecha para rebasarlos y, de 

esa manera, erguirse como el principal apoyo financiero. A!!. 

te tales "promotores" estadunidcnses, no queda más a la ra­

dio difusión mexicana que tomar el camino de emitir progra­

mas netamente comerciales, ante el "descontento"de los dif,!! 

sores nacionales. 

Como se dijo, tuvieron que pasar más de sesenta años 

para que el Estaóo contara con sus propias emisoras. 'l'ocó al 

presidente Miguel de la Madrid firmar el decreto que en 1983 

diera vida al Instituto Mexicano de la Radio, organismo que 

aglutinaría a varias difusoras instaladas en distintas 

giones del país y que e1\tre sus objetivos se le encomenda­

ría operar int~gralmcnte las entidades radiofónicas perteng 

cientes al Estado y, asimismo, contribuir tanto al proceso 

de integración nacional como al esfuerzo de difusión cultu­

ral. 

En ese momento pareció que se adelantaban a su tiempo 

las palabras que el ex subsecretario de Gobernación, Ferna~ 

do Pércz Correa, pronunciaría en 1908 con respecto i1 la ra­

diodifusión: 

"La sociedad mexicana tiene en la radiodifusión un in§. 

trurnento eficaz de promoción y defensa en su integridad 

cional y de su identidad cultural y de mejoramiento de las 

formas de convivencia humana. La significación de la radio 

y de la televisión es decisiva como vehículo noticioso, de 
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extensión cultural, de información política, económica y SQ 

cial, de esparcimiento y de promoción económica. En México 

la presencia de la radiodifusión es considerable cuantitati 

va y cualitativamente hablando". 9 

Así pues, El Instituto Mexicano de la Radio nació por 

decreto presidencial publicado en el Diario Oficial de la 
Federación el 25 de marzo de 1983, con fundamento en lo dis 

puesto en los Artículos 27, fracción XX y 45 de la Ley Org~ 

nica de la Administración Pública Federal. 

Para consolidar sus objetivos de organismo público de~ 

centralizado dedicado a operar integralmente las entidades 

dedicadas a la actividad radiofónica del Poder Federal, el 

IMER se regirá "de acuerdo con las normas programáticas, de 

coordinación y de evaluación que defina la Secretaría de GQ 

bernación por conducto de la Dirección General de Radio, Tg 
levisión y Cinematografía. Destacan, entre las funciones dcl. 

IMER, las siguientes: estimular la integración nacional y la 

descentralización cultural; fungir como órgano de consulta 

de los sectores público, social y privado; realizar estudies 

y organizar un sistema de capacitación en materia radiofóni 
ca". 10 

El hecho de que el Ejecutivo Federal lo estableciera 

como un organismo descentralizado, redituó al IMER persona­

lidad jurídica, patrimonio- propio y autonomía técnica. 

De acuerdo con el decreto de creación (artículo 4º), el 

Instituto se integró con el siguiente patrimonio: 

"I. los bienes muebles e inmuebles que el Gobierno Fe­

deral le asigne; 

II. El presupuesto que anualmente le otorgue la Feder~ 

ción; 
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III. Los ingresos que perciba por concepto de los servi 

cios que preste y; 

IV. Los demás bienes que por cualquier título legal o~ 

tenga". 11 

Respecto a las actividades operativas, éstas fueron d~ 

puestas en barras programáticas con seis temáticas primor-­

diales: "cu! tura, educación, información, orientación, cntrQ 

tenimiento y deportes ". 1 2 

Además, se le encomendaron tres formas de realización y 

producci6n radiofónica: ''la institucional, la de regionaliz~ 

ción y descentralización y la do participación socia1: 13 La 

primera está referida a los programas concebidos y produci­

dos por el IMER, la segunda contempla los vrogramas que el 

Instituto efectúe en coordinación con organismos, ~sociaciQ 

nes o grupos pertenecientes a cualquier estado de Ja Rcp~b~ 

ca; en tanto que la tercera aglutina las r•ruduccio11ús co11cg 

bidas y producidas por el IME!~ en colaboración con diferen­

tes grupos de la sociedad. 

A nivel interno, se le encolrgó la fo1-mulació11 dr_• pla.­

nes y programas que contribuyan al cumplimientu de su~ objg 

tivos. Adcm~s debe dc promover y coordin;ir las actividades 

radiofónicas a travJs de sus diversas onl1dadcs con ~l obj~ 

to de cstimulur la cultura y L:i integraciOu nacional, accicZ1 

que lo convcrtird en un 01·9anismo a,! con~l1ltu p~ra los su~­

tores público, privddo y social. 

Acerca del 12.5% de tiempo de transmisión qun le 

rresponde al Estado en todas las radiodifusnras, al IMER se 

le encargó atender las demandas de este sector. Por tal mo­

tivo se disc~ó una b~rrn programdtica semanal, espacio que 

permitió cumplir con el artículo 59 de ln Ley Fedt•ral de J{~ 

dio y Televisión, el cual precisa el otorgamier1to d0 30 mi-
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nutos diarios,, sean é~tos continuos o discontinuos, al Go~ 
bierno Federal. 

Otras funciones que se le asignaron fueron las siguie~ 

tes: llevar a cabo acuerdos de cooperación~ producción o in 
tercambio con diversas corporaciones nacionales e interna-­

cionales f expedir su propio reglamento interno y respetar 

disposiciones que le confieran al llevar a cabo sus objeti­

vos. 

Sobre las Estaciones radiofónicas que el IMER recibió 

por decreto hay que mencionar a Vocero Mexicano, S.A., con­

cesionaria de la emisora XERPMr Radiovisión Mexicana S.A., 

concesionaria de la XEMP y la Compañia Nacional de Radiodi­

fusión, S.A. portadora de la concesión de la XEB. Sobre és­

tas estaciones cabe decir que las tres integraban al Grupo 

RTC-Radio S.A., mismas que pertenecieron hasta febrero de 

1979 a la Organización Radio Fórmula y que le fueron retir~ 

das por adeudos a diversas dependencias. 

Otras emisoras que se le adjudicaron al Instituto fue­

ron la XERMX-OC Radio México Internacional, la XHOF-FM Ra­

dio Departamento, la XEQK "La hora exacta" en sus frecu<;?n-­

cias de amplitud modu~ada y onda corta. Asimismo, pasaron a 

formar parte de su patrimonio las áreas operativas desccn-­

tralizadas de la Dirección General de Radio, Televisión y 

Cinematografía, así como la sección radio de PRONARTE. 

Del interior del país se le otorgó la Promotora Radio­

fónica del Balsas, S.A., concesionaria de la radioemisora 

XELAC de Ciudad Lázaro Cárdenas, Michoacán. 14 
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Acerca de la política de comunicación a la cual deberá e~ 

~irse el nuevo Instituto, Judith Moreno Berry señala en su te!_ 

to para el libro Perfiles del cuadrante que al constituirse el 

IMER como el organismo que unificaría criterios y contenidos 

para darles congruencia a las polític3s que en materia de radio 

habían aparecido de manera dispersa y accidentada, ln nueva d2 

pendencia definió su política de comunicación social en los si 
quientes principios y acciones: 

11 l. Que la rndio contribuya al fortalecimiento de la soberanía 

y de la conciencia de la identidad nacional, mediante la 

afinación do nuestros valores esenciales. 

2. Que la radio impulse las manifestaciones culturales que e~ 

presan los valores que dan forma a nuestra identidad naci~ 

nal y nuestra vocación universal. 

3. Que la radio proporcione información veraz, oportuna y co~ 

rente del acontecer contemporáneo. 

4. Que la radio procure que la recreación ofrecida sea de alta 

calidad y socialmente útil. 

S. Que la radio se use con el propósito de ampliar y diversifi 

car la participación ciudadana, así como orientar al consQ 

midor para proteger su capacidad adquisitiva"~ 5 

En ese sentido cabe destacar que tales políticas de com~ 

nicación vinieron a legitimar a una de las dos entidades d~l 

Gobierno Federal que vendría ser la responsable operativa de 

la radio pública. De acuerdo con una disposición de la Secre­

taría de Gobernación, la otra entidad que se encargaría del ~ 

pecto normativo (o sea el control y la vigilancia en el cumplJ. 

miento de las normas jurídicas que regulan a. los conccsiona-­

rios de radio) sería la Direcci6n General de Hadio, TclevisiÓl 

yCinematografía. De esa manera el IMER y RTC quedaron como 

responsables de las funciones de la radio pública -concebida 

como medio de comunicación masiva- y cuyo patrimonio es de c~ 
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rácter nacional: la primera como instancia operativa, en tanto 

que la segunda como órgano normativo. 

Por Último, hay que hacer notar que el marco legal bajo el 

cual se amparó la consolidación del naciente grupo radiofónico 

estatal se fundamentó primeramente en la Constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos, en tres convenios (uno nacional 

referido a la protección de ejecutantes en radiodifusión y dos 

más firmados con los Estados Unidos que precisa el uso de las 

bandas de AM y FM); once leyes (donde destacan la de Vías Gene­

rales de Comunicación, la Federal de Radio y Televisión, la Or­

gánica de la Administración PUblica Federal, la Federal de las 

Entidades Paracstatales, la Federal del Trabajo y la Federal de 

Derechos de Autor;) seis reglamentos (de los que podemos menciQ 

nar el de la Ley Federal de Radio y Televisión y de la Ley de 

la Industria Cinematográfica, relativo al contenido de lastra~ 

misiones en radio y televisión, el de la Ley Federal de las En­

tidades Paraestatalcs y el Interior de la Secretaría de Gobern~ 

ción) así como el decreto por el que se crea el Organismo Públi 

co Descentralizado denominado Instituto Mexicano de la Radio. 

De todo lo anterior podemos decir que la puesta en marcha 

del IMER es la fructificación de un viejo proyecto estatal que 

nunca se manifestó como tal. Al concebirse como un organismo de.§. 

centralizado, el Instituto mantiene cierta autonomía y, por otro 

lado, posibilidad de definir la mejor manera de cumplir con su 

responsabilidad al ser la instancia operativa de la radio públi 

ca. Su quehacer de productor e impulsor de la radio estatal en 

todo el país, vino a dar presencia al Gobierno Federal, ya que 

muchas radiodifusoras del interior necesitaban de asesoría y a~ 

yo para continuar con sus trabajos y, por su lado, el Estado r~ 

quería, ele c1lguna manera, de emisoras que estimularan 'la cultura 

y la integración nacional', objetivo central del organismo ra-­

diofónico. 
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3.2. La concepción productiva en el IMER. 

De acuerdo con el Manual de Organización del IMER, 16 el 

Instituto -desde su inicio- se estructuró como un organismo 

corporativo y operativo, con el propósito de hacer práctica, 

efjcaz y eficiente la función administrativa de la radio del 

Estado y cumplir, al mismo tiempo, con la [unción social de 

contribuir al fortalecimiento de la integración nacional y al 

mejoramiento de las formas de comunicación humana. 

Al convertirse en responsable del manejo de las emisoras 

que el Estado opera directamente, el IMER también se encargará 

de producir los programas que deben tmnsmitirse en los tiem-­

pos que en cada estación comercial corresponden por ley al E~ 

tado. 

Tal responsabilidad vino a traer como resultado que los 

perfiles programáticos de sus estacionen, sobre todo el que 

distingue a las ubicadas en el Distrito Federal, se cstudia-­

ran profundamente y tomando como principal referente el utili 

zado por la radio comercial. 

De esa manera fue como se establecieron nuevas formas de 

radiodifusión, como ejemplo se pueden mencionar la creación de 

una emisora dedicada especialmente a los niños y otra más a la 

información. Recuérdese que tales decisiones tienen su antecQ_ 

dente en el plan básico que el Instituto de Estudios Políticos 

y Sociales (IEPES) del PRI preparó para la campélña prcsiden-­

cial de Miguel de la Madrid y que, posteriormente, ge conv~r­

tiría en el eje central que harín explícitas y operativas l~s 

políticas nacionales de comunicación. 

Entre las innovaciones que las difusoras del IMER comen­

zaron a introducir en el esquema tradicional de la radio capi 

talina, fue la producción de programas diversos con un princi 

pio, un desarrollo y un final, es decir, como unidades complQ 

tas. 
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En ese sentido cabe añadir que las estaciones del grupo. 

aparecen en el libro Medios Pnhlicitarios Mexicanos, texto 

donde se lee que su programación consiste en "música variada 

en español, roticiarios regionales y nncionales". 

Respecto a la política de comercialización del IMER, é~ 

ta fue establecida "racionalizando y reduciendo la proporción 

de anuncios frente al contenido programático y prohibiendo 

los anuncios de vinos, licores, cerveza, tabaco, chatarra 

alimenticia y productos y servicios que denigran la dignidad 

de la persona y la integridad nacional". 17 

De acuerdo con una aproximación que Cristina Romo publi 

có en su libo La otra radio, voces débi1es, voces de esperan 

za en torno a las temáticas <lel Instituto! 8 el porcentaje que 

el organismo dedicaba a cada uno de los siguientes rubros e§_ 

taba distribuido de la siguiente manera: 

Culturn: 48% 

Entretenimiento: 20% 

Orientación: 13% 

Informncicin: 12~ 

Educación: :>t 
Deportes: 2 % 

En ese sentido cabe mencionar que la estrategia de com~ 

nicación que se ha seguido, ya sea en los programas radiofó­

nicos o en las barras de programación de las entidades en su 

conjunto han buscado cubrir las anteriores temáticas, mismas 

que se conciben de la siguiente forma: 

Cultura. Esta temática esta referida a expresar las distintas 

manifestaciones artísticas, científicas y humanísti 

cas, ya sean nacionales o internacionales. 
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Entretenimiento. Se procurará que la recreación oírecida sea 

de alta calidad y útil para la sociedad. 

Orientación. Se define como la transmisión de información 

socialmente útil que, además propicie el mej2 

ramicnto de las condiciones de vida de la ciy 

dada nía. 

Información. Los programas de este tipo estarán destinados 

a informar y analizar oportunamente el aconte­

cer nacional e internacional. 

Educación. Se concibe como la difusión de conocimientos que 

vengan a fortalecer la formación integral del 

individuo a través de principios pedagógica~. 

Deportes. Las transmisiones de esta naturaleza están encam.!_ 

nadas a impulsar la práctica deportiva en sus di­

ferentes manifestaciones. 

Respecto a la estructura orgánica con la que el organi~ 

mo comenzó sus opernci.ones cabe subrayar que ésta fue dicta­

minada por la Secretaría de Programación y Presupuesto en el 

mes de noviembre de 1983. Sin embdrgo, con b~sc en la ampli­

tud y complejidad de su~ actividades, en los meses de junio 

y octubre de 1984 se solicita a esta Secretaría su modificD­

ción estructural, ajuste que es autorizado y que posibilita 

la creación de la Dirección de Comercialización y, asimismo, 

algunos cambios en las áreas de Contraloría Interna y la Di­

rección de Planeación, modificaciones que oficialmente se 

aprueban en el mes de diciembre de 1984. 
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Para el año siguiente se presenta un nuevo ajuste: la 

Dirección de Planeación pasaría a ser una Unidad de Planca-­

ción; propuesta que es aceptada en noviembre de 1985 a raíz 

de la disposición presidencial que en junio se había hecho 

saber en todas las dependencias gubernamentales en el senticb 

de reducir sus respectivos presupuestos. 

Acerca del objetivo institucional que oficialmente que­

da establecido para el IMER, el Manual de Organización lo d~ 

talla como sigue: 

"Operar en forma integral las diversas entidades guber­

namentales relacionadas con la actividad radiofónica, median 

te la organización, reestructuración y modernización de los 

servicios que las radiodifusoras estatales manejan en mate-­

ria de transmisión, producción y grabación, dentro de la ma­

yor eficiencia administrativa y financiera para satisfacer 

las necesidades de información, cultura y entretenimiento, 

preservar los valores en que se funda la identidad nacional, 

fortalecer las convicciones democráticas y ofrecer una re­

creación socialmente útil al pueblo mexicano". 19 

Para. conseguir sus propósito!;, el IMER consiU.cra un nug 

vo cambio en su estructura organizacior1al ante 1~ SPP, depen 

dencia que dictamina tal propuesta de manera favorable en 

agosto de 1988. El dictamen que emite la Secretaría contem-­

pla el orgnnigrama que a continuación se presenta. 

El ar.den jerárquico lo encabeza la H. Junta Directiva, 

órgano supremo que además de dictar lineamientos generales, 

autoriza programas, presupuestos, balances y estados finan-­

cieros. Toca al Secretario de Gobernación presidir dicha ju~ 

ta en coordinación con los secretarios de Hacienda y Crédito 

Público, Programación y Presupuesto, Contraloría General de 

~a Federación, Energía, Minas e Industria Paraestata4 Com~ 
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nicacicnes y 'l'r.ansportes, Educnción Pllhl ica y Salubri<lcid y 

Asistc11cin {nhora dC' Salud). 

!~<lcmá~ Ót" esto:; funcionarios, C'l Óryano :.Htprcnio <lc•l IMEB 

tCJ!P.bién u!> Lit integrado µor ..;.•] .:;ulJsccretario de Gobernación, 

el Di1:ector dr Comunicación Socü1l 1lc ln Presidencia de lil. Rg_ 

pÚlilicu, ~·1 t·.-:;.:;:tor d•2 la Uni11ersiddd rlacion.il flutónomn de Mé­

xico, el Dl.rcct:.or Gcn0raJ. dl">l ln~•tituto Politécnico N.:¡cional, 

así corno por f.:>.1 Din,ctor Genvral d1.: Ha.di!l 1'elevisión y Cint.:'íll.f! 

t·ogr~,fL> dt~ la S(•ci: ... !tar.ía <10 Gobernación, t¡uicn :;e di:•ficmpeñe.r,j 

como Scvr·.._:.t.:irio 'i'ócnicu d<? dich.1 jllnt.-i. 

De la Din'cclón Gc11t.:~r.:1t c.ibc subi.:aydt· que~ r>u titulnr. (':'i 

de:.;hJnaclo y f1~movldu poe (~l C. Pn:.sidcnt!·~ <ll~ la RepÚbl i<•a. Su 

función consit~' en rcpt"• .. :S'.:nl.1r lcJalm~nt.e dl lnst1tuto y u sus 

'-~nt i0'1<le~; con todas tas f.-1cult<Ides y pode1:es gcncr~1Lu~1. Adc.-m.:is 

<>jc·cut..:i y hcici:• c.;Llnqi1 tr los t1Cll<.·r·tins y rc:~o1ncione~i dt:? lu .Jun­

ta Dir(··cti\'d y, .1.f>J.1111!.;m;:i, prei11on~ 1<1!"', m0\litl;1s arJeeuadD~; ¡1.:11:0 

•)l func:io~1cimii.·nto vficil?rl~.c! 'h l;1 urrF1ni,:ación. 

[l;_•l IHrL'<-'to1· G._.1\1'1«1l clc•fJtncLn Id ~!11Ld."ld a._• P1.:tncacit5n, 

1a Cont1·a1u1-L1 lnl"tn.i y la DL•-"'l'1Ó:1 J1.11 (,l1c;1. 1.·1 primera~}'; 

t·~·:;¡1V'::-::1bl·~ d,,1 prc·,··.--•sn d··! inu'•Jr,·1vuJ11 (I<' ;;J~~t.t.:ina;, ·'i ¡11uce<li­

{lljt nt·q< p;1r.:1 l!l rnc·jor fun~iuni.lmi.·~nto d1· ld:-. .:-lrvas del lns1:it_!! 

to y <;.i.--; ··.;t.id<1(k•r;, .. 1z;í cowo ld.--.bo1·ar y Jlt'."l1ces,1t· los plun,~'...:., 

p1"c;rtuT.d!~ ¡ pt·~suptH;·aos" •.:•..i1:t.•>, m~'dldno y lai::1..1r;) plazo.* 

1.;i •. ,i!1l.l-1ldr.Í:1 li;• vrn:1 tÍ<'r1•' r•omo t;1cc•a primor.diul ;_ipo-­

'}"dr .:t J,:i L''i.····1·,-16n G.-n•:rnl 111c•oianle 1~1 ccJntrol y l.:.1 vi9ilan-·· 

c:1;1 i\•·l c1:r1pl1m.i.:nt,1 dt.• )a~~ nnnnd~: ·~rniti·l.is por lds nutorido­

ci •. '~~ •.·ompr·t.'nt.(,'.,. !.itJ!; nr.·vion1:•s c10 fundan <.!:l Jo:; li.11.:·umic:ntos 

(jll<' d11..'til Ju. ,_:,_<:·rvtdrJ·a do:: 1.1 L'.or:l.talori,1 GL.~n~:u1l fk• la l"t-·de-

1.H~1ón en Pl s .. nti<ln rJ1, constltuir!-iP en ,in instrum~~nto que 

p··:·mita lo-31·.:.ir· qun la i.u1v.:Lón .irl!f'inistrnlivn y •lflL.•n1tlvil 

•:1·.::ictlh! 0n Ó{'t.imil~> c•)tHlic1ones de efici···ncia y honcsticJnd, 

fin de' rin11:uc1r q,k' ~os :ií:rviclut:r~~~ p1Íbl1c·us del lnstítulü y 
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~us entidades desempeñadas con el máximo de capacidad y hon~~ 

tidad. 

Por su parte, la Dirección Jurídica es la instancia en­

cargada de representar al Instituto y a sus entidades ante 

tribunales, autoridades, instituciones y particulares en toda 

clase de asuntos relacionados con su competencia y, asimismo, 

promover que la actuación del IMER sea acorde con los marcos 

jurídicos establecidos pro las leyes y reglamentos aplicables. 

En otro nivel, la Dirección General del IMER concentra 

cinco direcciones de área: la del Sistema Nacional de Noticig 

ros, .Comercialización, Operación y Producción, Ingeniería y 
de Adminiotración y Pinanzas. 

La Dirección del Sistema Nacional de Noticieros, como su 

nombre lo indica, se encarga de elaborar noticieros y todo t! 

po de programas periodísticos para las distintas estaciones 

que conforman al Instituto. Su objetivo consiste en coordinar 

y vigilar el adccundo régimen de comunicación informativa 

través de progrilll'éls noticiosos e informativos con la veracidad 

y oportunidact nec....:sa.ria, con el propósito de lograr la credi­

bilidad del radioescucha. 

La Dirección de Comercialización es el área responsable 

de coordinar, promover y vender los servicios radiofónicos de 

producción del Instituto, así como los tiempos de todas las 

radiodifusoras que lo integran, sean éstas del Distrito Fede­

ral o del interior de la república. Otra función que tiene e!l. 

comendada esta Dirección es la referida a la venta de bienes 

y servicios del IMER y de sus entidades, tarea que tiene como 

propósito el obtener competitividad entre los medios publici­

tarios. El grupo de ejecutivos que integra esta área atiende 

a tres grandes sectores de la comercialización: agencias de 

publicid~d, clientes directos y clientes que pertenezcan al 



108. 

programa de Comunicación Social. En lo que concierne a patro~ 

cinadores, esta Dirección tiene la recomendación de excluir 

los anuncios de bebidas alcohólicas, cervezas, cigarros y ali 

mentas "chatarra", como ya se indicó. 

La Dirección de Operación y Producción se responsabiliza 

de la producción radiofónica de pl"ogramas, transmisiones y 

campañas que le soliciten los sectores públicos, social y pr! 

vado; además de enriquecer las programaciones de las entida-­

des del Instituto con emisiones de contenido. Entre las acti­

vidades que se encuentran bajo su tutela sobresalen el apoyar 

la producción integral de las estaciones de radio del Gobier­

no Federal; el diseñar programas de alto nivel educativo, cul 
tural, recreativo, orientador e informativo para sus radioes­

cuchas: el producir, vigilar y controlar los programas de me­

dias horas que por Ley le corresponden al Estado en todas las 

radiodifusoras del país, la Hora nacional y todos aquellos 

programas de intercambio: el proponer, desarrollar y cumplir 

en materia de radiodifusión los convenios de cooperación, co­

producción e intercambio que celebre el Instituto con entida­

des nacionales y extranjeras y, por otro lado, organizar y ºE 

timizar el control de Documentación, encaminado tanto a apo-­

yar la producción radiofónica del organismo como a la toma de 

decisionc8 en la definición de estrategias de comunicación s2 

cial. 

La Dirección de la Ingenierín tiene a sus cargo el mantg 

ner en Óptimas condiciones toda la infraestructura técnica de 

la radio ostatal y efectuar, asimismo, los estudios correspon 

dientes para la expansión de la Red Nacional de Radio, de 

acuerdo con las normas establecidas por las autoridades compg 

tentes. Entre sus funciones también se encuentra la puesta en 

marcha de todas las gestiones, trámites y permisos correspon­

dientes ante las autoridades competentes para aumentos de po­

~encia, cambio de frecuencias, nuevas concesiones y horarios 
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para las expansiones del IMER en provincia. Sobre el particu­

lar cabe añadir que la apertura de nuevas estacionas responde 

a un programa del Gobierno Federal dirigido a contrarrestar 

la penetración ideológica del extranjero -principalmente en 

las fronteras- y a hacer llegar información, cultura y recre~ 

ción en zonas marginadas que no representen atractivo alguno 

a la radiodifusión comercial. 

La Dirección de Administración y Finanzas tiene como 

principal tarea el administrar los recursos humanos, materia­

les y financieros de tal manera que permitan el funcionamien­

to 6ptimo del IMER y sus entidades, de acuerdo con un gasto 

público racional. 

Por otro lado cabe sañalar que de la Dirección General 

también dependen la Coordinación Programática, instancia en­

cargada de supervisar la operación de las si.Cte e~~aciones que 

el Instituto posee en el Distrito Federal, así como la Coordl 

nación de Radiodifusoras Foráneas, área que hace lo propio cai 

las once emisoras que se localizan en diez estados de la Rep~ 

blica. 

El trabajo generado en todas estas áreas durante los pri 

meros años de operación del organismo, posibilitó que en 1988, 

el primer director gcnctal del IMER, el C. Tcodoro Rcntería, 

rindiera un informe sexenal a la Junta Directiva del Instituto 

el 7 de noviembre de esa año. Informe que, de una u otra man~ 

ra, delineó la concepción productiva del joven organismo ra­

diofónico. 

En este informe el funcionario reconoció que después de 

un rezago histórico de más de 50 años en materia de radiodif~ 

sión de Estado, en 1982 se arrancó un proceso que habría de 

sentar las bases de una "auténtica comunicación radiofónica al 
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servicio de la sociedad mexicana". 2º 
"Así, agregó el titular del IMER, el 23. de marzo de 1983 

surgió el Instituto Mexicano de la Radio, organismo que cuenta 

hoy con una sólida estructura,,.que en poco más de 5 años ha r~ 

gistrado un dinámico crccimient? cualitativo y cuantitativo, 

con saludables estados fina.1.:..:ieros que le permiten trabajar con 

números negros y que lleva adelante los programas y objetivos 

que, por decreto presidencial, le dieron origen. 

"El sueño del maestro José Vasconcelos, quien fuera Seer~ 

tario de Educación Pública en los años 20 1 de .contar con una 

creciente cadena de radioemisoras estatales al servicio de la 

educación y la cultura se ha hecho realidad·~ 

"Al surgir el Instituto Mexicano de la Radio integró los 

organismos y las pocas emisoras que, aisladamente, se encontr!!_ 

han bajo diversas dependencias del Gobierno Federal, mismas qtE 

por falta de una política integral de comunicación, pero tam-­

bién por un inadecuado mantenimiento, se encontraban en condi­

ciones deplorables. Además, al iniciar sus labores el Institu­

to se enfrentó n una grave realidad, toda vez que no había en 
el país personal calificado en las diferentes ramas de la ra­

diodifusión. En consecuencia, su primera tarea fue ln capacit~ 

ción para crear los cuadros que hoy son la parte vital, com-­

puesta fundamentalmente por gente joven·. 

"Paralelamente a eso integración, el Presidente De la Ma­

drid determinó la realización de Foros de Consulta a nivel na­

cional. De las consultas surgieron lo!'> lineamientos que habían 

de ser, en lo inmediato, el hilo conductor de la producción =~ 

diofónica del Estaso: informar, orientar, entretener, apoyar 

la difusión de la cultura y la educación y promover la prácti­

ca del deporte no profesional". 21 
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De esa manera, al integrar las políticas y programas f~n­

damentales del Gobierno Federal y, asímismo, al optimizar sus 

recursos de tal suerte que se abrieran nuevas emisoras en 

áreas estratégicas de la geografía nacional, el IMER "tuvo po­

sibilidad de cumplir con una de sus metas más ambiciosas: rea­

lizar una producción radiofónica de calidad que satisfaga las 

demandas de programación de sus propias emisoras y las necesi­

dades de comunicación social del Estado 11
•
22 

La expansión que en materia radiofónica el Instituto ha­

bía registrado (a pesar de la destrucción que ocasionaron las 

sismos del 19 y 20 de septiembre de 1985 en sus instalaciones 

de doctor Barragán y parcialmente las ubicadas en la colonia 

Roma, fenómeno que obligó la instalación del organismo en May2 

razgo 83 Colonia Xoco,l trajo como resultado que para 1987 se 

iniciara la utilización del Sistema de Sat~lites Morelos, ''es­

pecialmente para la difusión del Sistema Nacional de Noticia-­

ríos que hoy cubre la totalidad del territorio nacional, luego 

de la firma de convenios con diferentes radiodifusoras univer­

sitarias, estatales y emisoras concesionarias". 

''En nuestro país, precisci el primer director general del 

IMER, ln Radio de Estado refleja los problemas de su colectivi 

dad y participa en su solución: se inserta en la infracstruct~ 

ra política económica, social y cultural de nuestros días, con 

un auténtico sentido democrático, entendido éste como un servi 

cio permanente a los intereses de las mayorías; como la acción 

de un gobierno que actúa a la altura de las circunstancias, 

uniendo esfuerzos, enfrentando retos y respondiendo a las de­

mandas de la nación. 

"En este contexto se inscribe la tarea radiofónica del E~ 

tado mexicano. Una tarea que no ha estado exenta de los probl~ 

mas económicos de 1os Últimos años pero que, sin embargo, se 

ha llevado a cabo con imaginación, talento y productividad; se 
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ha realizado más con menos recursos 11
•

23 

Al concluir su mensaje, el C. Teodoro Rentería indicó que 

"la radio de Estado se transforma y actualiza de acuerdo a los 

cambios que demanda la sociedad • 

"Se adecúa a las nuevas realidades políticas, económicas 

y sociales, y responde a las inquietudes de una mejor y más 

democrática participación en todos los ámbitos 

"Esta es le:'"\ radio que impulsa el Gobierno Mexicano con 

la decisión política del C. Presidente Miguel de la Madrid, 

con el apoyo de la Secretaría de Gobernación y con la parti­

cipación de la sociedad mexicana 11
•
24 

Ese iníorme triunLalista que diera a conocer Rentería 

Arróyavc, un hombre formado en la radio comercial y egresado 

de la Escuela de Periodismo Carlos Septién, a la Junta Direc­

tiva del organismo el 7 de noviembre de 1988, lo acompañó de 

un cuadro donde presentó las índices de producción de progra­

mas registrados hasta este Último año. 

Sobre el particular especificó que en 1983 el índice fue 

de 2,105 unidades, para el año siguiente se incrementó a 26,092 

en tanto que para 1985 el número se elevó a 35,573, Tales ci­

fras s~ acrecentaron en los tres años siguientes a 40,462, 

61,728 y 36,865, respectivamente, lo cual nos viene a dar un 

total de 202,825 unidades programáticas de radio. 25 

El balance temático de 1983 al 30 de junio de 1988 se co~ 

formó en un 29% para información, 28% a entretenimiento, 26% 

a cultura, 11% a orientación, 4% a educación y en un 2% a de­

portes. 26 



113. 

En términos reales, la producción radiofónica estatal p~ 

só de 528 programas de contenido que se producían en 1982 a 

65 mil 388 en 1988, lo cual vino a reflejar un incremento su­

perior al 11 mil por ciento. 27 

Indudablemente que esos resultados se alcanzaron a con-­

cretar gracias a los convenios que a nivel Federal, Estatal, 

Municipal e incluso, con empresas paracstatalcs y organizaciQ 

nales privadas y sociales consolidó el IMER. Convenios que, 

obviamente, vinieron a generar recursos que el organismo re-­

portó de 99 millones en 1983, a más de 7 mil millones de pe­

sos en 1988 (más del 7 mil por ciento de incremento). 

De igual manera, de 1983 a 1988 el Instituto puso en maE 

cha 1 ,018 controles remotos de trascendencia oficial: informes 

de Gobierno Federal, comparecencias de funcionaI"ios al Congrg_ 

so de la Unión, sesiones del Senado de la República y colebr~ 

ciones de fechas históricas conmemorativas. 

Asimismo, en aras de concretar su consolidación, durante 

ese lapso ejecutó tres importantes tnrcas: organizar y coordi­

nar el Foro de Consulta Popular de Comunicación Social, sector 

radio; impulsó la formación de cuadros ~n sus áreas sustanti­

vas: producción e ingeniería (acción que propició la capacit~ 

ción y adiestramiento de jóvenes profesionales) y, por último, 

efectuó una producción radiofónica conforme a las demandas de 

programación de sus propias radiodifusoras y a las nccesidadES 

de comunicación social del Estado. 

Entre los logros mcis importantes que registró el IMER d~ 

rante sus primeros años, oc pueden citar los siguientes: 

En 1984 se establecieron convenios de intercambio y copr~ 

ducción con los gobiernos de los estados de Colima, Chiapas, 

Hidalgo, Jalisco, Sonora, Tabasco, Tlaxcala y Quintana Roo. 
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'!'al acción también se concretó con radiodifusoras universita-.­

rias de Baja California, Aguascalientes, Ourango y Sinaloa. 

El 11 de marzo de 1985 se pone en funcionamiento el Sist~ 

ma Nacional de Noticiarios (SNN) dispositivo que se enmarca dE!! 

tro de la política de Comunicación Social del Estado. El propQ 

sito de ese Sistema consiste en dar vida a un medio de expre-­

sión que informe objetiva e instantáneamente el quehacer gube~ 

namental, así como los sucesos más importantes que se registren 

en el país y el resto del mundo. 

Seis meses después y a consecuencia de los sismos del 19 y 

20 de septiembre, todas las estaciones del Instituto se encad~ 

nan para brindar el más amplio servicio social de ayuda y coa~ 

dinación. Durante nueve días el grupo llega a transmitir 215 

horas de apoyo al público en general. 

Quizá como resultado de tal acontecimiento, el perfil de 

la radiodifusora XEMP (de ser la estación cultural del Instit~ 

to) "Opus 710'' se convierte en Radio Informaci6n, la estaci6n 

periodística que se encargará de las labor~s noticiosas, de 

orientación y de servicio social. 

Para 1986 el grupo IM.ER aumentó sus radiodifusoras de cero 

a trece. Las emisoras que se incorporan al organismo son: 

XHUAN-FM de Tijuana, Baja California; XHUAR-FM de Ciudad 

Juárez, Chihuahua; XERF en Ciudad Acuña, Coahuila; XEBCO de 

Colima, Colima y XHTLAX-FM DE Tlaxcala, Tlaxcala. 

Más tarde, el Instituto Mexicano de la Radio firma un con 

venia de comercialización y colaboración mutua con Radiodifus9 

ras Asociadas, S.A. (HASA} y, posteriormente, otro convenio de 

intercambio con las Empresas Radiodifusoras S.A. y la Compañía 

P~oveedora de Partes y Equipos, S.A. de C.V., acuerdo que le 
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Permite adquirir nueve parábolas y el enlace radioeléctrico de 

F.M. para utilizar el Sistema del Satélite Morelos. 

En 1987, con fecha 1 y 16 de septiembre, el organismo in! 

cia la operación y administración de las radiodifusoras XERJ\, 

Radio Chiapas, "La Voz de los 1\ltos 11 y XECAH "La Voz del Soco­

nusco", en San Cristobal de las Casas y CAcahoatán, Chiapas, 

respectivamente. 

Para el mes siguiente, Petróleos Mexicanos entrega el IMCR, 

para su operación y administración, la emisora XHSCO-FM, loca­

lizada en Salina Cruz, Oaxaca. 

Por otro lado, cabe subrayar que es en el ejercicio de 

1987 cuando se concluye el proceso relativo a la disolución y 

liquidación total de las entidades que, conforme al decreto 

presidencial que le dio origen al IMER, recibió como patrimo-­

nio, en cumplimiento al E'rogroma de Desincorporación de Entid~ 

des no Estratégicas ni Prioritarias. 

En 198 8, el Presidente Miguel de la Mad1.-id inaugura la r~ 

diodifusora que inicia sus operaciones en convenio de colabor~ 

ción con el Instituto. 

Posteriormente, la Secretaría de Comunicaciones y Trans-­

portes autoriza al IMER l~ utilización de un canal del Sistema 

del Satélite Morelos para emplear la señal de 7.5 Khz., en te­

leaudición. 

Finalffiente, el 25 de marzo se firma un contrato previo de 

compra-venta con Nacional Financiera, SNC, con el propósito de 

adquirir el 100% de las acciones representativas de Voz e Ima­

gen de Cananea, S.A. de c.v., concesionaria de la emisora 

XEFQ-AM Radio Cananea "La Voz de la Ciudad del Cobre", cuyo 

precio se cubriría mediante intercambio de publicidad. 
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Todas estas acciones de intercambio, adquisición y produ~ 

ci6n radiofónica emprendidas por el señor Teodoro Rentería Arr2 

yave desde que inició su gestión (marzo de 1983) hasta que la 

concluyó (noviembre de 1988), no fueron más que la manifesta-­

ción y puesta en práctica de hacer crecer un monopolio radiofQ 

nico estatal, al estilo de la radio comercial, pero con un pe­

queño inconveniente: 3buso en la transmisión de mensajes ofi-­

ciales. 

Ese corte oficíalista con el que el Est~do decidió iniciar 

-como emisor- su aventura radiofónica en la década de los echen 

tas, ha traido como resultado el mayor problema en el cual po­

dría verse un orador, na tener oyentes. 

Diciembre de 1988 es el mes y año en que la Dirección Ge­

neral del IMER es asumida por Gerardo Estrada Rodríguez, un 

hombre que se desempeñó en diversos cargos, entre ellos se pu~ 

den mencionar el haber sido catedrático de la Facultad de Cie!!. 

cías Políticas y Sociales de la UNAM, Director de Difusión Cul 

tural de la máxima Casa de Estudios, Director de Radio Educa-­

ción y, entre sus Últimos cargos, fungió como Agregado cultural 

de nuestro país en Chicago, EUA. 

Al tomar posesión de la Dirección del IMER, el funciona-­

río señaló su propósito de que el joven organismo fuera auto-­

financiable, mejorara sus servicios y asimismo, recuperara al 

mayor número de radioescuchas posible. 

Reconoció, por otro lado, que el Instituto no se encontr~ 

ba (ni se encuentra) a la altura de la radio comercial. Acerca 

de los servicios informativos del organismo, el señor Estrada 

los consideró como objetivos y confiables. 
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Sobre esta breve administración, en· pr~medio tres años 

pues concluyó hacia finales de 1991, se puede decir que en ma­

teria de expansión radiofónica, ésta permaneció casi intacta; 

el perfil de las emisoras se mantuvo y, en materia adminsitra­

tiva, se ajustó el Manual de Organización Institucional, docu­

mento que se difundió en 1990. 

Acerca de este último, cabe decir que el nuevo titular del 

IMER consideró pertinente modificar el organigrama del Instit~ 

to y crear, en consecuencia, dos direcciones más, la de Inves­

tigación de ln Comunicación Radiofónica y la de Radiodifusoras. 

La que se conocía como de Operación y Producción, con el ajus­

te quedó como Dirección de Producción. El resto (Sistema Naci~ 

nal de Noticieros, de Ingeniería, de Comercialización y de Ad­

ministración y Finanzas) permanecieron como tales. Asimismo d~ 

cidió desaparecer la Unidad de Planeación y la Dirección Jurí­

dica cambiarla a Unidad de esa especialidad~ 

No obstante de la puesta en marcha de tales ajustes, la 

programación dinámica con que operó el Instituto durante sus 

primeros años, se volvió a repfoducir en 1989 y 1990. Si acaso 

podría mencionarse el intento de crearle a sus estaciones una 

imagen de "gran tradición o de fresca novedad, que conjugan la 

experiencia y el espíritu de innovación; tradición y vanguar-­

dia musical". 28 

• Remítase al nuevo organigrama del Instituto. Anexo 5 p. p. 166. 
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3~3. Bl IMER frente a otros grupos radiofónicos. 

Como ya vimos en el apartado 2.3. Estructura y funciona­

miento de la radio mexicana, 16 organizaciones privadas mane­

jan 49 estaciones comerciales de las.se difusoras que operan 

en el cuadrante del Distrito Federal. El resto de emisoras p~ 

tencccn a tres grupos del sector público: Radio Educación ( 1 ), 

Radio UNAM (2) y el Instituto Mexic.:ino de la Radio (6). 

De éste último grupo cabe decir que en realidad opera 

estaciones en la ciudad de México. Sin embargo, eea séptima 
estación funciona en onda corta XBRMX-OC Radio México Interni! 

cional, misma que no consideramos para fines de la presente 
tesis ya que su recepción requiere de equipo especial y, por 

consecuencia, es muy reducido el público capitalino que logra 
accesar a ella. 

Como se observará, el IMER, con sus seis estaciones que 

facilmente pueden recibir los radioescuchas del Distrito Fed~ 
ral, compite contra 49 difusoras que se preocupan -según di­

cen- por complacer a su público sin dejar de lado, claro está, 
su objetivo mcrcantíl. 

* Para rrayor infonración de esas 58 estaciones remítase a los cuadros 
que detallan tanto a los gru{X>S cerro a las estaciones que pertenecen 
a éstos, presentados en el apartado 2. 3. 2. /\grupamient:cede la difu­
sión :rndiofónica. 
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No obstante lo anterior, el Estado, con la fundación del 

IMER, se echó a cuestas una aventura encaminada -como se 
lee en el decreto de creación del Instituto- "impulsar en la 

radiodifusión una producción de alto nivel que exprese nues­

tra percepción de la realidad y que, en este ámbito, satisf~ 

ga las necesidades y requerimientos de cultura y entreteni-­

miento del pueblo mexicano". 29 

Aventura que, sin lugar a dudas, concibió ambiciosos o~ 

jetivos y que, además, intentaba constituirse en la punta de 

lanza de la radiodifusión nacional. Después de más de 50 añcs 

de práctica radiofónica -como dijera el Sr. Teodoro Rentería­

por fin se hacía realidad un proceso de auténtica comunica-­

ción por este medio de difusión. 

Para consolidar tan importante proyecto, durante los 

primeros años de operación el IMER fue conformando el perfil 

de cada una d~ nus estaciones, tanto locales como foráneas, 

que en 1991 fue dado a conOcer al público a través de una p~ 

blicación titulada ¿Qué es el IMER? 30 Aunque en 1988 ya se 

habían dado algunos datos de cada una de ellas (hasta ese m2 

mento 17), tres años dcnpués el IMER contaba con 18 estacio­

nes en todo el país, mismas que veremos a continuación. 

XEB La B Grande de México. 

Establecida en el 1220 de AM, canal libre internacional 

y con 100,000 watts de potencia, transmite las 24 horas del 

día y cubre prácticamente la totalidad de territorio nacio-­

nal. 

Desde que la estación se fundó en 1923, la B Grande de 

México ha apoyado a los autores, compositores e intérpretes 

nacionales, mismos que han conformado el perfil de la emisora. 
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Considerada como la estación de las familias, dentro de 

su programación se tratan todos aquellos aspectos que "debid_e 

mente ponderados" intervienen en el bienestar general de la 

sociedad. Cuando pasó a ser parte del IMER se le designó como 

'
1Radio México''. 

XHOF-FM, Estereo Joven. 

Ubicada en el 105.7 de FM Con 35,000 watts de potencia, 

transmite diariamente de las 6:00 a las 2:00 horas para el 

sector mayoritario de la población mexicana. Se especializa en 

la transmisión de rock, jazz, blues, afroantillana, canciones 

populares contemporáneas ( 11 y toda suerte de sonidos raros") 

que vengan a ser las expresiones más representativas de la m~ 

sica juvenil. 

A decir del IMER, Estere o Joven es un · 11 foro de particip,!!. 

ción en donde la juventud mexicana expresa cuanto le preocupa, 

siente, piensa y prefiere". 

XHIMER-FM, Opus 94. 

Instalada en el 94.5 de FM cOn;S0,000 watts de potencia, 

Opus 94 difunde música cul·ta co~, 'e1 propósito de hacerla accg, 

sible al auditorio con la finalidad· de promover' el conocimien 

to de la cultura musical que, en este género, se crea y se r~ 

crea en México y el mundo. 
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En esta emisora abundan los comentarios sobre la vida y 

la obra de autores e intérpretes con un estilo ágil, de divu! 

gación, 11 formativo pero de ningún modo académico". 

Asimismo, la difusora transmite conciertos que se cele­

bran en los estudios del IMER acción que, aunada a conferen-­

cias y cursos, dan lugar a la integración del "Club de Amigos 

de Opus 94". En 1988 el Instituto dijo de ella que exclusiva­

mente transmitía "programas de contenido cultural con apego a 

las políticas de Comunicación Social". 

XERIN, Radio Rin. 

Difusora que opera de las 6:00 a las 2:00 horas en el 

660 de AM y con 50,000 watts de potencia, Radio Rin fue dise­

ñada para satisfacer los requerimientos de la población infa~ 

til. Sus emisiones las inició en 1983 y concluyeron (como ve­

remos en el apartado Perspectivas para la década de los noven­
tas) en marzo de 1992. 

En esta estación el pequeño radioescucha participa acti­

vamente en las transmisiones y se brinda un espacio para la 

comunicación con y entre los padres a rin de promover una re­

lación que contribuya a hacer del niño un ser creativo, inde­

pendiente y seguro de sí mismo. 

Identificada también como la 660, Radio Rin ofrece en su; 

horarios vespertino y nocturno programas musicales, deporti­

vos, de orientación y de participación tendientes a satisfacer 

el gusto y las necesidades del público en general. 

Anteriormente el IMER la concebía como parte fundamen­

tal del quehacer radiofónico del país y del Estado, por tor­

narse como la pionera, audaz y única radiodifusora dedicada a 

16s niños. 
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XEMP Radio 710. 

Establecida en el 710 de AM. y con 1,000 watts de poten 

cia, Radio 710 es la estación tropical del IMER. A pesar de 

difundir este tipo de música, la estación no se ha apartado 

de los fines que le fueron asignados cuando se estableció c3 

mo Radio Información, esto es, informar oportunamente de lo 

que acontece en México y el mundo. 

En términos generales, su perfil lo conforman melodías 

de catálogo y de promoción de carácter tropical. 

Antes de tornarse a este género, la difusora era la es­

tación periodística del Instituto y, además, una de las prin 

cipales impulsoras del proyecto nacional y de la política de 

Comunicación Social del Estado Mexicano. 

XEQK, La Hora Exacta. 

Localizada en el 1350 de AM. y con 1 ,00 watts de poten­

cia, XEQK proporciona, minuto a minuto, la hora exacta de Mi 

xico. 

La agilidad en el ritmo y la precisión de sus mensajes 

las características más sobresalientes de esta emisora 

que, en cápsulas de seis segundos, dan ñ conocer un buen nú­

mero de bienes y servicios a los radioescuchas del Distrito 

Federal. 

De acuerdo con el lMER, la XEQK ''es la estación idónea 

para la publicidad breve, de impacto". 

Esta emisora opera también en el 9.555 de onda corta. 
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XERMX-OC, Radio México Internacional. 

Transmite en tres bandas de frecuencia de anda corta, 

5.985 Khz. en la banda de 50 mts. 9.705 Khz en la de 31 mts. 

y 11,770 Khz. en la de 25 mts. Posee una potencia radiada cE 
170 kilowatts y difunde sus mensajes de 7:00 a 11:00 y de 

14:00 a 23:00, hora central de México. 

Radio México Internacional promueve en el extranjero 

los acontecimientos más relevantes registradas en el país y , 

por otra parte, da a conocer los atractivos y las opciones 

que, como país exportador abietto a los mercados internaciona­

les, caracterizan a la nación. 

La estación cubre, además del territorio mexicano, una 
amplia zona de centroamérica, el caribe, sudamérica y el sur 

de los Estados Unidos. 

En el interior del país, el JMER posee once difusoras en 

distintas partes de la república. Aunque no son objeto de es­

tudio para ln presente tesis, a continuación Si! verán cada 

una de esas estaciones con fines meramente de carácter infor­

. mativo 

XHUAN-FM, Estereo Frontera. 

Tijuana, Baja California. 

Desde 1983 "La voz del noroeste" cumple con la función 

de contribuir al fortalecimiento de la cultura nacional en la 

frontera norte. Su programación abarca todos los géneros musi 

calos, además de programas de intercis parn todos los secto­

res sociales. Transmite de las 6:00 a las 2:00 horas y cubre 

las ciudades de Tijuana, Rosarito y Tecate, además de una pa~ 
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te de la zona urbana de San Diego, California. Se localiza en 

el 10~.S FM y tiene S0,000 watts de potencia.* 

XEFQ, Radio Cananea. 

Cananea, Sonora. 

Conocida como "La voz de la ciudad del cobre", la difuso­

ra procura el equilibrio entre los diversos géneros musicales. 

'l'ransmite de las 5:00 a las 24:00 horas y su cobertura inclu­

ye Cananea, Naco, Agua Prieta, Arizpe, Bacoache, Nacozari y 

Moctczuma, Sonora, así coma Douglas, Arizona. Radio Cananea di 
funde también programas producidos por el IMER de carácter c'4_ 

tural, educativo e informativo. Se ubica en el 980 de AM, su 

potencia es de 1,00 watts. 

XHUAR-FM Esteren Norte. 

Ciudad Juárez, Chihuahua. 

Estereo Norte "La voz del Bravo", está encaminada a con­

servar las tradiciones mexicanas en una zona donde la influe.!! 

cia de la cultura estadunidense se deja sentir ampliamente. 

Los temas primordiales de la emisora están ligados a la cult~ 

ra, la educación y el entretenimiento profundamente mexicano. 

Sus transmisiones van de las 6:00 a las 2:00 horas y cubre el 

área comprendida por Ciudad Juárez; la zona agrícola del Valle 

de Juárcz; Zaragoza; El Paso y Fabens, Texas; así como Las 

Cruces, Anthony, Alama Gordo e Isletta, Nuevo México. r,a emi­

sora se haya en el 106.7 de FM y su potencia de 100,000 

watts. 

XERF, Radio Frontera. 

Ciudad Acuña, Co~huila. 
Radio Frontera "La voz de la amisti!.d'1 , ofrece una amplia 

* Prescntairos las instaladas hasta 1981, aunque no se consideran 
2 emisoras reconocidas p:>r el Instituto en 1988, la Xl111.AX-fM "Radio 
Altiplano, La voz de Tlaxcala" y la XERA "Radio Chiapas, La voz de los 
Altos" de Sa.n Cristobal de las Casas. 
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variedad de programas de música popular mexicana, ante la 

excesiva transmisión de canciones en inglés. 'l'ransmite las 

24 horas del día y su señal llega a distintas poblaciones de 

los estados de Zacatecas, Durango, Chihuahua, Baja California 

Sur, Si na loa, Coahuila y diversas ciudades del sur de los Es­

tados Unidos, entre ellas, Texas. Se encuentra en el 1570 de 

AM y la potencia que posee es de 250,000 watts. 

XEBCO, Radio Occidente. 

Colima, Colima. 

Con una programación musical muy diversa (incluida la m~ 

sic a culta), Radio Occidente "La voz de Colima" proporciona, 

asimismo, un permanente servicio de información a la comunida:::1. 

Su señal cubre también los estados de Jalisco, Michoacán, Ba­

ja Caliío~nia Sur, Sina]oa, Nayarit, Zacatecas y Tamaulipas. 

Esta radiodifusora se ubica en el 1210 de AM y tiene 50,000 

watts de potencia. 

XELAC, Radio Azul. 

Lázaro Cárdenas, Michoac<:in. 

Radio Azul, "La voz del Balsas" se ha propuesto preser-­

var los valores cultur~les de la región R trav~s de transmi­

siones en vivo y/o en contacto directo con el radioescucha y 

sus necesidades. Difunde, ademñs, música de distintos género~ 

entre los que sobresalen el tropical y el ranchero. Su señal, 

la cual se inicia a las 5: 00 y concluye a las 24: 00 h.oras, e§. 

tá dirigida primordialmente a Lázaro Cárdenas y a Coahuayana, 

Michoacán, y a la Unión, Guerrero. Se le pude escuchar en el 

1560 de AM y su potenc~a es de 5,000 watts de potencia. 
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XHSCO-FM. Estereo Istmo. 

Salina Cruz, Oaxaca. 

ºLa voz del sur" tiene como objetivo central la conser­

vación y difusi6n de los valores regionales. Su programación 

musical, exclusivamente en español, intenta responder a los 

gustos culturales y artísticos de los radioescuchas. Transm1 

te de las 6:00 a las 24:00 horas y sus mensajes son captados 

en el estado de Oaxaca hasta Matías Romero. En Chiapas llega 

hasta Arriaga y Tonalá. Estcrco Istmo se localiza en el 96.3 

de FM y posee 3,500 watts de potencia. 

Radio Chiapas. 

XECAH, "l.a voz del Soconusco" (Cacahoat.:ín) 

En el 1350 de AM 

con 5,0Q watts de potencia 

Transmite de las 6:00 a las 2:00 horas. 

XEMIT, "La voz de Balún Car.án" {Comitán) 

En el S40 de AM 

Con 5,00 watts de potencia 

Transmite de las 6:00 a la 1:00 horas. 

Radio Chiapas, con sus dos estaciones, principalmente 

se dirige a pequeñan localidades, muchas de ellas con menos 

de 500 habitantes. Su programación incluye: temas relativos a 

las actividades económicas de la región que se abordan tanto 

en español como en las lenguas indígenas que en esa ~~ona se 

hablan. 
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XETEH, Radio Mar. 

Campeche, campeche. 

El repertorio musical de Radio Mar -ranchero, tropical y 

románticJ, incluida l~ trovA campechana- está dirigido a ra­

dioescuchas que habitan 80 rlrcas rurales. Tales condiciones 

han propiciado que la in::crrn.ición y la orientación enfocadas 

a actividades de la zon.:i not t:e de Campeche, sean m.1t1)ria co­

mún de su progrr!.m.J.ción. La CRtación se ubica en el ~;o Ce /\M 

y thm!.:! 1,500 watts dr!' potencia. Su periodo dinrio dl: t1,'lns­

misión es de luH 6:00 a las 19:00 horas. 

XllYUC, Radio Solidarid~d. 

M~rid.:i, Yucatcin. 

Oc reciv11t~ creación (octlibrc de lq~O), Radio Solidari­

c.1~,d se h:i propu·~sto servir a la comunidnd ( r::on información 

oportuna y v~raz), promover la cultura lincluidns la educa-­

ción, l~ s~lud y 1!l Psparcimie11to) y rescatnr nuustras rafe~ 

nacional~s y rcgionalc~;. i.n c::misora tran;;mite las 24 horas y 

locali;,.a en(~] 92.9 de PM. Su potf.!r1ciu es de 130,000 wutts. 

Así pues, hasta 11J91, el grupo lMCH tir.nc bajo su r·cs-­

ponzabilidad 18 estacionen, 7 en el Distrito Fedoral y 11 en 

provincia. En lo que toca n las estaciones que mancjn ~n lu 

ciurlad de> México (recuérdese que para Cines del presente anQ 

lifiis, ::;ólo consideri'lmc.is n las seis emisoras quf.:: operan en 

las bandas de AM y FM), éstas compiten -como ya lo dijimos­

c.·ontra 49 emisoras privadas que, así mjsnas, se declaran te-­

nor el mejor repertorio (sea musicdl, t.. - programas o d•:­

mcntarist.as) para lo!:l 8 millones 235 mil 744 Jl ~.ersonas que 

habitan en la capital del país, sin incluir los niunicipios 

conutbados, según cifra reportada por e>l m:r;r '3'n el XI Censo 

General de Población y Vivienda <,?O 1990. 
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Evidontemente que ln dj fcrcncia es gL~ande. Sin embargo,. 

el IMER, primern acción amplia y concreta que el Estado pone 

en marcha en favor de la radiodifusicin estatal, se ha esforz~ 

do por conjugar -según se lee en sus folletos piomocionales­

"la uxp~riencia y el cspírit11 de innovación¡ tradición y van­

guardia musical". 

Pero, a pesar de tal esfuerzo, nl parecer los resultados 

que hasta la (echa ha reportado han si.do muy pobrl.!s. 

Si tomamo~ en cuenta que la radio comercial concentra un 

buen número de años en la práctica de e>stc modelo (expcricn-­

cia que le ha permitido habituar a sus receptores a ese tipo 

de radio con muy buenos ''rcsultadofi''}, difíciln1entc 01 roodelo 

encaminado ~1 "prt:'scrvar los valores en q11c· se fun·J.:t la iden­

tidad nacional¡ fortalecer las conv j ce iones democráticas y 

ofrecer. un sano cntreteni.micnto" 32 obtendría rcsult,"l.dos favo­

rables. 

En rcaUdad tal ;1firmación no es aventurnda. r~as 58 cst~ 

cionus que op~ran en el Oi~trito Federal, incluidas las d0l 

IMEH, di<.lriamcnti:- rc(ucr•~un el trillado esquema de promoción 

l..lisqucra y publicitarüt. f\noti.lmo~ t.amhién cd 9rupo radlo(Óni­

co estatdl porque de hcc.:ho adoptó casi todos ]ar; cánones est:~ 

blccidu~ pur el rosto de las emisora~ que, supuest.::i.mante, ven 

dría a superar. P0sdc la fc1rma un que vinn a instalarse como 

grupo monopólico, hasta ld (orma en qu~ ''tomn 0n cuenta" la 

opinión etc· los radioescuchas, sin dejar de lado las transml.-­

sioncs musicales que vienen a complacer al auditorio. 

En r~ste sentido vale la pcnn citar la obsürvación que h51 

ce Alrna nasa /\lvn dP la Selva en su colaboración publicada 

en el libro Perfiles del Cuadrante, experiencias de la radio 

acerca dL: la radio estatal •.. "En l.:i desventajosa posición de 

la radiodifusión estatal ha influido de manera importante la 
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éarencia de un plan rector en materia de comunicación social 

que ubique y apoye los esfuerzos estatales en ese terreno, pcr 

lo que éstos, dispersos y efímeros, ven minadas desde su ori­

gen las posibilidades de alterar la estructura informativa de 

los medios de comunicación. Como lo han señalado \'arios ana-­

listas del tema, la incongruencia de la acción del Estado en 

los medios, en especial durante el régimen de gobierno ante-­

rior (se refiere al del Presidente Miguel de la Madrid Hurta~ 

do), ha derivado en el fortalecimiento de la gestión comer-­
cial".33 

Y es que en realidad, el IMER no ha.hecho más que repro­

ducir el modelo imperante de la radio capitalina, aunado 

cortes comerciales donde prevalece la difusión de mensajes 

institucionales del gobierno federal, spots promocionales de 

las propias emisoras y más anuncios. 

En el plano noticioso, el IMER, al igual que el resto de 

los grupos radiofónicos, proporciona al auditorio información 

sobre el acontecer nacional e internacional a través de El N2 

ticiario, espacio que está constituido como "la columna vert~ 

bral" del Sistema Nacional de Noticiario~ (SNN). 

El Noticiario se transmite de lunes a viernes a las 7:00, 

14:00 y 20:00 horas, en tanto que los sábados y domingos se 

presenta a las 8:00, 14:00 y 20:00 horas, en todas las esta­

ciones del Instituto, con excepción de Radio Rin y XEQK. 

Sobre este servicio noticioso cabe decir que a las 7:00 

horas llega a distintas emisoras del país vía satélite y, por 

otro lado, el SNN ofrece un resumen de cinco minutos al térmi 

no de cada hora de programación, donde amplios espacios son 

ocupados por noticias de corte gubernamental. En este ámbito 

la figura del primer mandatario, como en el resto de noticie­

r~s producidos por radiodifusoras privadas, ocupa el primer 

lugar. 



130. 

!.3.1. Opiniones ejecutivas en torno ·a1 IMER. 

Con _el propósito de conocer la.opinión de los ejecutivos 

de la radio en torno al Instituto Mexicano de la Radio (recuéE. 

dese que en el apartado 2.3.T.l ~,perspectiva ejecutiva se pr~ 
sentaron consideraciones sustancia.les de los funcionarios aceE. 

ca de la radio; en esta parte sólo se anotará lo referido al 

organismo estatal), se preparó ura sola pregunta para todos 

ellos ¿Qué opina del IMER? sobre el particular se encontró lo 

siguiente: 

El licenciado Roberto Ordorica, ex director de Radio Pro­

gramas de México, precisó que el IMER es un esfuerzo importan­

te del Gobierno Federal encaminado a fortalecer sus canales de 

comunicación, vía radio. Añadió que el establecimiento del or­

ganismo vino a abrir nuevas opciones radiofónicas que el públi 

co se encargará de aProbar o reprobar; por lo pronto -subrayó­

hay que escuchar los programas hechos tanto por los radiodifu­

sores como por el gobierno. 

En contraste, el licenciado Sergio González Lafón, Direc­

tor Operativo de Organización Radio Centro, señaló que el IMER 

es un grupo radiofónico respetable que cuenta ya con su propio 

auditorio. "Aunque aún no ha alcanzado el ni ve! que se espera­

ba, dijo, poco a poco ha logrado instalarse en el gusto del P& 
blico rádioescucha". Abundó que es un organismo joven que aún 

tiene mucho que dar. 

Por su lado, el ingeniero Gerá'rdo Rodríguez Pozos, Vicepr~ 

sidente de Organización Radio Fórm\.)la~ afirmó que el IMER con~ 

tituye una nueva opción en el cuadrante de la Ciudad de México. 

"Indudablementg~ -acot6- se·ha esfotzado por alcanzar un pues­

to en el gusto.del público, sin embargo, la competencia es 

fuerte". Agreg·ó qUe su puesta en marcha vino a reforzar la co-
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municación del Estado y, asimismo, a brir las posibilidades de 

recepción de nuevos programas. 

El Gerente Ejecutivo de la Cámara Nacional de la Indus­

tria de la Radio y la Televisión, señor Cdsar llernández Espe­

jo, reconoció que el grupo IMER ha impulsado, en buena medida, 

la difusión de mensajes de beneficio social. Añadió que aunque 

sus niveles de audiencia no son del todo satisfactorios, al 

parecer el proyecto gubernamental va por buen camino, puntua­

lizó. 

Cuando se tuvo oportunidad de charlar con el ex director 

de Radio Educación y ahora titular del IMER, el licenciado Al~ 
jandro Montaña Martínez, externó que el Instituto concentraba 

una buena parte de los esfuerzos estatales en materia radiof2 

nica. Su creación vino a configurar todo un organismo capaz de 

alcanzar importantes metas en la materia. 

Por su parte, el que fuera director de Radio Universidad, 

el licenciado Alberto Dalla!, auguró un futuro prometedor al 

Instituto Mexicano de la Radio. Recordó que lleva muy poco 

tiempo de operación, razón por la que aún ria se perciben con 

claridad sus logros, de lo~ cual~~ dijo estar seguro que ha 

obtenido en varias ocasiones. Habrá que darle tiempo, concluyó. 

Finalmente, el dirigente del Sindicato de trabajadores d~ 

la Industria de la Radio y la Televisión, el licenciado Neza­

hualcóyotl de la Vega, consideró trascendente los trabajos del 

IMER, sobre todo los que están referidos a la capacitación del 

personal. Esa es una acción importünte puesto que en la ley 

se establece la capacitación, acción que muchas empresas de­

jan de lado y que, como ya lo señalé, existen disposiciones 

para tal efecto. 
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De lo anterior se desprende que el IMER constituye un es­

fuerzo trascendente del Gobierno Federal y que pronto veremos 

sus alcances. 

Por otro lado, salta a la vista que las observaciones de 

los ejecutivos ni aprueban ni ponen en entredicholas acciones 

del Instituto. Simplemente -se nota diplomáticamente hablan­

do- es una opción más que tiene el radioescucha capitnlino. 

3.J.2. Comentarios de locutores y operativos acerca del IMER. 

Conocer la opinión de los empleados que laboran en el In~ 

tituto Mexicano de la Radio acerca de su organismo, fue una lª 

bar que se efectuó de manera informal a la hora en que se les 

solicitó su colaboración para el llenado de la encuesta repr~ 

ducida en el apartado 2.J.1.2 El punto de vista operativo. De 

entre los comentarjos más representativos podemos mencionar 

los siguientes: 

Osear Gómez Acevedo indicó que su institución es un grupo 

que comienza a despegar, con ambiciosos proyectos y con posi­

bilidades de trascender en el medio. "Quizá sólo necesite ffiE! 

yores recursos económicos par~ lograr con mayor celeridad las 

metas que se ha propuesto", indicó el locutor del grupo IMER. 

En su oportunidad, Alberto Herrero dejó entrev~r que la 

burocracia imperante en el IMER le ha impedido dcsarrollarre C2_ 

mo se esperaba. ''Todos los trámites que hay que s.i.lvar para 

conseguir un permiso o algún elemento para desarrollar tu tr~ 

bajo son largos y lentos. Ya me imagino lo que han de sufrir 

las estaciones del interior para conseguir apoyo de aquí", 

puntualizó el operador de emisiones. 
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El técnico Carlos Sánchez indicó que gran parte de los 

conocimientos que posee en materia radiofónica los ha aprendi 

do en el Instituto. Sin embargo, reconoció que hace falta tr~ 

bajar más duro para estar al mismo nivel del resto de grupos 

radiofónicos que funcionan en la capital del país. 

En opinión de María Eugenia Briones, el único problema 

que tiene el el organismo es que no ha aprovechado los ~spa-­

cios que posee -llámense estaciones o tiempos oficiales- para 

proporcionar al público información o programas que le ínter~ 

sen. En este sentido -aseveró- sería muy recomendable tomar 

en cuenta los ratings para saber qué ofrecer a los radioescu­
chas, precisó la locutora. 

A propósito de la información, Pedro Robles soscuvo que 

una buena parte del material noticioso es de corte oficial, si 

tuación que, seguramente, no satisfac~ al público y, como en 

cualquier negocio, "al cliente hay que darle lo que pida", con 
cluyó el también locutor del grupo estatal. 

Por su lado, María Luisa Osorio refirió sus comentarioR a 

las restricciones que el IMER ha establecido en sus transmi-­

siones. Si hubiera mayor apertura, probablcmento las cosas Cil!!! 

biarían y, además,entraría en competencia con el resto d~ or­

ganizaciones radiofónica~. extcrnó la integrante del equipo de 

locución. 
El operador Esteban Garza afirmó que en el IMEH aún falte, 

mucho por hacer. Reconoció que es un grupo con problemas, co-

mo cualquier otro, pero confió en que saldrá adelante parri 

concretar los objetivos para los cuales se le dio vida. 

Como se notará, la mayoría de los comentarios son recat~ 

dos y prudentes, sin embargo, diversas personas plantearon 

otra panorámica muy diferente a la anterior y que la expusie­

ron con la condición de que se omitiera su nombre. 
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Para estos colaboradores del IMER el Instituto no ha lo­

grado una verdadera definición de sus objetivos. El auditorio 

con que cuenta es tan bajo que en realidad no hay de dónde o~ 

tener información pard saber qué es lo que desea escuchar. La 

participación de éste hacia las emisoras es casi nulo por las 

emisiones "planas, tediosas y, a veces, hasta aburridas, que 

diariamente se transmiten". 

Algunos de estos empleados auguraron la desaparición del 

organismo radiofónico estatal, hecho que daría cabida a ''gen­

te capaz de manejar el espectáculo informador y formador que 

es la radio". 

Por otra parte, el hecho de que el Instituto sea un org~ 

nismo descentralizédo del Estado, para una buena parte de loe~ 

tares Y operativos se traduce en ser un vocero más del GobieE 

no Federal. Tal situación, precisó un locutor, viene ser 

"una pequeña gran limitante en nuestro quehacer". 

Acerca del poder de injerencia y espacios que posee el 

Instituto, unu buena parte coincidió en que éstos no han sido 

ni operados ni aprovechados como debiera. Se han perdido va-­

liosas oportunidades de reivindicación ha:1ta en los espacios 

oficiales. 

Sobre los ratings, gente que ha estado muy de cerca con 

personas que son de su competencia laboral, aseguraron que e~ 

si no los toman en cucnt~ por considernrlos investigaciones ch 

muy escasa seriedad. A pesar de que el IMER tiene una oficina 

de Investigación encargada de elaborar estudios comparativos 

de sus estaciones con las comerciales, los datos obtenidos son 

básicamente para el archivo, ya que se les considera como in­

dicadores para los anunciantes y la radio mercantil, perfil 

que ellos no poseen. 
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En torno al presupuesto que el Gobierno Federal les ha 

destinado, se aclaró que éste es muy reducido, no es suficici!_ 

te. Tal problema se refleja hasta en los salarios que perci-­

ben los trabajadores, razón por la que ''muchos compañeros, al 

no ganar lo suficiente, han buscado otras oportunidades de tr~ 

bajo y superación en otras empresas". En ese sentido, el equ_!. 

po técnico que se utiliza en el Instituto también ha resentido 

la insuficiencia del subsidio. "Una buena parte del equipo, ~ 

jeron los operadores, es obsoleto y más que permitir buenas 

producciones, las obstaculiza''. 

Al hablar acerca de los programas de capa~itación que 

constantemente organiza el IMER a sus empleados, se dijo que 

éstos son muy poco concurridos debido a que no despiertan el 

interés o son muy "aburridos". Esta situación ha propiciado 

que muchos de los empleados conozcan muy poco de radio y pre­

tendan ''experimentar" en lns estaciones, "al fin que la prác­

tica hace al maestro", señalaron algunos operativos con cier­

ta ironía. 

Por último, la burocracia es otro fenómeno, al parecer, 

difícil de erradicar del Instituto. ''Y cómo no va a ser, dij~ 

ron técnicos del organismo, si es una dependencia del gobier­

no". Los trámites que hay que salvar para cualquier asunto 

son largos, tediosos y muchas veces sin respuesta. lAcaso 

-custionaron- ustedes conocen Hlguna instituci6n gubernamon-­

tal donde no exista c5ta forma de traba jo ? . 

3.4. El púb1ico del IMER y su opinión. 

Como veíamos en el apartado 2.3.3.1 La opinión del cons.!! 

midor a través de una investigación de campo, durante el pri­

mer semestre de 1990 se efectuó una encuesta entre 300 radioe~ 

cuchas de la Ciudad de México con la finalidad de conocer sus 
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Preferencias e inquietudes en materia de difusión radiofónica. 

Dentro del cuestionario .:tplicado, seis de las quince 

preguntas se enfocaro11 al IMER. Aunque los resultados encon­

trados ya se dejaron ·:~r en el apartado arriba mencionado, 01 

esta parte se referirán los más importantes a fin de resaltar 

la opinión del p~blico asiduo al IMER. 

Pregunta 9. ¿En alguna ocasión ha escuchado Radio Educ~ 

ci6n, Radio UNAM o cualquiera de las emisoras del Instituto 
Mexicano de la Radio? 

Sobre esta interrogante 57 personas marcaron el casillg 

ro del IMER, lo cual nos da un porcentaje del 19 por ciento, 

cifra que es superior al registrado por Radio UNAM y Radio 

Educación ( 16 y 14 por ciento respectivamente). 'l'ales pareen 

tajes nos manifiestan que las estaciones del IMER son más e~ 

cuchadas en comparación con las dos cuestionadas, por lo que 

existe un reconocimiento y aceptación del público mayor hacia 

las ~miseras del organismo estatal. 

Por otro lado, la pregunta tambión nos indica que Radio 

UNAM posee más radioescuchas que Radio Educación, lo cual no 

deja ele ser importante pues hablamos de dos emisoras trasce!! 

dentes en su género. Sin embargo, el 51 por ci~nto (153 per­

sonas) de la muestra afirmó no escuchar ninguna de estas es­

taciones, lo cual es un índice bastante alto. 

Pregunta 1 O ¿Creé que los programas difundidos en las ante-­

rieres estaciones están dirigidos a públicos selectos? 

Ante esta pregunta, se encontró que la mayoría, 166 peE 

sanas (dato que traducido a porcentaje asciende al 55.4) co!l 

sideró que los mensajes difundidos por cada una de las emis2 

Tas no están dedicados a radioescuchas particulares o especi 
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ficos. De tal situación se deduce que los entrevistados sí c2 

nocen los programas transmitidos por el IMER, Radio UNAM y Ra 

dio Educación, por lo que no los consideran selectivos, 

No obstante lo anterior, un considerable número de los 

entrevistados, el 44.6 por ciento (134 personas), señalaron 

que sus programas sí estcin diseñados para un auditorio espe-­

cial. 

pregunta 11. ¿Rospecto a las estaciones del IMER, en alguna 

ocasión ha sintonizado alguna de ellas? 

Para conocer con exactitud si el público sintoniza las 

difusoras del IMER se formuló esta interrogante, la respuesta 

que se encontró ascendió en 44.3 por ciento (133 personas) en 

sentido afirmativo, en tanto que de manera contraria el índi­

ce fue de 55.6 (número que se traducen 167 radioescuchas). 

Pregunta 12. ¿Que difusora o difusoras de este organismo es-­

cucha con regularidad? 

En esta interrogante se encontró que sólo un 11 por cien 

to (33 personas de )as 300 cuestionadns) sintoniza estaciones 

del IMER regularmente. De ese número 2G escuchan la B Grande 

de México y Estereo Joven (13 para cada una de ellas), ci(ra 

que corresponde al 4.3 por ci~nto, respectivamente. 

En orden descendente, los datos registrados se dieron de 

la siguiente manera: un 1 por ciento es aficionado de Radio In 
formación (3 personas), en tanto que un 0.6 aseveraron reci-­

bir la señal de Radio Infantil y, en idéntico porcentaje { que 

en números se reduce a 2 entrevistados), a Opus 94. 

El. resto de la muestra, 89 por ciento (267 personas) no 

escuchan las estaciones del Instituto Mexicano de la Radio.e~ 
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mo se observa, los índices más altos son para la B Grande de 

México y Estereo Joven, los más bajos correspondieron a Radio 

Infantil y opus 94. 

Pregunta 1 3. l Qué es lo que más le satisface de estas cmiso-­

ras? 

Al tratar de conocer la razón por la cual el 11 por cien 

to de la muestra es receptor asiduo de las estaciones del IMD~, 

un 7 por ciento indicó que su preferencia radica en la música 

que transmite. El 3.3 precisó que algunos programas son de su 

predilecci~n, mientras que a un 0.6 le agrada la conducción de 

los locutores. Estos datos se traducen a 21, 1 O y 2 personas, 

respectivamente. 

De esta pregunta llama la atención que ninguno de los e~ 

trevistados marcó el casillero que precisaba los programas i~ 

formativos, resultado que manifiesta el nulo interés por los 

espacios que el IMER dedica a este género radiofónico. 

Pregunta 14. De las estaciones que se registran en la pregunta 

12 (Radio Infantil, Estereo Joven, Radio Informaci6n, Opus 94, 

La B Grande de México y La hora exacta) , anote aquella que e!!. 

cuche de vez en cuando? 

Acerca de esta pregunta se encontró que el 28 por ciento 

de los entrevistados reconoció ser receptor ocasionRl del IMER. 

De las estaciones que han escuchado de vez en cuando esos 84 

radioescuchas, los primeros lugares fueron para La hora exacta 

y Estereo Joven con un 10.3 por ciento {31 personas), rcspect! 

vamente. A estas emisoras les siguió Opus 94 con un 4 por ci~ 

to de oyentes (12 entrevistados), Radio Infantil con un 1.3 y 

La B Grande de México y Radio Información con un 1 por ciento 

(4,3 y 3 radioescuchas), respectivamente. 
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De esta pregunta destaca el 72 por ciento de interroga-­

dos que deja la respuesta en blanco~ porcentaje que se tradu­

ce a 216 personas que confirman su posición de no ser recept~ 

res del IMER. 

¿A qué se deberá tal situación? La posible o posibles respue~ 

tas ya la señalaron los locutores y operativos del propio or­

ganismo. 

3.5. Perspectivas para la década de los noventas. 

Parafraseando al señor Gerardo Rodríguez Pozos, Vicepre­

sidente de Organización Radio Fórmula, cuando afirmó que a la 

radio de amplitud modulada ya no le quedaba futuro musical, 

solo tenía dos caminoi:;: "renovarse o morir": tal parece que 

ese ultimátum fue retomado por los dos últimos titulares de 

los tres que ha tenido el IMER. 

El señor Gerardo Estrada Rodríguez, de una u otra manera, 

tuvo conocimiento que el IMER no funcionaba con el nivel de 

optimización que debía. Quizás por ello efectuó importantes 

cambios en el organigrama que, en realidad, no funcionaron C.Q 

mo lo intuyó. 

Su corta estancia en la Dirección General del IMER (de 

diciembre de 1988 a mediados de 1991), seguramentP. tiene su 

explicación en los escasos logros que la dependencia registró 

durante ese lapso. Como ya lo señalamos, el Instituto de hecho 

marchó casi de igual manera como lo hizo de 1983 a 1988. No 

hubo resultados importantes y sí, al parecer, se dejaron cr0-

cer los vicios y problemas que a la mayoría de dependencias 

gubernamentales aqueja: burocracia, falta de estímulo al per­

sonal, equipo obsoleto y una distribución presupuestaria fue­

·ra de las necesidades apremiantes del organismo. 
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Probablemente, ese espíritu de renovación que el ex ca~~ 

drático de la UNAM intentó efectuar en el IMER no contó con el 

apoyo debido (llámese presupuesto), ni con las personas idó-­

ncas para poner en práctica tal renovación. 

Lo que sí es un hecho es que el segundo Director del IMER 

no llegó a especificar, como el primero, los logros registra­

~os durante su estancia ni se observó su inf luenci~ dentro de 

las actividades radiofónicas del Instituto. 

Para concluir el periodo sexenal dentro del IMER, es de­

signado el señor Alejandro Montaña Martíncz, un licenciado de 

Ciencias Políticas y Administración pública egresado de la 

UNAM. Con una amplia carrera dentro del Gobierno Federal, el 

tercer titular del IMER se desempeñó como director de Foná-­

gora y Fonapas, subdirector de Radio Educación, asesor de la 

Subsecretaría de Cultura en Televisión Educativa de la SEP, 

Agregado Cultural de la Embajada de México en Canadá y Direc­

tor General en la SEMIP; antes de ser responsabilizado de la 

Dirección General del organismo estatal radiofónico, fue el 

Director General de Radio Educación, como lo señalamos en 

oportunidad. 

A unos cuantos meses de haber tomado posesión, el Insti­

tuto emprendió un proceso de cambio y renovación baio el mar­

co, según se publicó en el primer número de la revista IMER 

HOY,. ''de un contexto que oblica a los medios masivos de comu­

nicación del Estado a asumir plenamente su responsabilidad s2 

cial ante los retos que implica la modernización y la reforma 

del Estado", 34 

Con la duda de si tal afirmación iba dirigida a alguna 

pasada administración, se lee en el editorial de esa revista 

que ahora "el Instituto Mexicano de la Radio se ha propuesto 

convertirse en un canal permanente de vinculación entre el E~ 
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tado y la sociedad, partiendo de un diagnóstico y de una acti­

tud autocritica que ha obligado al reconocimiento de que, en 

el contexto nacional, los medios de comunicación electrónica 

pdblicos y particularmente la radio est~tal han permanecido 

prácticamente al margen de la comunicación masiva, capitalizª 

da fundamentalmente por los medios privados". 35 

Con la concepción de que los medios estatales deben de 

funcionar como instrumentos estratégicos en la función guber­

namental y, sobre todo, que sirvan a la sociedad, el actual 

titular del IMER se ha propuesto que la radio estatal llegue 

a los sectores mayoritarios y, asimismo, satisfaga sus neccsi 

dades de información, cultura y entretenimiento procurando, 

además, la btísqueda permanente de recursos propios que le pe.E_ 

mitan el logro de una mayor eficiencia y calidad comunicativa. 

Posteriormente, después de nueve mesen de trabajo, la nu~ 

va administración anuncia en el segundo número de la r.evista 

IMER HOY16 los resultD.dos más relevantes que durante ese lapso 

ya se habían concretado. 

En primer término se jnforma de la construcción, ya en 

proceso, del nuevo inmueble que albergará a las siete emiso-­

ras del Instituto en la Ciudad de México, edificio que ademcis 

dará cabida a una fonoteca y algunos centros de capacitación y 

producción radiofónica. Sobre tal edificación se precisa que 

la efectda el IMER con sus propios recursos. 

En el plano de la operación técnica, se señala la puesta 

en marcha del Programa Integral de Rehabilitación Técnica del 

organismo, acción encaminada a elevar los niveles de cobertu­

ra y transmisión de sus radiodifusoras. Asimismo, se anuncia 

la construcción de una planta terrena para comunicaciones vín 

satélite, obra que permitirá mejorar los enlaces con las emi­

soras del interior del país. 
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Respecto a la Red Federal IMER, destaca la creación de la 

emisora XECHZ "La Voz del Canón" en Chiapa de Corzo, Chiapas, 

así como la puesta en práctica de invcstigaci ... mes que permi ti­

rán fortalecer la difusora XllYUC Radio Solidaridad de Mérida, 

Yucatán. De la estación XHUAN-FM, Estereo Frontera, localizadn 

en Tijuana, Baja California, se informa de su renovación, tan­

to de su infraestructura técnica como ele su programación. 

Posteriormente, el 9 de noviembre de 1991, el licenciado 

AlC'jar.dro Montaña firma la escritura que da posesión legal al 

IMER de los cuatro predios en los que se localizan las instala­

ciones centrales del organismo ubicados en Mayorazgo números 75, 

93 y 85, así como en San Felipe n~mero 25, en la colonia Xoco, 

Delegación Benito Juárez, Distrito Federal. con tal rcgulariz~ 

ción se incorporan al patrimonio del Instituto siete mil millQ 

ncs de pesos en sus activos. 

Nu obstante de la trascendencia de estos anuncios, quizá 

uno de los más ir.iportantes es el que se da a conocer el 16 de 

marzo de 1992. En conferencia de prensa, Pl Director General 

del grupo radiof6nico estatal informa que a partir del día si­

g~ientc la programación de las estaciones del Distrito Federal 

será renovada. La nueva programación gue ofrecerán ]as radiod_i 

!usaras XEB, "La B Grande de México", lü XEQK "I.a hora exacta, 

Notiticmpo '', Radio 710, Radio 660 y, en frecuencia modulada, 

Opus 94 y Estereo Joven, es el ''resultado de varios meses de 

trabajo y ha sido estructurada con un propósito cspecíf ico: qtn 

la radio estatal garantice penetración y cobertura efectivas 

en la sociedad mexicana, constituya una oferta ntractiva para 

los diferentes sectores de la población y fortalezca permanen­

temente su presencia como una opción real en la comunicación 

nacional". 37 
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En su edición del 17 de marzo de 1992, Unomásuno publi.-

c6 en la p~gina 27 que ''la nueva programación es resultado de 

varios estudios en cadn una de las seis radiodifusoras del IMER 

en la cual distinguió dos vertientes: el Pnriquccimiento de 

programación en aquellas estaciones que presentaban un perfil 

definido y posibilidades para crecer en auditorio {XEB, Opus 94 

y Estereo Joven) y el replanteamiento de emisoras cuya oferta 

no había logrado penetrar en un público objetivo (Radio 660 

-ex Radio Rin-, Radio 71 O y la XEQK La hora exacta)", según 

indicó Alejandro Montaña. 

Más adelante se lee en la nota que para lograr ese cambio 

estructural en la programación, el titular del IMER aclaró que 
1'fue necesario un planteamiento comercial adecuado para hacer­

la posible. No ha sido fácil pero hemos disminuido nuestro dé­
ficit: de mil 300 millones de pesos que debíamos al cierre de 

diciembre pasado, ahora sólo quedan 130 millones de pesos y, 

con los elementos correctivos que se aplicnrán, los resultados 

para este año serán mejores". 

Entre los principales cambios que se registraron 

emisoras, podemos citar los siguientes: 

en las 

XEB, I.a B grandr? de México. Con la nueva programac..·ión, su 

perfil de música tradicional mexicana se reforzó con barras y 

programas conducidos por autores e intérpretes de reconocido 

prestigio popular. También ofrece cápsulas informativas cada 

hora y un servicio informativo ampliado en el horario nocturno. 

I~adio 660. Su nueva programación está regida por música 

afroantillana popularmente conocida como tropical en todos sus 

g~neros, combinada con informacicin deportiva nacional e inter­

nacional. La conduccicin de esta información está n cargo de r~ 

conocidos comentaristas de la especialidad Anteriormente se le 

conocía como Radio Infantil. 
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XEMP Radio 71 O. Su perfil re enfocó il la difusión de valore~ 

artísticos y culturales de nuestro pueblo a través de música 

vernácula, de grupos, bandas, etc. A su programación se le in­

cluyó programas de participación pública e información de uti­

lidad para el auditorio. 

XEQK La hora exacta. A su programación tradicional se le 
inclüyeron servicios informativos a través de "Noti-tiempo", 

con el fin de constituir a la emisora en el único reloj infor­

mativo de la radio. 

XHOF-FM Esterco Joven. La reformulación del perfil consi­

deró la incorporación de nuevos géneros musicales, aunados 

espacios de información, orientación, análisis y debate pro-­

pies para el auditorio juvenil. La convocatoria a la particip~ 

ción está considerada como una acción permanente en la nueva 

programación. 

XHIMER Opus 94. La rcprogramación de la emisora consistió 

en sumar a su perfil cldsico, una estrategia informativa y de 

análisis, a través de cápsulas breves en las que personalidades 

del ámbito cultural comentarán las expresiones artísticas de 

todos los tiempos. 

Esta es la nueva cara del IMER en el Distrito Federal. El 

tiempo y el auditorio nos dirán si tal renovación fue acertada 

o si, para el siguiente sexenio, es necesario un nuevo ajuste 

que, ahora sí, dé la tan buscada identidad de las emisoras es­

tatales. 
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Con la intención de presentar las características, alca~ 

ces y perspectivas de la radiodifusióin del Estado, El IMER, 

la aventura radiofónica estatal de los ochentas (El caso del 

Distrito Federal) se encaminó a dilucidar la situación de la 

radio producida por este sector, que más que dedicado a fungir 

como emisor, su papel se redujo -en más de sesenta años de 

práctica radiofónica- a la reglamentación y legislación de la 

misma. 

Sin duda alguna, esa falta de experiencia y óptica en la 

operación del medio de comunicación con mayor cobertura y al­

cance, lo condujo a obtener los resultados que hasta la fecha 

podemos observar: la carencia de un plan rector objetivo y fu~ 

cional, personal no convencido de su quehacer, y una nula co~ 

tinuidad en las acciones emprendidas; situación que, a su vez, 

trajo como consecuencia un ínfimo índice de radioescuchas, un 

escaso nivel de credibilidad de éste último hacia el grupo y 

una indiferencia del auditorio hacia los ''esfuerzos'' que du­

rante nueve años ha ejecutado el grupo radiofónico del Estado. 

Evidentemente que tal situación no es gratuita, su fund~ 

mento lo podemos encontrar en la falta de decisiones lúcidas 

y certeras para elevar o poner en práctica los objetivos por 

los cuales fue creado el In~tituto Mexicano de la Radio. 

Mediante el análisis qu~ se presentó de la radiodifusión 
estatal frente al resto de grupos radiofónicos que funcionan 

en el cuadrante del Distrito Federal, se pudo corroborar que 

el IMER constituye un organismo de difusión oficial que más 

que presentarse como una opción radiofónica para el público 

radioescucha, se caracte:.iza por ser un grupo dedicado a re­

groducir el formato empleado por la radio comercial, radio 

distinguida por una constante promoción disquera, reforzada 



con mensajes publicitarios· y propagandísticos, y acompañada de 

una creciente radio hablada, donde la opinión de "especialis­

tas" sobre distintos temas, está por encima del auditorio. 

El investigar si el IMER se ha convertido en un eficaz 

medio de difusión estatal con capacidad de influencia y reconQ 

cimiento -tanto de otros grupos radiofónicos como del audito­

rio del Distrito Federal- nos lleva a concluir que tal objeti­

vo no se ha concretado. A pesar de tener una infraestructura y 

poder de difusión amplios, las acciones emprendidas en el In~ 

tituto no han consolidado esa aspiración estatal, situación que 

podemos visualizar en los índices tan bajos de radioescuchas. 

Como se decía líneas arriba, la carencia de un plan rectcc 

tanto en la producción como en la distribución de los mensajes, 

ha traído como resultado que las difusoras carezcan de un rec2 

nacimiento por parte del radioescucha y, en consecuencia, una 

nula trascendencia de las tareas radiales emprendidas por el 

organismo estatal. 

Si vemos desde una perspectiva teórica tal situación, po­

demos ver que el cúmulo de teorías que sustentan a las distin­

tas corrientes que hoy día son aceptadas por sus aportaciones 

para explicar la realidad, se retomó, en principio, el plante2 

miento behaviorista y se redondeó con algunos autores represe~ 

tativos del funcionalismo, posiciones que en esta investigación 

se hacen presentes para demostrar una instrumentación objetiva 

de acercamiento al análisis do la radiodifusión estatal, ya que 

marcaron el sustento teórico indispensable para la construcción 

de categorías generales que permitieron la clarif icnción de los 

procedimientos implementados en cuanto a metodología se ref ie­

re y a las técnicas de campo utilizadas. 
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Por otra parte, no hay que soslayar que una contextualiz! 
ción de la radiofonía, permitió entender un fenómeno de comun! 

cación nacional que desde sus raíces adoleció de una falta de 

visión por parte de un grupo, en este caso detentador del po­

der político, para configurar un eficiente medio capaz de res­

ponder en distintos momentos a las necesidades de comunicación 

radiofónica del auditorio de la época. 

Como se pudo notar en el apartado que recogió las impre­

siones de ejecutivos de la radiodifusión, en la actualidad la 

radio estatal es vista como una opción más en el cuadrante que 

se esfuerza por salir adelante. Posición francamente simplista 
que deja entrever los escasos resultados obtenidos por ésta y, 
por otra parte, hay que decirlo, esa posición no podía ser de 

otra manera puesto que la radio comercial posee un perfil fue~ 

temente cimentado, por lo que sus ejecutivos, al referirse 
la radio estatal, se entiende que habrán de guardar la mayor 

prudencia y recato frente a su competidor que se distingue por 

ser juez y parte dentro del medio. 

i\undclo a lo anterior, tal parect.? que lu radio comercial 

continuará vigente duranL~ un buen tiempo por muchas circuns-­

tancias, entre ellas podemos citar el bajo nivel académico quo 

caracteriza a la gente que se ha enrolado en sus filas, tal 

es el caso de los operativos que en una buena parte sólo poseen 

estudios de secundaria, muchos de ellos no saben qué es la co­

municación ni reconocen la importancia de la radio como medio 

masivo; situación que los hace pensar que la radio no contri­

buye en nada a elevar el nivel cultural del radioescucha~ Por 

su parte, los locutores, a pesar de que más de la mitad de los 

entrevistados posee estudios de bachillerato y, en menor medi­

da, de carácter universitario, de que todos ellos trabajan en 

la radio por vocación y que tienen nociones de la comunicación, 

el grupo de empleados del micrófono no se esfuerza a ir más allá 

de su quehacer de anunciador ni, mucho menos, a tratar de que 
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las cosas cambien para bien de sí mismos, del medio y, sobre. 
todo, de los radioescuchas. Tal parece que su labor ihtegradora 
persistirá por mucho tiempo. 

El auditorio, por su parte, no está fuera de tono con lo 

anterior, cuando enciende la radio espera música, le molestan 

los anuncios y entre las estaciones que más le satisfacen se 

encuentran Radio Red, Estereo 97.7 y Radio Sinfonola "la mera 

mera", en ese orden. De acuerdo con la encuesta aplicada, los 

entrevistados dijeron poner atención a los noticieros y subra­

yaron la necesidad de ampliar los espacios de interacción en­
tre ellos y las radiodifusoras. Al cuestionárseles sobre las 
estaciones del grupo IMER se encontró que sólo un 11 por cien­
to escucha las emisoras del Instituto, siendo las más sintoni­
zadas -por la música que transmiten- La B Grande de Mexico y 

Estareo Joven. El 89 por ciento dijo no recibir la señal de 
nin~una de las emisoras; auditorio ocasional poseen La hora 
exacta y nuevamente Estereo Joven, índices de aceptación que 

por cualquier lado que se les vea son muy baj~s y que se trad~ 

cen en una escasa competitividad y preferencia. 

•rnle::> resultado!'> h::i.<..~er. concluir en este trabajo que El IMER 

no ha sido más que un proyecto gubernamental que ha rendido 

-como muchos otros- ínfimos result.:i.dos. 

A pesar de contar con una iníraestructura capaz de cubrir 

amplios sectores a~ la población, el IMER no tiene el reconoci 

miento que se esperaba del radioescucha. Y cómo va a ser si no 

existe un convencimiento desde el mismo personal del organismo, 

quien cataloga a su institución como una dependencia oficial 

que se constituyó para ser un vocero más del Gobierno Federal. 

Aunque csu concepción no descubre el hilo negro, el hecho es 

que pesa, y tan es así que las acciones -"como somos del gobieE, 
no'11- se efectúan burocráticamente y, un buen número de ellas, 
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qiran en torno a las opiniones y disposiciones de la adminis-­
tración en turno, ya sea a nivel Ejecutivo o institucional. 

Por otro lado, no hay que olvidar el hecho de que una bu~ 

na parte del perfil de cada una de las estaciones del grupo 

IMER, se retomó de la radio comercial. Sin embargo, ese perfil 

no ha funcionado y sólo ha traído, como lo dijeran locutores y 
técnicos del Instituto, una programación "plana, tediosa y ab~ 

rrida". 

Lamentable es el hecho de que un organismo tan bien habi­
litado en infraestructura, recursos y poder de cobertura regi~ 

tre tales resultados. 

Quizá, si se tomara en cuenta la opinión del auditorio y 

verdaderamente se pusieran en práctica sus sugerencias, las cg 
sae cambiarían. Estaciones, espacios en todas las emisoras 

(12.5 por ciento) y recursos -tanto técniqoe como humanos- se 

tienen. Sólo falta la decisión que podría reivindicar a un or­

ganismo que nació con objetivos trascendentes, difusoras prom~ 

tedoras y un apoyo gubernamental que hacia finales de 1992 to­

davía se deja sentir. Sólo falta esa decisión. 

En caso de yue ésta se llegara a tomar de manera franca y 

certera, los cambios o ajustes que registrara el Instituto Me­

xicano de la Radio podrían ser objeto de un nuevo trabajo de 

tesis. En tal sentido, los modestos aportes que haya podido p~ 

sentar aste trabajo al estudio de la radiodifusión en el Dis-­

tri to Federal y, en particular, al IMER, se ofrecen a todo 

aquel estudiante que desee investigttr la comunicación radiofó­

nica estatal. Sabedores de las limitantes que posee en este á~ 

bito. si el alumno considera que aporte algún apoyo para su 

trabajo, la presente tesis se pone a su entera disposición. 
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Principales resultados de la encuesta aplicada a 
Locutores radiofónicos. 

Primer semestre de 1990. 

1. Nombre. 

2. Grado mixlmo de eatudlo11. 

3. Ora•nluclón en la que trabafa. 

4.Cargo que ocupa dentro de la empr11a. 

153. 



15. Antlguedad dentro d•I medio. 

6. ¿au• moUvaclO" prevalece mt• •n au penona para trabajar an la 
radio, la v.ocaclOn o la necesidad 1 

7. lPodrfa deflnlrnoa qu6 ea la comunloaolón 1 

-· ,.,.DE.......,..., 

- •- ''" 111aePu1r:ep,, C•l. 

• a • OONOaPTO MAS O Ml!N08 
OIEfUUOO (llJ, 

154, 



8. tReoonoce la lmi>ortancla de un medio de comunloaalOn oamo 
ea la radio? 

-p 
o 

~= 1 ·-

o. En nu opinión tou•I•• aon tao funolon•• de I• radio? 

10. tConaldera que 1u actividad diaria en la emlaora contribuye • 
elevar el nlvel cultural de loe radloaaouchae? 

.. ~[---. -.~-. -1 tt~ -

i: Jiu 
°" . ' . /_/ 

Uo a. l'En&JNM. 

•i..m.M11• 

"'~~ 

11, ¿cree que eea neoe1arla la pr1paraclOn unlvenltarla 
para qulenae trabaJan en la radio? 

155. 



Anexo 2 



Principales resultados de la encuesta aplicada a 
Operadores radiofónicos. 

Primer semestre de 1990. 

1. Nombre. 

2. Grado m•xlmo de eatudloa. 

p 

i .. 
' . 
" :-
¡ 

a. Oroanlzecl6n en ta que trabaJa. 

4. Cargo que ocupa dentro de la ampraaa. 
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5. Antlguedad dentro del medio. 

,_ 

8. ¿ Qu6 motivación prevalece méa en au peraona para 
trabajar en la radio, la vocación ó la necealdad 1 

7. L Podrla d•flnlrnoe .1ué 11 l •. ccm;.nicaclOn 7 

.-~~ ~ - / . ~-
I~ u.. 

-
~ / 
~l'>--•I• 
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a, ¿ Reconoce la lmport•ncla de un 1n••lo de oomunlcacl6n 
como •• la radio 1 

.. -u-1 r: 
i : -"'---

m 
-·1~ ._...,pi') 

Hudilf\il~ 

9. En au opinión ¿ cu•lee eon la• funclon•• de la redlo 1 

íO. i.Cur.•laa;. ~u& uu octl\fld¡¡d diaria on la emlaor• contribuya a 
elevar el nivel cultural dtt loa radloeecuchaa ? 

No. IX PCU,_'OIA!l .,,,_._,. 
c-...r.us-

11. ¿cree que ••• neceaarla la preparaol6n unlveralt•rla 
para qulane1 trabajan en la radio? 

lSB. 
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Cuestionario aplicado a 300 radioescuchas capitalinos. 

Primer semHtre de 1990. 

1. ¿ En qu6 d•l•G•Ol6n habita ? 

2. Ocupaol6n v ••xo. 

•Ull.CIWfttll ... 
cs .... -.-Otll 

p 
o 
~..,. 
~..,. .. 
~-

3. ¿ Al encender la radio qué eapars de •11•? 

No. DE l'ER8CltWI 
-~~ rm~~·N1••-'"°• ...,, 
- ID.ICIDCIM•n El Gts91• 
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.c. ¿cutl •• la e1t1cl6n o e1taclone1 que e1ouoh• can 
regularldad? 

No.ClllPIW&cno.a 

Ul~tOeCUJ J l\JOOl.lll.tWIJ 
~OOCMIENllQl.(1111 

RADIOCl.H'1AOl2dl 

f'ADIO-.OttOU.ftGI 
UltM0.,.711Wt 

RACIOMDl011 ~===~-;; OTMM~-t¡; • :N.ft 

•M -Potoonl•Je 

6. ¿CuAll ea la razón por la que sintoniza varias oataclonea? 

p /~-----------. 

R""' o 
f.a¡n;· 
N 
r 

'""' J 
[;: P01I 

INMXll~--'°""..C.T~l"llJ .,ri.,4¡ .... 
1" 1 Nu lJt: Pl:H!.OH~ 

160 • 
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e. De laa e1t1clone1 comarcl1le1 (m01loa .. anunclo1) 6qu6 •• lo que 
mAa le duagrada. 

(A). Loe 1nunclo1. 

(B)~ L1 repetición conatante de 
laa canclonae. 

(C). La falta da profaalonallamo 
de loa looutorea. 

(D). Todo lo difundido I• 
aatlafaa1, 

7. ¿ Cuando ae tranamlte un noticia ro qu• aucede ? 

p 

R--u~; ~ ,_ 

i -- -
m 

"-f•~ • ..., C.ll"lllt 
f.b. CE Pll'lsc::NAll 

/\. Cambia do estacl6n. 

B. El conductor le ayuda a conformar 
una opinión. 

c. Se entera de lo que acontece. 



a. En au opinión ¿ creé que deberla fomentarse la comunicación 
entre el auditorio y laa radlodlluaoraa? 

9. ¿ En •launa ocasión h• eacuohado R•dlo Educación, Radio UNAM 
o cualquiera de lao emlsorae del lnatltuto Mexicano de la R•dlo 
CIMER)? 

N;:i Ul i"'EHC~('.·'' 

-llloDIOllAAYUQl.ll•I) 

O&<c111•n f J••1•·.••••>&<n 

10. ¿creé que loa programas difundidos en laa anteriores 
eataolonea eatán dirigidos a pObllooa aeleotoa? 

No. DEPt.HM.:tU.:.l 

fü\'j"lla41 Qm>¡""" 
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11. ¿Re•peoto a 111• eauclonea del lmer •n algun1 ooaal6n h• 
elntonlzado alguna de ellaa? 

.,.,..u .. .¡uu ...,.._ 1M'l?J 

No. d<ií'Vfoont11a 

12. ¿Qu~ difuoorn o dlfusorna de eete organismo eacucha con 
regularidad? 

No..IJDÍ'UI~ 

• ._cr••l m11-.. .-..1~1.oo• .. -t~ 
•'"-'"lft o-.... -w1a~---.... 
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13. ¿Qu6 •• lo que m•e le ••tl•fao• de eeta(•) emlaora(a)? 

D•I '"' qu• dilo •toUoh.r •l11una ••taoldn 

A. POft LA OOMOUOOION o• i.o• 1.0CU10Rl8 

•• POR ALGUNO• PRO•RAW.O. 

c. POft LA WU•IC.A oua lftAN .. Uta. 

14. Do laa eetactonea que ae reol•tran en la pregunta 12 (Radio Infantil). 
Eetereo Joven, Radio lnformacl6n, Opus 04. La B Grande da M6xlco y 
LQ tlora Exacta), anote aquella qu• eeauch• dt y1g en guindo ? 

No. OC f'UISC»Wl 
•1..-1 GD-.-1 L:'JC.•t UD·• 
Ql,..t1Clt>••••·'"' 

A. RADIO IM,OftMM1U•. 

1, LA 1 .,IAND• DI WIXIOO, 

a, RADIO IM,.AMllL. 
D. OPUI l.f. 
l. LA HORA IXAOU.. 
P. lietaftlO JOYIJll, 
Q, MO DIO fUllPU&aU.. 

16. ¿Qu6 la aor•dufa ••cuchar por la radio? 

164. 
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